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CONTENIDO 

rn p-e.sente OOmero cuenta ooo el aJ)())'O de los siguienies aU1ores: 

Rtmbd Hemindu: y Mwio Alas, tratm d tema d: la 
eclJac on pree.scobr, sub.s:iama que se Ju desarrollado en 
los úl.imos DliS a tta. v6s de la opciál de la educac iln oo 
fonnal. Las autores prcsaun una investigación evalu ati va 
real inda en bs centros de cduación pre-esoola.r m fonnal 
(CEPENF). l.m Tt$u1G<bs de es.te mbajo alertan sobre d 
baj) ni�I de cap,cUción de m eduadoto y edu:adoras. 
&g.ieren lu áreas de capacitació:l que ddlitrian enfatil'N, 
refieren d apoyo de b: sociedad civil ydandtmentos qJC 
indican que d impaco d: b CEPENF o positivo , 
�riendocpc losnioos yni!mqtE ¡::asan.por es.te prooes, 
tierrn mtjordtsempd',oquc acpc:Uos qJC oo b hin cinado. 

Ma.id..mino Suso Guern:ro . ofttce en eslt oomtro I.O 
artiOJJo«n d cl8I up:>0t: los ha.Dazg� d t  u.ra invcstig..aciOO 
d>re la ensdl.ana de la. fis.ica. El auor rdkx.iona sobre una 
aclivi dad de ensa\a.ru:a f«cucn(tmen-.e utüizadl por los 

doceMts duraMt b.s el.aso -.eóricu: la deducción de 
COJ.aciooes tal y corro vienen en los libros de ltX.t>. Según 
cs.1e estudio. b miml.a p.icdt: a po'ltnci.ach con def-ivac ont$ 
ahemativu, o decir con e,iperieociu �ncu a lai del litro 
detuo Jo cual ayuda a oon1e,a.ualizar d feoomenoesudado 
et fama 'lal que. partienio de b conoci<b ptt d e.s.tuii..c.e, 
s: bag..a mb vi.able la: comprensión de los contenidos. 

Gl«ia Lara, p-e.senu un eraba.jo scbte las impicaciooci del 
tu ristro cu.hura). La auto ra rdlcxiona mtc: el c(ll(ex.t> 
mundial en d que s: mllt'Vt el turi.smo y la& ins.tmc� 
intenuciorulo como el Consejo lnttrnaci<XUI para la 
Prof:a: on de Movimienm y Sitios. Este artlOJ.lo mJCstra: 
c&no inci� el turi.smo $Obre las pd>lacione.i OJ.ltura:lmen� 
diftteociad&i, indicando que este oo solo lierr btoe6cios 
sino que tambiffl tiene peligros. Un ejemplo en el que se 
tiene una vi sió:l integral �I tu rismo o d caa> del ¡wque 
naciorul arqutOlógico y eooturistico � Los Naranjos en d 
lago� Yoj)a. 

Maria M.agdalem AJn.rado 1 Agilica Maria Suazo, 
rca.liz.uon un u.u dio sd>re d aprendfuje � la.i matemáticai 
a 1ravú � la rea,Jución � proHema.s en a:ow grado, se 
trau de uu investipción oon 30 cstud i .wo oon los que se 
expa-immtó m mCtodo en d que los cstudiaM o descutmn 
la forma de rcsolvtr bs problemas. los profesor-o oo d icen 
oómo hacerlo sino que son bs cstuda.ntes los que usando d 
ra.mn.a.miento ma1tlfla1ico van desarro!Jaocb los 
conoc:imieob$ en csu área. Lo& resultados a los que arri b3n 
ut sa.lisfaaorios comparados cm un grupo control, que oo 
alanza los logros del grupo e.xperimernl. 

Cenuan Moocada y Alo:ander Hyn&. dtsarroDan una 
investigación $Obre d u.w � la tdevisión en 91 nitm 

e.scolaro del Cen:ro � Jnvcsti.g:ac:00 e Jooovacon 
F.ducati vude la UPNFM, los ba.lJa:zgos SJ.gicren que cs.1t' 

grupo de nifm t imen wu aJtl d isponibilidad � aparabS, 
csu acti vidad� un bg:,lr central en SJ vi da ooticbna. d 
uso de la tdevi sió:l tÍ, se rdaciona con d rendi mi ento. los 
auton:s 11.a:mania auncióndm d papd que debe jJ,gar la. 
CSOJda en d sentido de tocar temas cmro ése. p.ra hactt 
más reflexiv o y activ o d papel de los nibos sobre la 
televisión. 

Russbel Hemánde:t, Jorge Ama.ya 1 Marina Cbiw.a:, 
realizaron una invcstig.ación dn la sil.u.ación actual� la 
medicina Garifun.a y su rela.ción cm el sis.tema. oficial de 
salud. El cnbajo OJ.alil.ativo realizado en d municipi o de 
San o Fe dcparu:mcnto de Colón, lllJUTa ccmo ba.lJa:zgos 
rele:VaMo infonn&:ión $Obre d cxmcq,to de sdJd y

enfennabdque ti.ene ese gn¡po«nico, lucen un inventario 
$Obre IOS«cUISO$ bum.mos inplicacbs en la salud QMOde 
la medi cim 1radicional cmro � la medicina oficial, tambiffl 
se hace uneha.o por mm.'J"arcw.lo son la.i po.s:i büida�s 
de aniculaciónde amtn sis.em.a.s y s: sugieren linea:mim.os 
de po][tica para lograr un rrodeb i ttet,al di: salud. 

T•z:an l.egd:i.c, formuh unaauda:z tois indicando que lodl 
la poHació:l <i:btrb. fomwBC a ni-.d di: doctOBdo. Justifica 
ésta tesis indicmclo que la ausa di: J.a pmtea: o b. 
i.g;noraocia, qu e la igoormcia o una carga ccooomica ab. 
Hace: una propuesta. en la que SJ.giett eón> se pJCde 
alcanzar esta. m«u en caso di: ser una poUtica di: F.sudo. 
Calcub.ndo que en 30 ñlis una población di:7 milboe.sdi: 
h3bio.ntes puede alanzar d m.hinD ga<b acad&nid,.. 

Gustavo Hawes y Sebastian OOQJISO, hacen un análisi s 
sobre d sistema: de selecci ón di: cstudi.wo qi.r siguen la.i 
univeBidades chilenas. Los autc.-es prof-u:ncbm en bs 
fi.od.a:mm.os <k! rrodelodi: evaluaciónenel qu: s.1.lcy'ace 
es.ta practica. a-itican los concqic.<5 di: que p.rten, dan a 
conoctt sus limitaciones para s:r una buena mecida de b 
que se c:spcra di: los esudi.wo en la fonnacOO 
uni�Bitlr ia, fmlmm.e s.ienon la.i bas:s p.ra. propooe:r los 
cambi<5 al moielo vigm.e. 

Ram6a ROU: y el Primo- Cód.go di: Educación en 
Honduras.. En b sección Pcosrmieno Pcdagógioo se 
continua. res:.itancb b.s rai::o de mESU"a historia cduc:M.i,,ca, 
El 31 di: dciemln di: 1881 sepublicódunMeel ¡pbienn 
de Marco Aurelio Soto d Códgo � Eduació:l. En ese 
número di: Paradigma. se hact uu btevt re.sciudd mislro, 
con d prqx')silo di: ckncar lo vis.imario di: este ins.crumemo 
legal que desde ettoocuconce:Oa algunos linea:mim.osque 
kldavia t:oy se m1Micocn vigm.es. 



PRESENJ ACIÓN 

Nos hemos propuesco difundir esras i.nw:sLigLiCiones con el propósiLo 
de que se cono-Lean rllejo r los Lemas. que LraLan, de et los se puede 
sacar muchas leociones en Lre o tras ,¡ d is limas formas de pdlsar los 
problemas. formas .rnetodológi-c.as de aproximación e inta1r.arnos dar 
aportaciones al debaLe sobre Jos procesos ed uc.aLi vos. 

La socialización de estos p.roduc1os aparece en rnome:lLOS en que se 
plarue.a la reforma a la educación o uanslonnación de[ sisLen1a 
educ.ativo, en definiLiva en rnornemos en que se es1án 1orna.ndo 
dttis iones que ernpenan eJ fu t11ro, es por eHo que Jos haHazgos de 
Jas invesLigaciones tienen que ser una fuenLe q ue ilu.rnint: Jos 
pensamientos que gravitan sobre los que haren las decisio.nes 1 no 
solo a nivei rnacro. sino también a nivel ruicro de� aula, tugar donde 
se hacen realidad los modelos edocalivos. Por eHo esta publicación 
debe ser en1end ida corno un oonjunlo de posibilidades que in1enta.n 
avaru.ar en eJ conocimienLo de la realidad educaLiva. iluminando 
arnbi1os poco oonocidos o esrudiados. 

Esperamos que eslOs trabajos despierLen •nJuie tudes, sugieran 
problemas ¡para investigar y provoqum discusiones con eJ propósiLo 
de corninuar el es1udio de procesos educativos. de manera más 
iruo rrnada, sis1ema.tica y rig u.ros.a. 



INVESTIGACIÓN EVALUATIVA DE LOS CENTROS DE EDUCACIÓN 
PRE-ESCOLAR NO FORMAL (CEPENF)" 

l. PRESENTACIÓN

Diversos esrudios a ni vcl local e imemacional han 
destacado la importancia de la educación pre-escolar para 
ayudar a los niños a transitar con éxito por la escuela 
primaria. Dado que los Jardines de niños han tenido una 
ubicación predominantemente urbana, hacia 1979 se 
orgaruzaron los Ce111ro, de Educación Pre-Escolar no 
formal (CEPENF) corno una opción J>ara los ni11os de las 
áreas rurales del pais. 

El presente documemo plantea los resul1ados de una 
lnvesugarnm F.valuativa sobre cómo v,encn funcionando 
aciualmeme los CEPENF a nivel nacional. Cuáles son sus 
principales logros y fonalezas. dónde se ubican sus 
deficiencias y li1ID1aciones, qué sugieren los actores 
vmculados con los ceniros para me_jorar su desempeño, cuál 
es el descmpcno de los niüos egresados de los CEPEN F al 
cursar s11 primer grado. son algunas de las interrogantes 
básicas que este esrudio prcicndc responder. 

11. INTRODUCCIÓN

Actualmeme eX1ste con!>cnso a nivel mundial respecco a 
que el ronocimicn1u ocupa un lugar centTal en los modelos 
económicos y sociales de inicios del m,Jeoio. El papel <le 
la educación en el desarrollo de una ciudadanía capaz de 
sos1ener y fonalecer la democracia logrando mayores 
niveles de competencia para el crecimiento económico es 
reconocido como fundamen1al por la mayoría de los 
gobiernos En este .senúdo. la búsqueda de los caminos para 
el logro del dominio de esos conocmnemos, y la discusión 
acerca de las a.l1ema1ivas más adecuadas para su 

Russbel llernándcz Rodríguez' 
Mario Alas Solís' 

distribución equitativa. consLituycn temas prioritarios en los 
países latinoamericanos. 

Los inicios de la década de los noventa encontraron a 
lbcroaménca signada por cambios sus1an1ivos que la 
ubicaron en una situación de transición. En el caso 

específico del sec1or educativo, el desafío de construir 
opciones educauvas de calidad para el conjunto de la 
población ha requendo de un Esiado que reasumiera 
responsabilidades que habían sido abandonadas durame un 
largo penodo, y además 10tciara la aplicación de acciones 
orientadas a recuperar niveles de eficiencia 'Y eficacia en la 
generación y gestión de las políticas de gohiemo. 

En este sentido, y en el marco de la construcción de un 
sis1ema educativo de calidad para iodos. se ha deiec1ado la 
necesidad de producción de información que permita tamo 
la toma de decisiones como la evaluación y el scguimicn10 
de las acciones emprendidas como polílicas, proyectos, 
programas, e1c. Tna rápida revisión de los sistemas de 
información de lo• países de la región y de su capacidad 
para apoyar la toma de decisiones en el  sector educativo 
indica clarameme la persistencia de marcadas dcf'iciencias 
(Lanza. 1996, pág. 2). 

En este contcxLO, al intentar tomar decisiones en base a 

información real sobre cómo viene funcionando el sis1ema 
educaúvo, usualmerne se vuelve indispensable realizar una 
inves1igaci6n previa que aporte la información requerida. 
Este es precisarnenie el caso en relación con la mma de 
decisiones respecto a los Cen1ros de Educación Pre-escolar 
No Formal (C€PENF) por pane de la Direc,;ión General 
de Servicios Pedagógicos. 

Esta Dirección de la Secreiaría de Educación unció, en 
el segundo semestre del aüo 2000 una investigación 
evaluativa de los CEPENI' oriernada a obtener iofonnación 

El pr-c:sentc ttab.lJO fue patrocuudo por la Se.::rcuria de Educac16n y fa D1rcccf0n Gener:JI de Sci:vicios PtdagógtC-OS. Los autnre.'­
umca.memc proccs.amn. a.ruh1.aron r mrcrpn:r.aron la mfomtilc16n ¡m:vi.unc.nte «:C(llcctada por ,x:rsonal de Ja Secretaría de Educación. y elabora.ron 
el míom1e lle im•C'.Su�ac1ón que ad lle rrcscnla en su ven16n CJecutiva.

4 

lnvcs-Ugador Dt'ICcnic de la Dirección de lnves,igac.ión UPNFM 

Aí.1sr,eme de la Om.\:CG1órt e.Je hHestJgac1óü. UPNPM. 
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valida y confiable que sirviera de para la subsiguiente 
toma de decisiones. El estudio se planteó como 
Problema de investigación la siguiente interrogante:

Problema de lnvestigaciòn: 

¿Cuales son las principales fortalezas y debilidades 
que actualmente presentan los Centros de Educación 
Preescolar no Formal (CEPENF)

Conocer como vienen funcionando los CEPENF, sus 
principales fortaleza y debilidades.

Lh·1ec1ar occesidade, de capaci1ación. de 
..,cgu�n-.h.:n10, ,k ;1s1:-.1cnc1.1 1écoic:1 y de recursos 
ma1cri:1k� 

2. Uet,·i mmai la dcmandu de macr/cula.
, Conocer e: ¡,erlil cduca!l\'O de las educadoras 

n)mtu111an;1!-

a C\,11<1:it:,r 13, ,ondic1ones de mfraemucrura de los 
C� PF'I/L 

:, ldcnuú,Jr ¡,iobknw, )' lu¡:ro, Jlcan,..idos en el 
pro,eso de cnseñan1.a-aprend1zaJc 

'>. ldc11111icar lo, ,cnrro, que funcion�n con las 
rnndition�s tecnicas. pedagógicas y físicas 
:1dcc,�1d:i, 

7 ld�mi!i,•r las p11ncip,lcs diflcult.1dcs y logros de

t.·lt:�U1.-h>n 

'- \' em !.-ar el uso > mane¡o de los ma1eriales de 
JP,,."t� \' 

9 C nnoc, r la aph,ac,ón de las capacuac,ones 
rc'1hiJ.>s JK>r las educadora, cc,muni�1rias

JO ln,em,mar las inmruciones gubcrnamen1alcs. 
0:-IG , } programas que col�horan con los 
CCPC:--f 

11 ltknalíc;ir la rclac,ón cxisrcn1c cnrrc el 

F I pr11hli!m, •• � lll\Ci'.1$J<hin l,h �JC:ll\11\ \ IJ JU\hfli:-.1,16n 
e<itJn rc1cruJI.)� .. 1:. in\"c,11�.1,.11n C'<IJh1.111Y .. c:n 'CU\ dl,cti,, m1g1n.1I. pc,c ;a 
4uc d pr..:.-.cmc i:,1uJw 1üui;,1m1i:mc pr�ll.;c.�1\. ,m;alun e uucrprch� l.t 
mlurt:ta..:10n pre\ :arnc:ttc rc;.:,i.c.,;cJt,l.1 

rendimiento académico de los runos y niftas 
egresados de los CEPENF y los no egresados de 
educación pre-escolar, en el primer grado de 
CdUC3Ci6n primaria. 

JU51incación 

La Dirección de Servicios Pedagóg1cos de la SE. se 
proposo realizar es1a investigación evaluauva, a efecto de
conocer la íunciorulidad de los CEPEN F. pan proponer 
sobre la base de los resultados del esrudto, alternativas de 
solución a los problemas eiustentes en estos centros y 
proceder a gesuonar el financ,am,enro respectivo 

ln1ercsaba conocer en forma específica los siguien1es 
nspcctos: matrícula. deserción. escolaridad de educadoras 
comunn.anas. funcionalidad del material impreso (guías), 
uso y rnanCJO de matenale.� de apoyo, bonificación, gestión 
institucional. horarios, segumuemo, moniloreo, 
supervisión, evaluación. iofraestrucrura, participación de 
los padres de familia, certificación, desempeño, 
capacitación, requerimiemos. atención nUlricional, 
me1odología de trabajo y problemas de ejecución. Se 
pretende una aproximación en una multivariedad de 
aspec10s que uenei1 que ver con la educación pre-escola.r no 
formal 

Esra evaluación pernú1irá obiener un diagnóstico de la 
situación acrual de lo� CEPENF, con el propósito de

proporcionar las bases para una repuesta de mejoranúento 
de la educación pre-escolar 

111. MARCO R.EFERü'I/CIAl,

1.;sualmente suele distinguirse enrre rres modalidades que 
la educación puede asumir en una sociedad concreta. 
Form31. no formal e informal. La llamada ·educación 
informal· c:s un concep10 muy cercano al de 
"sociah1.ación". se refiere a los aprendizajes adquiridos en 
forma más o menos espontánea a 1ravés de la variedad de 
experiencias que las personas tienen en su continua 
,nreraccióo rocial. en el =reo de su con1ex10 histórico 
e5pecffico. La educación formal se identifica por su 
organi1.ación sistemática e instirucioll31 que csrablcce una 
s,.-.:ucnc,a ascendente-ordenad.� y las cenilicacioncs 
correspondtemes. 

'"l.a educación no formal en cambio. suele rrabaJar con 
programas de menor duración. no da salidas a 01ros niveles 
o grados, es flexible en sus programas y métodos, tiene
más relación con el apara10 produclivo y la sociedad, y
hace uso de diversidad de educadores, tanto profesionales

PARAl)IGf\ U, Rcvhu, de lnveMijac1ó-n Edu�ac1vri AJ\o lO (2001 ), No. l l 5 



como volumarios. � estima que es el aspecto de la 
flexibilidad el que ha hecho posible ensayar distintas 
metodologías que han venido a ser una fuente de recursos 
didáctico-pedagógicos" propios de esta modalidad 
educativa (UNESCO, 1999. pág. 10).

En Honduras. la educación no formal ha funcionado 
básicamente como allernativa o como complemento de la 
educación formal (UNESCO, 1999. pág. 11); como 
alternativa para personas que no han podido participar en 
la educación formal o la hayan abandonado tempranamente. 
como complemento agregando o profundizando contenidos 
que la educación formal debería haber proporcionado (por 
ejemplo, habilidades y destrezas vinculadas al desempeño 
profesional). En el caso panicular que aquí se aborda. los 
Centros de E.duc.ación Pre-escolar No Formal (CEPENF). 
se trata de una allemativa que permite que niños del área 
rural, fundamentalmente. tengan acceso a este importante 
ruvel educauvo. incrementando la coberrura para este grupo 
etano. 

De acuerdo con estudios previos sobre el sistema 
educativo nacional (SEP/Pro)'ecto ASED/GTZ. 1997. pág.
22), la educación pre-escolar tuvo sus primeros alumnos en 
Honduras en los inicios del sigo XX ( 1907), cuando se 
fundó una "Escuela para párvulos·. pero sólo 50 años 
después (1953), fue reconocida como un "nivel" en la 
educación formal del país. y más tarde. en 1983. se 
organizó la Sección Pre-escolar. dependiente de la 
Dirección de Educación Primaria en la Secretaría de
Educación Pública. En 1993 se elaboró el Plan de Estudios 
correspond1eoce, el cual está vigente actualmente. 

Hasta el presente, y pese a que numerosos estudios han 
drnacado la importancia de los estudios de pre-escolar. 
éstos no tienen el carácter obligatono que s, tiene la 
educación primaria. El ni ve! pre-escolar funciona en 
Honduras tanto bajo la modalidad formal como la no 
formal La modalidad fonnal está representada por los 
• Jardmes de Niños". los cuales están organizados en tres
niveles (pre-Kinder. Kinder y preparatoria). y aceptando
ruños entre los 3.5 años y los 6 años. con una cobertura de 
aproximadamente el 16% del grupo de edad
correspondiente, ubicándose mayornanamente en áreas
urbanas (74% de los centros. con cerca del 80% de la 
matrícula), y con una representación signiticauva de
centros de carácter pnvado <SE/Proyecto ASED/GTZ.
1997, pág 23-24)

A fines de los años setenla (1979). fueron organizados 
los Centros de Educación Pre-escolar No formal 
(CEPENF) para apoyar la escasa cobertura que hasta ese 
momento tenían los Jardines de Niños, tratando de hacer 
accesible la educación pre-escolar a los infantes en áreas 
rurales o en pequeñas comunidades urbanas del interior del 
país Hasta fines del los años 90 se habían organiz.,do 
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CEPENF en 17 departamentos del país (exceptuando 
únicamente Gracias a Dios). todos de carácter oficial 
(SE/Proyecto ASED/GTZ, 1997. pág.29). 

De acuerdo con el objetivo de apoyar la educación rural, 
hacia 1996 el 85% de los CEPENF funcionaban en 
comunidades rurales, en nueve departamentos la totalidad 
de los centros cumplfan esta condición (Colón, Copán. 
lntibucá, Islas de l a  Bahía, l..a Paz. Lempira, Ocotepeque. 
Santa Bárbara y V31lc), mientras que en Allántida. Conés 
y Francisco Morazán hay mayor equilibrio en la 
distribución urbano-rural de los centros como corresponde 
a la distribución poblacional de esos departamentos. 
(SE/Proyecto ASED/GTZ, pág. 29). 

Aún cuando los CEPENF son casi en $U totalidad de 
carácter oficial, "reciben asistencia técnica y material por 
parte de algunas ONG • s e instituciones estatales y 
privadas UNICEF ha proporcionado asistencia técnica a 
las voluntarias. a través de la Secretaria de Educación. 
Entre otras organizaciones que patrocinan y as1S1en a los 
CEPENF pueden mencionarse: Save The Ch1ldren, Plan de 
Honduras. Visión Mundial, FOMUR. Junta Nacional de 
Bienestar Social. Fondo Cns1iano. CEPROD. LINISA, 
diversas iglesias. alcaldías y sociedades de padres de 
fan1iha Estas or¡tanizaciones contr1bu>cn en algunos casos 
con suministro de material didáctico. remuneración o 
cn1rega de vivercs a las voluntarias, ca,paci,ac,ones y 
alimentos para la merienda "(SE/Proyecto ASED/GTZ. 
1997. pág.29) 

Los CEPENF atienden niños en edad pre-escolar durante 
3 horas diarias de Lunes a Viernes, de Febrero a 
Noviembre, por lo que es una op<:ión intermedia entre la 
educación pre-escolar formal de los jardines de Niños (de 
2 ó 3 años de duración) y los Centros Comunitarios de 
ln,ciación Escolar (CCIE) que funcionan sólo dos meses al 
ai)o, Diciembre y Enero En el Cuadro N • 1 se compara la 
matrícula y número de Centros entre Jardines. CEPENF y 
CCIE hacia 1996.

IV. METODOLOGÍA

Buscando analizar una variedad de aspectos relacionados 
con la educación preescolar. se realizó una muestra de los 
CEPENF diseminados en el territorio hondureño para 
recopilar la información necesaria, la cual se realizó en tres 
etapas, según ,onas geográficas. 

Muestra 

A p.1rt1r de la información de los CEPENIF. en cuanto a 
la cantidad y ubicación geográfica. la Dirección de



CLADRO :-;o 1 

Matricula de Prc,cscol,r ,ooún modalid.1d 1996 

MODALIDAD 1'0 DE CENTROS MATRICULA INICIAL NO 

Jardines de :,; 1110s 1631 80459 

CEPl:;.'11' 935 24479 

CCIE 3058 46170 

TOTAL 5624 151108 

Fuente SL1Proyec10 1\SFD·GTZ, p 21-31 

Dep10 F.ducad Ni1\o� Padres 
Común I Familia 

ni11J 

ChOl\lteca 5 1/ 5 

Valle � (, 3 

El P�raiso 1 4 4 

Olancho 5 7 5 

lnubucá 11 D 7 

Lemp,ra 5 10 5 

Colón 2 3 
, 

Atlármda .¡ 9 5 

Comayag.ua 4 8 1 

Feo s 13 6 

Mora,.án 

Conés 4 s 4 

Yoro e, 12 5 

Sra 4 s 4 
Bárbara 

La Pa, 6 12 5 

Ocotep.ique 4 10 6 

Copin 9 20 12 

To�1, 77 152 l!? 

Detalle de l,1 mu(,tra del estudio 
Cuadro �o 2 

Autor i\UIOI Odcns 

Educ L<xal Derecho, 
m�o 

4 2 2 

2 2 o 

3 1 1 

4 1 1 

2 , 1 

3 l l 

3 l l 

6 1 1 

3 2 1 

3 2 l 

3 o l 

3 2 2 

3 1 o 

3 o o 

4 l 2

3 2 1

52 ZI 16 

ONG Centro 
salud 

2 J 

2 o 

o 1 

o 2 

1 2 

1 1 

o 1 

1 2 

, 3 

3 3 

o l

o 2

l 1

o 2

1 2 

2 1 

16 25 

DE DOCE:--.TliS 

2760 
1168 
JI 14 

'7042 

Maestras fotal 

ter 
grado 

1 .13 

3 21 

4 22 

3 211 

3 42 

7 30 

1 IS 

3 32 

4 31 

5 41 

4 25 

6 38 

4 26 

6 34 

3 33 

6 56 

66 507 

7 



Servicios Pedagógicos de la Secretaría de Educación, 
consideró. para la investigación evaluativa de los CEPENF. 
16 depanairu:ntos de Honduras, teniendo (omo actores dé 
investigación a las au1oridades educativas (Director 
Distrital. Coordinadora del Nivel Preescolar no formal). 
maestras de primer grado, Educadoras comunitarias. niños 
y nillas de los CEPENF. padres de íamiha, ONG ·s. 
autoridades locales (Alc;ildc, presidente de patronato, 
representante de los Derechos Huntanos) ) Cemro, de 
Salud 

Variables 

lflstn1mentos uriii:,acló.\• 

Se elaboraron guias de observación. cncu1.:s1.:i,:,, }' una hoja 
de registro de las es1adisticas de primer grado (aprobac,on 
) reprobación) que fueron aplicadas en las comunidades 
donde existen los CEPl!NF evaluados y cspeciticamcnte a 
los informantes clave que se mencionaron amcriormente. 

La mformación recopilada estaba relcnda, cn1re otras. a 
las stguiemes ,·anables e ind1ca.dorc�· 

lndicadore, 

Condiciones de los CEPEKF Infraestructura 
Condiciones técnicas 
C'ond1c1ones pedagogica� 

Pcríil cducauvo de educadoras CaracccrísttL:as personales 
Carac,crísticas desemper\o 

Capaciiac,ón Necesu.fadc� 
Aprovc,ham,ento 
l'1ihdad , aphcac,611 
Scguirni�nio 

Ma1criales educauvos Cant:d;td) \",1nedad e'(isteme 

l'<o y maneio 

lnsuruc1oncs de apoyo Tipo de ms1itución 
Tipo de apoyo 

Lo¡¡ros alcanzados Adqms1c1ón de conoci1mcn10;, h;,hilid�dcs, dcs1n•,o,, h:ibuos 
Adapiación de niiios en el nivel primari,, 
Niveles de aprobac,ón 
Panic1paci6n de 11,s padres 

Mamcula 

Problemas y dificultades 

Tipo tle ,l11álisi.< \. IIALL,\ZGOS l'Rl'XCll'AI F� 

Para el ,111álisis de la mformación se elaboraron 11 
archivos de datos correspondiemes a cada uno de los 
ms1rumcn1os aplicados 

l. La educación formal � In capacitación de las 
educadora., e, hastanh• limitarl,,. 

Con la ayuda del so11warc cs1adisúco SPSS se aplicaron 
las técnicas estadísticas descripuvas para poder reali,ar los 
respectivo� análisis e interpretaciones. ,\simismo se rcah16 
la prueba cs1adfstica de proporciones para deternunar s1 
existían d,fcrcncias estadís1icamcnlc s1gniíicat1va:, cn1rc 
los/a� niños/as aprobados y reprobados de pnmcr grado y 
que provenían de lo� CEPENF y de los Ja,dincs de Niños 
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Respecto al perfil cducauvo de la, do;;cmc, de los 
CEPENF se encon r<1 que la �ran 111:.)uri.1 160%1 sólo ha 
lerininado el 5CXto grado de.: cdm::ac:um pnm:1rin, con umi 
escolaridad promedio Je 7 4(, .1110,, ¡¡penas un 30� ha 
recibido o es1á rec1b1endo la capac11acion de l:i UPNF�·I 
p:na obtener una ccrt iticnción como t:ducadora de nivel 
pre-escolar. un 66% ha rcc1huJo algun�1 capac,tac:um 



especílic" sobre educación en este nivel y un significativo 
27% no ha recibido ningwia fonnación o capacitación para 
su labor en los CEPENF Las remuneraciones para las 
educadoras comunilarias son sumnmente bajas (Lps. 410. 20

en promedio, una tercera parte del salario mínimo vigente 
aproximadamente). 110 est.ln relacionada$ con su grado de 
capacitación o expcricnc,a. )' ion apor1ados principalmeme 
por las alcaldías (45%) y organizaciones no 
gubernamentales (43%) La edad promedio de las 
educadoras es muy _IO\'Cn 125. \1 "'ios respecto a 36 años 
para educacíón prc-cscol:tr formal) y tienen muy poc:t 
expenenc,a como doccmcs \3 1 años en promedio). esto 
último parece estar relacionado con uru elevada rotación de 
dichos macs1ro� 

2. La, educadorus comunitarias demandan
capacl1nción} asbtencia técnica,

Las educadoras comunttarias de los CEPENF están 
recibiendo poca capaci1ac1ón (J.4 actividades durante los 
últimos dos años, en promedie), y ellas tienen 1den11r.cadas 
áreas temáticas que conskhmm fundamentales para 
desarrollarse en capacJ1ac1ones próximas imetodología de 
cnseñanza-aprcnd,zaJe. preparación de matcnal didác1ico. 
etc. J con el ob¡cto ele apoyar ,u desempeño profestonal. La
ele\'ada roiac,on del personal dOlcntc de lo, e EPF.N F esi:í 
teniendo un efecto ncgat"o en el impacto de las 
capacitactoncs. pues se enconlfó que en vam,s 
depanamemos las educadoras uenen meno, c.'é un ano de 
lfabaJar en los cenm>s, lo que c,phc;i en cierta medid,, que 
algunas de ellas no hayan rc:ibido ninguna capacitación 
para descmpe�ar su 1rabajo en pree.scolar También 
indicaron la neccMdad de m:i, apoyo con materia!c, de uso 
en el aula y de estrechar vinculos con la Secretaría de 
Educac,on para apoyo 1écn,co y supcrv,sión. 

3. Los CEPl•:NF dependen del apoyo de
in,litucione, locales, privadas y ONGs.

Los CEPENF son apoyados fuertemente por msuruc1ones 
locales. pnvadas e incluso no �ubcrnamemales E:n relac,on 
al salario de la� cd\1cadoras. '"� alcaldia�. orgamzacmnes 
privadas y 01'0 · s �on las pnncipalcs aportantcs; respecto 
a suplir materiales para los cemros. además de las alcaldías 
son fundamemalcs los apones de Plan de Honduras. 
UNICEF, Visión Mundial y Programa Mundial de 
Alimentos, cnire 01ras; y en relación con las capacitaciones 
son las direcciones dcpanamcnulcs de educación, la 
UPNFM >' UNICEF las insurucioncs más citada., por las 
educadoras. 

4. llay agudas deficiencias en la infraestructura
de los centros.

Las condiciones de infraestncrura de los CE:PEN f' son 
ba;mme deficitarias, no solo es el hecho de que la mayorfa 
de los cen1ros carecen de leca! propio. s,no que con 
frecuencia los lugares en los que funcionan (que en no 
pocos Cabo, son viviendas al<J!iladas a parucularcs), no 
re�nen las condiciones núnimas para la lahor cducauva con 
nuios del nivel pre-escolar 

5. Existen problemas por la falta de materiales
para uso en el aula.

Respecto a las condiciones técnicas. pc:dagóg1ca.\ )' fi�1cas 
de los ccmros observados. re puede alinnar que la-' 
condiciones :unb,emales de a,,cr,, orden, mi,ln, 1l11miru1c16n 
y decornc,ón de la gran mayoría son buenas, y que ol 
mobiliario disponible de sillas y mesas par;, los 111�0, es 
suficiente y adecuado en la mayoria de los centros (cutre el 
60% y el 70% de la muestra). Sm embargo. en relación 
con los materiales que sirven de insumo para el 11 hajo de 

aula 1� condiciones son marcac!amentc defic1enit•c., ya que 
muchos centros carecen hasta de papel para ,us labores La

mayoría de la muestra de lls educadoras. el 1,1 8% 
considera que la falta de materiales es la pnn,ipal y más 
urgente necesidad por rc,ol\'cr El •n:ih.-,s por 
departamento indica diferencias importantes entre las 
regiones tamo en d1sposiciór de mobihario como de 
m11tcrialcl 

6. La poca variedad de material cduc:llivo 1 la
poca participación de los padres ofrcian <I
deMJrrollo del proc·cso educulÍ\'o en 10")
Cl-:PE:-.'F

Las educadoras comunitarias reahzan el proceso 
cduea1,vo con dificultades debido a la escasa vanedad de 
los mntcriales did.ícticos con que cuentan, y puede 
relacionarse con la poca capaci:acióo recibida al respecto, 
ya que el 83 % de las educadoras alimta que las 
capacitaciones. son de utilidad y aplicación en la cnsc.Oan1..a 
de los niños, sin embargo solamente el 24% ha obtemdo 
aprendizaje para la elaboración y uso de materiales 
educauvos Asimismo la participación de los l)Jldrcs no e, 
la mejor. ya que muesu-an una indiferencia hacia los 
CEPE1'F según la opinión del 4S� de las educadoras 
comunitarias; a pesar de que el 75 % de ellos han 
organi,.ado la sociedad de 1>3dres de familia del nivel 
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preescolar. Esta indiferencia puede es1a1 relacionad.1 con la 
poca oriemación que ellos reciben. por cuanto la fonnación 
de las educadoras en este aspecto no es la rnc¡or y 
solamente el 4 % ha recibido capacitación en cuanto J la 
oncmación y organización de los padres de familia 

7. En términos generale,; los logros alrlln,ados p<,r
los preescolares son buenos.

Los maestros ) '  maestra, de primer grado sosucncn 
catcgóricameme que los mños proveniemcs de lo� CEPJ,;,:S F 
uenen un mejor rendimiento académ,c,, que los 1111\0, que 
no recibieron educación preescolar, por lo que muc,1ran su 
sa11sfacc16n con la labor de los CEPEi\'1', ya que su 
educació11 preescolar facilita granJ,mcn1e su labo1 
educ,uiv¡¡ y nyuda a mejorar la calidad de la educación 
primaria. El 89% de los/as maestros/as de primer grado 
sostienen que los nii\os egresados de los CEPF.NF ti,mcn 
mejore, habilidades y destrezas. se ad.1p:an más fácil y •on 
"más dcsp1cr1os• que los que no recibieron educación 
preescolar, los contenido< curriculares se desarrollan con 
mayor prc!<.::isiún, y además prc\cnlar. altos uH.liccs de 
aprobación de grado Otro logro de unportanc1J es la buen;i 
formación de vJlnrcs en lo, nu,ni. y l.t mayor parte de lo� 
padres de íamiha es1an satisfechos con la cnsc�an,.a 
brindada en los CEPE�F. sobre todo en el aspecto de los 
,ialorcs. a s3bcr: ser an11s1os.o }' �ociable. obediente y 
respetuoso, cariñoso. honrado, entre oiros 

8. \�pecto, rrlacionodo!, ton lu iniciación en

maccntátic.a., y Jccto--cscrilura, ª-'Í como en lo
udqui�ición de hábito, es deficiente.

L.as educadoras comunitanas y Ju, preescolares n11smos
manifiestan que la m1c1ación en las matemáucas es muy 
pobr�, ya que 1m.:no:.-; Ji;. la c:u;anu panc de lo:., nino� )· n11�a,

pueden contar números ordenadamcn1e, tal como se 
pretende: en el progranw de educación preescolar F.n el 
área del lcng.uaJe. los preescolares 1;,mbicn presentaron 
deficiencias. 
Además. la adqu1<ic16n de h:ib11os )' act,tudcs tic los mños 
y nnus de los CEPEl'ó F es baja, según las observaciones 
reahudas en el trabajo de las educadous comunuarias. y 

se encontró que el aprendt1a1c y fonalec1m1ento de háb1u» 
fue • en promedio - del 53 54 % • a parlir de los criler1os 
evaluados como ser hábitos de aseo en los preescolares y 

en el aula. orden y autonomía en el traba¡o, confianza .11 
preguntar a la maestra y al uulizar matcrialc� didácticos. 
compancrismo . entre otros. 

9. las instituciones gubernamentales, privadas y
ONG ·s están en ta disposición de seguir
apoyando el programa de los CEPENF

Las au1ondaces educaUV11S y locales, así como los padre. 
de familia y educadoras comunitarias. en su mayoña 
manifestaron que los CEPENF no pueden sostenerst 
1écn1ca )' financieramente sm la ayuda de las instituciooc, 
pnvadas y Organizaciones no Gubenwncntales que operan 
en la., ,.,mas que apoyan el programa de los CEPENF. Un 
•�pecto posiuvo es que la mayoría de las ONG · s y
Alcaldías i\lunic1pales consultadas (80% y 96%

respecuvameme) afirmaron que es1án en la disposición de
apoyar b expacsión de cobertura de los CEPENF y seguir
brindando el apoyo técmco y financiero.

VI. RECOMENDACIONES

A. INSUMOS

Es necesario mejorar los insumos con que actualmente 
cueman los CEPENF. 1anto en relación con los recursos 
nuuc:rialcs c;omo humAn0$ Rc3pecto a la míracalrucrura 
debe apoyarse " los centros para que se ubiquen en locale5 
en los que ha¡·a acceso a servicio de agua. a servicio 
san11ano y preferentemente con espacios de recreación 
Respecto a las condicione� 1écnico-pedagógicas debe 

brindarse apoyo a aquellos CEPENF que aún carecen del 
mobihano mínimo (sillas y mcsi1as). y en la medida de lo 
posible. suplir de armarios. estantes y libreros que ayuden 
a mamencr el orden y a guardar adecuadamente los 
materialts. recursos didácticos y documentos. También se 
recomienda reahzar algún tipo de supervisión, ya que 
además de brindar la asesoría ttcnica que ellas solicitan. 
podría evitar que algunos centros· permanezcan sin las 
conúicicmes de orden y aseo deseables. 

Es urgeme apoyar con ma1eriales para uso en el aula a 
los CÉPE:-.F. ya que en relación a la disposición de 
recursos didácucos la sauación es critica Buena parie de 
los centros carece por completo hasta de los matcriale5 
más básicos como papel y crayolas. o los tienen en 
canudades que son insuficientes para atender a los niños y 
ni�as. La maroría de las educadoras identificó esta 
situación como uno de los mayores obstáculos para el bue.o 
d<Sempcño de os CEPE:-.F l'malmentc, en relación con 
el recurso humano. deben mejorarse las condiciones e 
mcenuvos laborales de las educadoras como una forma de 
reducir la elevada rotación que actualmente ocurre(en la 
muestra las cdJcadoras tienen un promedio de sólo 3.1 
años de laborar en los centros). y evitar que los efectos de 
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la capacitación se "diluyan· cada ano por el cambio de 
personal. La capacitación debe incrementarse y 
sistematizarse para que se realice sobre las temáticas que 
las educadoras realmente necesitan y pueda tener impac10 
en el 1rabajo de aula. 

B. PROC!iSOS

Es de vi1al imporiancia incrementar y fortalecer las 
capacitaciones a las educadoras votun1arias. sobre todo en 
la elaboración y uso de ma1erialcs educativos, y en la 
organización y orientación hacia los padres de familia. Los 
padres de familia pueden ser un elemento de mucha ayuda 
para el buen desarrollo de lo� CEPENF. sin embargo ellos 
deben ser orientados en las labores que deben realizar tan10 
en el apoyo directo a sus hijos (motivándolos y apoyándolos 
en la realización de 1areas. mejorando los hábi1os de 
co,��umo. en vez de brindarles golosinas para su merienda 
deben prepararles alimcmos nutritivos). como también a las 
educadoras en las diversas acuvidades y 1areas que ellas 
planifican y realizan. 

C. PRODUCTOS

D,ebe apoyarse la formación y actualización de las 
educadoras, reforl<llldo aspectos relacionados con la 
iniciación ma1emática y lec1o-escrirura, ya que es donde los 
niílos y niñas presen1aron mayores debilidades, según la 
opinión de las educadoras, de los preescolares y de la 
observación realizada. Es10s aspec10s son fundamentales 
para poder enfrentar con éxito los avances tecnológicos, 
informá1ico� y l3c5 exigencias del mercado laboral, por lo 
que se requiere reforzar desde el nivel preescolar 

Además, debe forialecerse el programa de los CEPENf 
ya que la educación primaria requiere mcrcmenUtr su 
calidad y equidad. y la csu-a1egia de los CEPENF y de la 
educación preescolar en general ayuda de manera 
considerable en cslc aspcc10 Asimismo se necesila buscar 
y encon1rar una es1ra1egia que amcule técnica y 
pedagógicamente el nrvcl prteSCOlar y los primeros años de 
educación primaria para obtener mejores resultados en 
todos los niveles educalivos superiores. 
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[DERIVA:c10Nts· ALTERNATiVAS"i>E"iECüACiONES] 
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t

�laximino Suazo Guerrero' 

RESl \1[;'\'. 

En este trabajo se analiza el proceso de deducción dc ecuac1onc<; que efectúa lJ mayoría de los profesores de 
F1sica durante la impanición de las clases teóricas. De esa lnrmd se ha pud1do c. tablcccr que aunque dicha 
actividad ha sido por años de uso gencrali1ado por parte de los doccntc�. su n.:pcrcus1ón en d apn.:ndiza_1e de 
los estudiantes no Justifica que todavía se manwnga en , 1gcnc1t1. No obstante, tomando en cuenta los 
c0nocimientos actuales en didáctica de las ciencias y las cx1gcnc1as que le plantca ,l b educación el actual 
desarrollo técnico y científico, la misma permnc un rephmtcam1ento quc la habilita para consutuír:,c en parte 
esencial de una novedosa estrategia de ense11a1ua. cn una .icllVl(lad de aprcndizajc y cn un instrumcnto de 
evaluación. 

l. INTRODUCCIÓN

El estilo de ensei'lar f1sica en nuestro medio es 
prácticamente el mismo ya sea que se trate de una 
asignatura del nivel medio o de un curso a nivel 
universitario. Enmarcado en un modelo tradicional el 
fonnato es el siguieme: clases teóricas. clases de resolución 
de problemas y sesiones de trabajos prácticos en el 
laboratorio, encaminados a verificar cuantitativamente la 
validez de las leyes que se estudian. 

Como consecuencia de lo anterior, es muy común en 
nuestro ámbito considerar a la física como una ciencia 
exacta y predictiva. Es decir, la mayoría de la gente que 
alguna vez ha tenido contacto con esta ciencia la ve como 
una colección de leyes que se cumplen con precisión e 
infalibilidad absolutas. 

Esta idea es compartida también por el profesorado y es, 
sin ninguna duda, la que más ha contribuido a que la 
enseñanza de la física se haya centrado en un tratamiento 
matematizado de sus conceptos y leyes fundamentales. 
Podemos menciona� algunos casos en los cuales esta 
concepción se pone--tle manifiesto de manera espontánea 
durante el proceso de ensei'lanza de dicha disciplina. 

a sus alumnos el cnu1,ciado de un concepto o una le, 
gencralmtnte lo hacen introduciendo su representación 
matemática sm di,;cutir a profundidad sus elemem01 

esenciale� y como sustituto del enunciado f1sico textual 
Producto de esa concepción es también el hecho de qut 

el conocimiento del alumno <;e mide fundamentalmente en 
términos de sus aciertos en la solución de "problemas 
numéricos. 

Otra prueba más la constituye el hecho de que es habitual 
que durante las clases destinadas a la introducción de 
nuevos conocimientos los docentes reproduzcan la1 
deri\ aciones estándar de algunas ecua_ciones "clave" qub 
encuentran en los libros utlliza<los como tex.tos de fü1ca 

En el contexto de la Didáctica de la física. cada uno de 
estos hechos es susceptible de convertirlo en objeto de 
investigación. Para los casos de la elaboración de concepto) 
y la resolución de problemas a lápiz y papel se ha" 
publicado bastantes trabajos, por demás interesantes. qu. 
permiten disei'lar y fundamentar teóricamente camb1r 
metodológicos tendientes a perfeccionar el proceso � 
ensefi.anza de la física (Reif et al, 1976; Larkin y Rci:

1979; Reif, 1981; Gil Pérez y Martínez Torregrosa. 198i 
Gil Pérez et al, 1989; Perales, 1993; Concari y Giorg:
2000; Manzur 2001).
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Sin embargo, el panorama luce disun10 en tomo a la 
derivación de ecuaciones que cfc<:túa el profesor en el aula 
puesto que no se conocen trabajos declarados que indiquen 
que este tema ya haya sido tratado formshnente. Entre 
otras cosas, esto nos ha mouvado a rcaliur el presente 
trabajo de investigación. 

Tomando en cuenta los hechos antes mencionados, 
idenúlicándonos con determinad.!$ posicione$ tcóric.,� y 
apoyándonoi tanto en el estudio bibliográfico como en 
nuestra experiencia en la enseñanza de la füica y en la de 
colegas nacionalc, e mtcmncionales. en el presente trabajo 
mtcnuimos responder, en forma generalizada, a la siguiente 
imerroiante· ¿Qué unportancia tiene para la enseñanza y 
el apre�di1.aje de la física In derivación de ecuaciones que 
rcaliw el profesor durante las clases de teoría? 

La idea mcwdológica fundamental qw dirigió este 
estudio presupone que la derivación de ecuaciones, como 
elemento esencial de una estrategia de cnse�Ania. 
contribuye a lograr que el estudiante alcance niveles n.ltos 
de aprendizaje de la fislcn y a que se forme una concepción 
científica del mundo, acordes con el desarrollo científico y 
técnico. D1clia estrategia educativa debe t0mar en cuenta no 
sólo 1� fundamentos teóricos de la disciplina sino tambifn 
los conoc1rniemos previos que al respecto tienen los 
alumncs, el nivel de desarrollo de sus facultades tanto 
físicas como intelectuales y la, condiciones concretas del 
medio en que se desarrolla el proceso 
ense1)anz.a/aprendizaje. 

Siendo consecuente con la pregunta formulada 
anteriormente y con la idea metodológica indicada, el 
objetivo fundamental de cs1e trabajo cst� dirigido a 
establecer puntos de referencia que orienten a los 
profesore.� de ffsic.a hacia el uso clicicnte del proceso de 
derivación de las ecuaciones básicas que se reportan en los 
libros de texto Hacerno, fnfasis en la necesidad de que el 
docente diseñe y elabore derivaciones alternativas distintas 
a las q�e se ofrecen en los libros de texto o a pcrfccc1onar 
el proceso de derivación de las que ahí se ofrecen 

Para alcanzar el obJcuvo previs10 nos propusimos 
realizar las tAreas siguientes. 

Efectuar un an.ihsis critico de la actividad habitual 
que eJccu1a el profesor de fí\1ca durante el 
desarrollo de las clases teóricas concerniente al 
procc10 de derivación de la1 ecuaciones básicas 
propuestas en el libro de 1cxto. 

2. Precisar el rumbo hacia el cual se pretende
oriemar la enseñanw de la física tomando en
cuenta la necesidad de ponerla en correspondencia
con los adelantos científicos y u!cnico� y la
enorme importancia que tiene esta disciplina para

el desarrollo de la sociedad contemporánea. 

3. Establecer lineamiemos generales que guíen al
profesor de !Tsica durante el proceso de disefü>,
elaboración y selección de las dcrivacionc.1 de
ecuaciones que ha de efectuar durante la
impartición de cla�es

4. Ofrecer, a man�ra de e¡emplo, una propuesta
alternativa para deducir la ecuación de la
aceleración centrípeta tomando en cuenui los
lineamientos obtenidos al cumplir con la tarea
indicada en el numeral 3.

ll. JUSTIHCAClÓN

No hay duda de qne la enseñanza de la física vista desde 
la perspectiva tradicional bJl contribuido a formar muchos 
de los profesionales que trabajan en nuestro país 
desempeñándose en campos tales como la illgenierla, la 
medicina, el comercio y ia docencia Pero con todo ello, y 
sin pretender desconocer mtx1 lo¡¡ros, hemos de reconocer 
a la luz de los rcsuluidos obtenidos como producto de la 
investigación didáctica, 9-1e esta práctica no contribuye a 
que el estudiante alcance un verdadero aprendiza¡e de la 
física (Rubba, llomer y Smilh, 1981). 

Preocupados por ser predictivos. los profesores suelen 
prcsenuir a· la física como una ciencia atrapada en los 
cálculos numéricos y en extensos desarrollos algebraicos. 
Pero se ha demostrado que el excesivo uso de las 
matemáticas para enunciar los conceptos y las leyes de la 
física contribuye a ofr<:«r una visión de esta ciencia doode 
la forma se hace más impo11an1e que el fondo, 
trastocándolos y ongmando un.a concepción formalista y 
alambicada (Vásqucz el al, 1999) 

Una consecuencia mmedialll del exagerado formalismo 
con que muchas veces se enseña la física es que éstA se 
conv1e11e en una disciplina dificil y cliústa, refractaria e 
msatisfactoria para muchos estudiantes. Esto, por supuesto, 
es incongruente con el principio de parsimonia, es decir, 
con la búsqueda de la iimpiicidad, la un1ficaci6o _y la 
coherencia que caracterizan a esta ciencia 

La visión de la fisica como matem.ibca aplicada eslá 
íntimamente relacionada con esa activulad realizada por los 
docentes durante las clases teóricas consistente en 
reproducir deducciones o derivaciones de ecuaciones que 
muchas veces ya están incluidas en los libros de texto. 

En tomo a este asunto, y mediante entrCvistaS y encuestas 
escritas, hemos logrado recoger Información que permite 
conocer cuál es la opinión de profesores que impanen fis1ca 
tanto en secundaria como en ia universidad. Como 
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resultado del análisis de la información acumulad., por esa 
vía se ha podido cMablecer que para el docente el 
reproducir la deducción de lll1ll ecuación írcmc a sus 
alumnos cumple con cualquiera o vario\ de lo, propóMIO\ 
siguientes 

a) Incrementar el número de pasos de la deducción
que ya prc�cn1a el librn de tcxlO

b) Se�alar durnnte la deducción a,pec1os que son
relevames para que el alumno los considere como
pumos clave de su aprend1taje.

e) Corregir dcfic1c11eias dd libro de 1cxio cuando en
el mismo no se prcscn1a la deducción de una 
ecuación requerida y que si aparece en 01ros
le'10\

d) Subsanar un error (conccp1ual o upográfico) que
pudiera ern11r en alguna derivación particular

e) Ampliar o fonalecer el apar,110 concep1Ual ele 101
cmullan1es relacionado con los conoctn11emos de 
mn1ema11ca propio� ele su nivel.

C1hc dc,u1rnr que un 10% de los profo,orei qu� 
brindaron inlormac16n dcdararun que oc�11onalmen1� 
usaban procesos dJsumos y ahcmauvos parJ m1bar a las 
misma� ecuocionc, bá,irns prcscniadas en los libros de 
1cxio l•.110 era de esperarse pues10 que, J pc,ar de que 
existen muchas s1m1l11udcs en los libros de 1ex10, algunos 
1ema.1 son enfocados por los autorc, de manera d1stin1a. 

Pero bien, la pr,1c11ca mamfies1a de la mayoría ele lo, 
docenies de prcscnuir solamcn1c las dcducc1ones que ya se 
cncucn1ran en el libro de texm ha producido rcpcrcu,HJncs 
negativas en alguno, aspcc10, del proceso de 
cnscllaJ11aiaprcndizaje de la fü1ca. Por ejemplo, ha 
convertido a es1c medio de ins1rucción en la única fucn1c de 
conocim1cn10 para los alumnos y debidll a ello los 
c11udiamcs adop1,u1 c<1n frccucnda la po11c16n ari�101thca 
de cons1dem que lo que es1á en el hbro es l,1 ,erdad.) lo 
que no apam:c ;1lli ni siquiera ,·ale la ¡x'n,1 prcgun1;ir,clo 

F\ cierto que como resuhado de ta, cxphcac1011es extra 
ofrecidas por el profcwr los es1udJantcs logran una VtMón 
más clara de la secuencia de los pasos $Cguidos por el amor 
del 1cxto para deeluc1r una relación ma1emá11ca p;iriicular 
También los orienta en cuan 10 a lo, requerimientos 
mn1cmáticos que han de satisfacer para desarrollar con 
éwo los e¡erc1c10, propues1os al final del capflulo. 
Este éxilo relativo es claramcn!c 1h1,ono porque en la 

mayoría de las veces lo umco que muestra el estud1ame es 
que es capai de sus111u1r las variable\ de una ecuación por 
los dalos numencos proporcionados y de de,cncadcnar una 
serie de pasos sucesivos que lo conducen a encontrar el 
valor numénco de una U1cógn11a Em,, sin duda, for1alccc 
\U dommio ma1emá11eo pc:ro no los prep.u,1 nce1:,ar1aine111e 

para un� de l,1s facetas 1mportan1cs d e  la vida y es la que 
liene que ver con la solución de problcma1. 

Es que los eJerc1c1os son solamemc propo,1c1onc1 
Jirigid.11 ;1 lograr que el �11Udian1e cncucnuc un m11hado 
numérico valiéndose de sus conoc1m1cn10, y de d.uos que 
le ron proporcionados r1enen el ob_ietivo de fanuharizarlo 
con el manc10 de una ccua,ión y de en1rcnarl1l en el 
r.:co11oc11nien10 de variables e mcór.ni1as. 

Un problema en cambio, tal como lo entendemos en este 
conrex10, es unu co111radicción que se produce cuando un 
es1udian1e �e cncuc111ra ,1111c una s1tu;,cu'tn cuya ,olue11\n le 
exige 110 mayo1 mvel de desarrollo en ,u s1,tcma <le 
conocim1e1110s } de sus facultades 1amo mcmalc1 como 
física, L1 solución de problema; conuibu)c d ,1ue el 
alumno alcance un pleno dominio del ;11,;¡r,1to w11ccp1ual de 
la lis1ca, de lo� clcmcmos de carác1cr mc1,>1k>lóg1cn para la 
apltcacion creadora 1k esio, conoóm1en1<J, � de los 
recursos m;uemálicos necesarios parn ello <Silrcdo, 1998). 

1 ;1 rc1ol11rn'111 de un problema <le li11ca 110 se res1nnge a 
una sencilla .ipht,1dón de ccuat1011c� \1110 que se 
car,1e1crit:l por una serie de paso, que van desde la 
dc1erip,io11 migi11,d del problema hacw una tlcst rip<.iún 
l11ica r11al11a1iva y luego a una dc,cnpc1(111 ma1cmñ1ica Los 
alumno� generalmcn1c no si¡:ucn c,1c pmle,u sino que 
�.1llan d1rec1amc111e al uhimo paso S1 el rciull.ido no e, 
exuoso, ello no se debe 1,m10 a ,u mcap,1c1dad de ortkn 
ma1cmá11co como a las d1ficuhadcs ocasionadas por 
fac1ores p,1col<i¡:ico, que irucrv1e11cn bloqueando su 
r.iw11a1111c11to cuah1a11vo

FI an,\hsi1 cualnauvo de un problema conduce 
namrnlmcmc a In rormulacu\n de h1p6tem l,1s cualc, 
ejercen un <lccisivo papel onemador en l:i hu,qucda de 
soluciones. De las h1p<Ílcs1s se ,ksprcndc lo que se 
con,1dcra conceptualmente rclcv;m1e para la moluc1ón del 
problema luc�o de una visión cualllauva de la situación, 
que conduce ;1 reconocer informacion 110 p<:nmcn1e o de 
rcl�vanc1a wcund,ma Ln consecuencia, la solución del 
problema sera d rc,ul!Jdu de una esirecha inicrm:c1ón entre 
la h11>61e,1,. el ,1\tenia de cnnceplv, que \C po,cc y la, 
ecuaciones de 11ue ,e t1i,110nc 

F.s1os nspcc1os. que son propio, de la ncüvid.1d c1�111ifirn,
dcberian 1r.11nr�c prcmcdilaúamente durame el dcsJrrollo de 
1111 curso de fis1ca, Ya es un hecho rccnnoc1do que el 
pnnc1pal focwr 1111¡,ulsor del aprcndi7aJc reside en sus 
rropiu� car.1c1crblicas en el i!cscu di: wnoccr y plantearse 
1111crrogamcs, en el desafio que reprewma la ,oluc16n de 
problemas, en la paruc1panón activa del aprcndi,. en las 
1areas plan1eadas, en el éxuo -0h1cnido duramc In 
r,cah,.ación de C�lóls, etc Dchcmos se1\alar no oh,wn1c que 
la 1arca de alcan¿ar 1ales ob¡cuvos no es rc1pon,ah1hda<l 
úmcamcntc de la fisic:1 ,1110 de todo el coniumo de 
disc1¡,lina1 cicn1ifica, 1111e 11t1cmenen en un plan de 
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íormac16n. Pero resulta i11d1swtiblc que. con la condición 
de que se ponga en .1ue�o el método cicntíliw, 1� ll1ica 
educa como mnguna otra as1�natura especialmente en lo 
rclac1onad,1 con la ob¡cuvidad y el .1111cio critico, 
proporcionando, adcmá\, terreno fértil que po,ib11íta la 
comparación, la e,ploración. la mc<litac1ón y el desarrollo 
de la fantasía y drl pensamiento construrn,·o. 
l'ero si col1icamos tu, tema, y la, m:.tem:nira< ame, que 

lo, alumno, y la, c�tj!t'nc1a, de la sorn·tfad c,wnn1 
creando lll,ts h1cn las co11d1c1onc, pa I a ,1uc lo, cducando.1 
lleguen il c<,Midcrar cvcn111,1lmcntc wdo con,1ri111ic1110 y 
comrrcn\lón corno una }1JXl.lfl<"ic11ín ti,· ccuacinnrs, 
nomhrcs y lra,cs menmnzatl,". F.,to no llene t!.lda 1¡11e ve1 
con lo 4uc ,e conucc �or110 alt;1betrl,1ci1111 cu·ntíft,a 

Esa 11sión de ciencia operativa con�tuuve un freno para 
cualquier miento de ackcuar la cnsci1a11,a de la íisica a la, 
c"¡:cncms .1ctualcs de la soc1cd:1d ya que cierra los 
espacio, JMra que ,e tomfn en ci:cm;i ob¡CUl'O, t;m 
fund�mcrlli1lc, de la ensenan,., de lil fotta como, por 
e¡cmplo, el de lo¡:m que lo, alumnos ucmrollcn ideas 
apro1nad.1s �ohre el conocimrcnto c1c111ilico y sobre los 
procesos de construcción del rn11rn(1 

Por ouu lado, los alunn1u, no ilkant:111 una correcrn 
comprcnsion de la naturalcz.i de Id crcncra, ni siquiera 
de,pué> de altos de estudiar asignaturas de ctencias, ;nin 
cuando se con,1deran lm c.mrd1,1n1c, de más alto 
rcndrrntcmo en crem:r;o, En ti rnc¡or de los cas(l';, ésia 
compremron e, incompleta e 111c1>0,:stcnie, va que, aunque 
a le(C! a1wecc ,il)!lill a,pccto aúcrnado. e,tn m• a,e�ura la 
comprensión de otr,» 

!\o calli: dud;1 que Cfü!S rc,ul1;1dos se u aducen en un 
llamado de a1cnc1/m sobre la meficacia de lil cnscnan,a 
habuu�I de l,ts c1encra, y de la necesidad de un 
rcpluntcamkmo turHttmcntado de la rm\11111 P,·ro ante, de 
aventurarnos a proponer soluciones a esta problcrn(lticn 
debernos fijnr el rumbo que tomarcmu, e rdcntilicar los 
escollos que tendremos que supcrur F,o 1r.11arcrnos de 
hacer en lo ,1ue Mgue 

111 . MARCO 'I fÓRICO Knl lffl\Cl'\l 

La er1•e1cntc 1cpcrcu"ó11 de la cierKM c11 l;1 v11la ,orial h� 
oca,ion;ido debate, ;,cerca de como ddic ser la ,·duración 
de las nueva, gcncrac1ones LJ 111ayon;1 ti,· las propuest;1s 
de 1ransformadón edu,atr,a ap11ntnn ,t pn11hrcir 11n 
profundo c,irnhrn cul111r;1I cnn hase en el 1b,1rmlln ck 1� 
ciencia v la 1c"111logía (llurJ, 19\/.11. 

Albert EmMcin, fhtco laureado con ti Pmtuo Nohcl. 
rclincmlo,c a la cn,c11Jn¡;1 en general m�mkstó ( 1989¡: 
La enscr'!an¡¡, ha \Ido siempre el medio ma� rmportmte de 

tran1mi111 el tc,uro de IJ tradición de una gencrac,ón a la 
,iguientc" Y wn rc,pecro a la tenúcnc1a rnanilíe,w de la 
escuela a 1r,1nsmrur el m;i:omo úc rnnocrmicmo; posibk1 
decfa 1 ) en m1 opinión. todo c\ de una rmponanc1a 
'<Ccundarra Sr un _¡oven h.1 entrenado ,u, músculo, y su 
resiMcnci.i fürca andando y haciendo gmm.1sia, podrá más 
tarde rc;11i,.u cualquier uabaJO íisi,·o u, nusmo sucede 
c,,11 el :rdrcMtJtnrrnto de la 1111chgcnna y el cicr,'!Clo de la 
c.1pac1dad 111c111:1I y manual S1 un ind1v1d11n domina los
fundarncnlll< dl' .,u Jtsciphna y ha aprcnthrlo a 1-.:nsar y a
1r.1baj.11 con i11Jepcndenc1a, hal!;1rn ,in Juda su vra y,
;1dcmás, scrj m11d10 m:is hábil para atlapmric ul progreso
y a los c.1mht0s que el md11·1duo cuya fnrrnac1ón consisla
bástG1111cntc en la adqu1s1ci<111 de uno, wnnc1m1ento1
detallado,•

r11r su parte i con relac11ín a la ensenan/a de las 
crencras, l.cún I tderrnan. 1:1mb1én IJurcado cun el l'lcm10 
Sohd d1• 1-is,�;r ha exprc,ad" (19841· "lkmro de la 
cnmu111dad e1cnrflica, \Jn cmhar¡;o. t« ma)'OTí,1 reconoce 
que el aspctto má1 1111¡,ort.mtl' de la c1rncrn e,,,¡ u1h11ral • 
Y más adelante continuaba· "I I la socrcd.,J tiene lJIIC 
preocuparse por la ciencia del mismo 111t11!11 que ,e 
preocupa por otras actirnfades crcati�a, suvas, taks como 
el ,u te, la rmisica } la htcratu1 a" 

Como par• reafirmar lo antcrror. 111, rc,uhado> de 
invcstigJcH•nes rcttclllc, han condu-r<lu u la wnclu.,ión de 
que la íormac1ó11 cwnritica corrc,pond1cntc a his ruvcles de 
en1erlan1a prrm:ana )' s.:cundJrr;1 deberi,1 prnpomonar a los 
futuro, crirrl.«L1no, �dulln, lm elemento, b;1S1co, de la, 
di,,.;1ph11;" cicnlilk.1, rara que ,c;m c:rp.,cc, de entender la 
rcahdad que les rodea y 1>ue,Lrn comprender el papel de la 
cicnci:r en nu,·,tr:i sociedad (('ampanarro, 1999)

,\simrsmo, cite primer conra,10 con la cicncin debería 
corllt1h111r " que los educandos dc,arrollascn rdca, 
adecuada, sobre la ciencia y el co111x;11111ento crcnulico y a 
que aplic;11cn hábrtos propios del pcnsnmrcnto y 
ra1onam1cmo cic11tilico en su vida cotidinna, 

romo con,ccuencra drrt><:la de todo lo anterior nos 
adscrthtmos ,1 la rdca de 11ue la en1er1an1,1 de la, crcneias 
1icne como uh¡ell'o p.uucul:rr el < < transnulir > > a las 
nueva, �cncracioncs los elemento, princip:ile1 de la 
c�pencncia histórico-1ocial acumulada de la cuhÚra de la 
humamd:td Y <·,tos clcmemo1, cualquiera que sea la ram.r 
de la rnltura de que se 1ratc, pueden eK¡1rc111rsc de 111(1do 
g1·ne1al11.,1do en In íorma siguiente (Drulilov el ,d • 1978) 

S1stc11ia de connw111emos sobre Ju naturaléza, l.1 
\0<:1cd.1d y !ns modo� de ac�1ar, 

F.xpcricncia en la rcali,.acitln de aaímrts

(pla\rnall:1 en háb11os y h;ibihdaJcs) y, mu¡ 
csp«ialrncntc, en la octll'id11d 1m·t.111gadora,
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creadora (expresada en la preparación para la 
solución de nuevos problemas). 

De1ermmada at:rírud hacia el mundo y el proceso 
de su conocmuemo (expresada en el 
componamiento y el sistema de valores de las 
personas). 

Lo anterior indica que, iambién durante el proceso de 
enseñanza de la física y pese a la excepcional imponancia 
que tienen los conocimientos, debemos tener muy presente 
que éstos constiruyen sólo uno de los componentes de la 
experiencia his1órico-social. El aprendizaje de la física, 
entendida ésta en su cabal acepción. como actividad 
culrural, supone la adquisición de cienos conocimientos y 
habilidades, pero también de dc1enrunada expencnc1a en la 
acuvidad c1cntífico-inves11gadora, de acurudes y valores. 
con la pamcularidad de que cada uno de es1os elementos 
están acruahzándose < < hasta el día en que vive> > el 
esrudlante (Valdés y Valdés, 1999). 

En lo que se refiere específicamente a la uistrucción. una 
de las líneas de investigación más importante de las 
existentes en Didáclica de las Ciencias es la que está 
relacionada con las concepciones alternativas de los 
estudiantes La hipótesis de trabajo que orienta estas 
mvestigaciones explicita que los estudiantes poseen ideas 
antes y durante el proceso de aprendizaje que influyen 
decisivamente en el mismo (Ausubel, 1978) 

Corno resultado de numerosos esrudios en todos los 
campos de las ciencias, y panicularmcn1e en la fisiea, se ha 
podido confirmar dicha h1pó1esis y de paso esiablecer la 
exmenc,a de conceptos contextualmcnte erróneos 
man1cnidos por los alumnos. La mayorfa de los esrudios 
coinciden en que las concepciones ahemalivas o 
conoc1mien1os previos de los estudiantes tienen las 
s1gu1ente, características (Gil, 1986) 

parecen dotados de cierta coherencia interna 
son comunes a esrud,antcs de diferentes medios y 
edades 
presenian cierta seme¡anza con concepciones que 
esn1"1eron vigentes a lo largo de la historia del 
pensamiento y 
son persistentes, es decir, no se modifican 
fácilrneme mediante la cnse,ianza habitual, incluso 
reiterada 

El conocimiento por parte de los educadores de las 
tendencias educativas actuales y de los resultados de las 
lineas de investigación en didácuca de las ciencias es 
esencial para emprender la tarea de organizar y dingir 
eficientemente el proceso docente En este proceso, el 

aprendi1.aje no tiene lugar espontáneamente, por el 
contr:irio, precisa de una cuidadosa intervención del 
profesorado la cual a su vez debe estar oasada en un 
conjunto de actividades concebidas y ejecutadas para 
estimular y oricniar adecuadamente a los es1udian1es. Es 
por ello que. una Vtl que hemos pues10 en perspectiva la 
ensellanza de la física y sef1alado algunas dificultades que 
hemos de afromar con miras a perfeccionar el proceso 
docente, procederemos a ofrecer nuestro punto de v1s1a 
respecto a una de las activufudes que es susceptible de 
mejorar, la deducción de ecuaciones por parte del profesor 
durante las clases teóricas de física. 

En la exposición que sigue trataremos de ofrecer una 
respuesta a la pregunta formulada en la mtrodueción y de 
cumplir a la vez con la tarea descrna en el numeral 3 del 
nusmo apartado 

rv. Al'ORTE:$ DE LA DERIVACIÓN DE 
EClJACIONES AL PROCESO DE 
ENSEÑANZA/APRENmZAJE DE LA FÍSICA 

Como ya hemos mencionado, la derivadón de ecuaciones 
realizada por los profesores de física a la hora de impartir 
clases teóricas es una de las actividades doccmes que más 
ha contribuido a que el esrud1an1c y la gente en general se 
haya formado una unagcn dis1ors1onada de la física como 
ciencia. Ello no unplica necesariamente que dicha actividad 
sea nociva en si misma La esencia del problema radica en 
el enfoque que tradicionalmente se le ha dado a la 
ense11anza de es1a disciplina. Esto a su vez es consecuencia 
de la aplicación de un concepto antiguo de educación. que 
en teoría ya ha sido superado pero que en la práeuca sigue 
vigente. y de la deficiente preparación del profesorado. 

Según el concepto mencionado. el desarrollo de un curso 
de física es eficiente cuando se han cumplido todas las 
exigencias puramente instruccionales del programa Pero 
es de lodos conocido que por atender los conte,,udos propios 
de la disciplina (científicos). otros aspectos esenc,ales de la 
acuvidad científica �,les corno, el acotamiento de la! 
situaciones consideradas, el planteamiento de hipótesis, l. 
elaboración de estrategias para contrastarlas. e1c., o el 
desarrollo en los esrudiantcs de cualidades del hombre de 
ciencia como la perseverancia, la act11ud crfuca hacia 12 
labor que realiw, la independencia. la in,ciauva, e1c .. 
suelen no tenerse en cuenta. 

Por su parte. la baJa calidad de los profesores que 
imparten física se debe a un plan de formación 
desvinculado de la realidad nacional y a la falta de 
oportunidades para el mejoramiento docente (Mcmbreño 
1996; Suazo. 1997). 
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Debido a lo expuesto anteriormente, este trabajo cobra 
i rnponancia y acruahdad porque proporciona una visión 
distinta a la iradici(mal del papel que debe jugar la 
en;.cnanza de la tísica en la educación de los ciudadanos y 
cspecíticarnentc ofrece bneamic ntos para que los maeslros 
perfecc,oncn uno de los aspectos del proceso docente como 
es d de la ck:ducc,ón de ecuaciones durante la impartición 
de las clases tcor,cas de física. 

Ames de entrar en mate ria queremos aclarar los 
siguientes puntos. 

1) En lo que sigue del texto usaremos la sigla DA
para referimos a la derivación alternativa de las
ecuaciones básicas que han de obtenerse durante
un curso de fisica,

21 �ue,tra propuesta no va encaminada precisamente
a descartar en fonna definitiva el uso de las
derivaciones presentadas en los textos, porque
estanios conscientes de que es posible encontrar
algurtaS muy bien elaboradas, que pueden incluso
serv; r de modelo, y otras podrán ser mejoradas
ut11i,.ando simple• retoquc.s.

Logro de objetivos insLruccionales 

Con la tinahdad de lograr objetivos instruccionales, la 
sele-cc1ón o elaboración de las DA debe lomar en cuenta los 
elementos de la {eoría del aprendiz.aje significativo. Esta 
1eoria uene como principio central la idea de que los 
nuevo1' conocimientos son asimilados en sistemas de 
referencia cognoscitivos ya existentes. Así, el proceso de 
aprend1Zaje consiste hmdamemalmente en relacionar la 
experiencia con los conceptos que se poseen. En 
consecuencia, si tomamos en cuenta la existencia de 
conceptos previos en los esrudiantes y sus caracterfsucas, 
resulta claro por qué debemos cambiar las estrategias 
tradicionales por otras más efec1ivas que nos garanticen el 
log10 de los obJcuvos instruccionatcs declarados en el 
programa de un curso particular de física. 

FI pnnc1p10 del aprendiza Je si grúficativo mcluye también 
la idea de que cada uno de nosotros tiene una secuencia 
umca de cxptncnc1as de aprcndl7.aje(Gonzálcz, 1992), Esto 
<igntfica que, ante una misma expenencia, el estudiante 
que aprende es aquel que logra comprender correctamente 
una 1dea (la sitúa de una manera no arb1lraria en su 
es1ructura cognosc111va). la valora (la confronta con un 
patrón apropiado de evidencia) y juzga su consis1encia con 
otro, conceptos. Esto último puede implicar una alteración 
complc1a de su marco conceprual 

En este scnudo, s1 el docente sólo repite las derivaciones 
que ya existen en el libro de texto, por mucho que las 

adorne, el mcnsa;e que le está ofreciendo a sus alumnos es 
básicamente el mismo que contiene el texto y, en 
co�uencia, sus aponaciones son limitadas debido a que 
no está proporcionándoles diferentes secuencias ni nuevas 
experiencias de aprendi,.aje 

El hecho conocido de que cada estudiante requiere de 
diferentes suene, de evidencias para cniender las C<Jsas 
justifica el uso de las DA por parte del profesor mientns 
desarrolla un curso de física U11h1.ando este recurso, el 
docente tiene la posibilidad de diversificar e incrementar el 
sun1do de < <herramientas> > con las que cuenta para 
cumplir su cometido de enseñar y de lograr que sus

estudiantes aprendan Porqu�, como bien lo señala Ponce'. 
prectsamentc el propósito fundamental de la búsqueda y del 
uso de DA es poder comunicarse efecávamente con un 
número mayor de alumnos 

No obstante, es conveniente recordar aquí nuevamente 
que las invesugac,ones realizadas hasta el mome,110 indican 
que las concepciones falsas de los alumnos son resistentes 
a la instrucción trad1c1onal. Si se pretende que las DA 
contribuyan a superar esta siruación, las mismas deben 
responder por lo menos a dos cri1enos que han probado ser 
efecuvos: el criterio de d1sonanc1a y el de adecuación de 
los contenidos i11sU1Jcuvos 

El primero presupone que para que un cambio C<Jnceprual 
se produzca es necesario que exista conflicto emre la idea 
que se ucnc y la que ,e va a adquirir (Posner et al, 1982). 
En con.'l<.'CUenc1a, en la  medida de lo posible, las DA deben 
permitir el ·uso de actividades que pongan en evidencia 
dicha incongruencia, 

El criterio de adecuación es1ablece que las acciones 
instructivas seleccionadas deben ser aquellas que garanticen 
el mejor éxi10 en el logro del cambio conceptual y en la 
cons1rucción del conllCimicnto. Esto implica que es 
necesario adaptar los contenidos insU1Jctivos al nivel de 
raciocinio de los alumnos lo cual requiere a su vez que se 
tome muy en cuenta qw su capacidad de pensar y aprender 
está limitada por sus esquemas de asimilación. SI no se 
toma en cuenta el desarrollo de las capacidades 
intelectuales al momento de enseñar íísica todo puede 
quedar en puro adoc1rinamiemo. es decir, los alumnos 
aprenden hechos y leyes que memorizan para el examen 
pero que seguramente olvidarán a continuación 

Una condición fundamental para establecer secuencías de 
instrucción adecuadas radica en respetar las jerarquías de 
aprendiz.aje. Un aprendizaje significativo exige la 
cscogencia de unos contenidos instructivos núoimos que 

¡Ponc:e. Ou,uvo. Profesor dt Flsica de la Universidad 
Pccb¡óJl<ll N;.;ionll fr>J1<1$<0 Monún y de 1> Uruvcn:ldad NaciomJ 
Aut6nom1 dt Honduru: comuntC1Ci6n pcnocul 
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muestren el carácter de cuerpo coherente de los 
conocimientos cienúficos. Para aprender a realiza, 
correctamenlé una carea dcccmúnada. el alumno debe haber 
adquirido unas habilidades previas. Estas a su vez se 
apoyarán en otras habilidades ya adquiridas. 

El aporte de las DA para el logro de obje1i,•os 
ins1ruccionales puede cuantificarse y ponerse de manifies10 
cuando los cstudiances resuelven problemas. El número de 
problemas que un es1udian1e es capai de resolver es1á 
relacionado con la presencia de concepciones erradas en su 
estrucrura cognosciciva(Bascones, 1989). Ello indica que 

aquellos estudia.mes que tienen un esquema conccprual más 
amplio son más capaces de resolver problemas que aquellos 
que no lo tienen. 

Comprc.nsión de los textos de fisica 

Todo texto de física debe cumplir con eres funciones 
específicas: compendiar conocim.ientos, ofre«r un enfoque 
pedagógico )' reflejar una visión del mw1do y de la sociedad 
(Correa, 1994). 

Como compendio, los . textos de física han ele presemar 
una súuesis selectiva de conocimientos de dicha disciplina 
tomando tn cuenta criterios de actualización y relación con 
tos programas oficiales es1ablecidos para una asignatur.t 
panicular. 

En su calidad de propuesta pedagógica, se espera que los 
1cx1os de física ofrezcan un reper1orio de es1rategias 
didácticas concebidas para lograr que los esiudiames 
desarrollen habilidades (imelecruales, científicas. artís1icas 
sociales. de comunicación y demás), perfeccionen el 
proceso de construcción de conceptos y se apropien a la ve,. 
de los conocimiemos que se quiere que aprendan. 

Como resultado, es muy probable que el tex10 de física 
exprese una visión panicular del mundo y de la sociedad y, 

por su carácter creativo o de obra. proyecte las. 
experiencias y las peculiaridades individuales e 
intclcc1uales de su autor. En este sentido, un 1ex10 está, 
necesariamc01e impregnado de ciertos valores -incluso 
prejuicios- y de la pr�ensión. latente o manifiesca, de que 
los mismos sean asimilados por el lec1or. 

Desde el pumo de v isia de su utilización durante el 
desarrollo de un curso. el texto de física se constituye en un 
mecanismo de regulación del proceso 
enseñanza/aprendizaje. Esto se logra cuando el 1ex10 
presenta el conocimiento de urn., manera secuencial y

organizada, acompañado de un conjunto de actividades, 
imágenes. ejercicios y problemas que estimulan y apoyan 
los procesos de pcnsamiemo y la capacidad de aprendizaje 
del alumno. Se cnc;,rga además de fijar los niveles de 
com11lcjidad >' profundidad con los que se 1rararán y

aplicarán los conceptos. 
En nuestro medio, la selección de un libro para ser usado 

como texto de física es una tarea que realiza el docente en 
forma individual o colec1iva. Una producción local casi 
nula y una escasa variedad de 1cxtos ex1ranjeros impide 
contar con un texto que esté plenamente de acuerdo con las 
propuestas curriculares. De esa manera. un número 
pequeño de libros de física que no cumplen con las 
exigencias formales de los programas oficiales, pero que 
ingresan continuamen1c al País, se han mantenido vigences 
por vm·üts décadas. 

Esto ha contribuido a generar una dependencia tamo de 
los profesores como de los alumnos. En los docemes la 
dependencia es ial que después del uso reiterado y por 
largo tiempo de un texto en particular acaban por 
conver1irlo en el cenero de la planificación y el desarrollo 
del curso que impar1cn, dejando por un lado el programa 
oficial. 

En el caso de los eswdiames. la dependencia se 
manifiesta en el hecho que el 1ex10 se CQOviene para ellos 
en una Biblia incontrovertible. situación que se caracteriz:a 
por una credulidad sin I imites acerca de lo c¡ue se plancea 
en él (Dimaté, 1994). Ello sucede por una fal1a (le 
collfroniación y ex1ensión de Jo que dice el 1cxto con otros 
textos. libros, medios o personas y. además. por una 
reducción del esrudio d:c l,is temáticas a las prcguncas y 
respuestas que alli puedan aparecer. 

Este comportamiento <le los estudiantes es consecuencia 
también del traiamierno algoritmico que el docemc le da al 
contenido del 1exio. E:sa repetición literal. mec.-\nica y 
secuencial que realiza el profesor de lo que )'ª está escrito 
en el libw. ocuha e ignor,i la exis,encia de múltiples vías 
de acceso a! conocimiento científict> y conviene. además. 
a los estudia.mes en seres pasivos, acríticos y desmotivados 
frente al estudio. 

Con relación a lo anterior. nuestra opinión es que el libr-o 
de texco debe verse como un recurso autodidáctico para el 
alunmo. Es decir. que le sirva como ins1rumcnto de 
profundización y ampliación de los comcnidos y de las 
actividades que se han desarrollado en el aula de clase. 

Por supues10, esto pla01ea algunos inconvcnicrnes encre 
los cu;,les están las dciiciencias exltibidas por los 
esrudiames ame el esrudio independiente. En el ca�o 
panicular de la física, lo.� inconveniemes detectados en los 
diferentes niveles cducaiivos están relacionados jusrnmeme 
con la comprensión de los textos. Estos hallazgos ha.11

abierto líneas de investigación sumamente interesantes 
(Alcxandcr y Kulikowich, 1994; Baker. 1994: Otero y

Campanario, 199() y Samjosé ec al., 1993).

Como consecuencia, en ta comunidad de investigadores 
en la enseñanza de la física. existe consenso acerca de la 
necesidad de instruir a los alumnos para que aprendan .o 
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extraer y comprender información comcnida en 
publicaciones cicntificas (Sánchez, 1993). Los argumemos 
centrales que apo)•-:tn esta idea plamean. por un lado. que 
el aprcndiwjc del estudiante. y por ende su rendimiento, 
mejora cuando es capaz de reforzar y complementar, 
mediante la consulta autónoma de los textos fuera del 
ámbito �scolar. todo lo que ha visto en clase. Por otro lado, 
su alfabetización científica requiere que él se familiarice 
con una de las facetas de la actividad investigadora coino es 
la revisión bibliográfica, la cual acapara hoy día la mayor

parte del tiempo de los investigadores y que exige el 
despliegue de capacidades particulares que favorezcan \a
lectura consciente y analítica. Y por último. en este mundo 
competitivo. las a.c1ivi,t1dcs relacionadas con su fururo 
desempeño profesional seguramente le generarán 
necesidades de autoformación. 

La comprensión de un 1ex10 de física es 11n proceso 
particularmente problemático porque requiere catre otras 
cosas dominio de la lectura y habilidades para la 
imcrprctacióa gráfica. 

La lec111ra implica la extracción de significados y la 
consm1cción de conocimientos cicntílico�. Para !ograílo, el 
lector debe hacer uso de conocimiernos previos y de 
procesos dinámicos que :,yuden a la organización de la 
informacicm como son: dominio semán1ico, sint:íclico, y 
gramatical del lenguaje. planteo de imerrogames, 
integración temática }' logro de sus propias reSJ>uestas. 
También durante la kc1ura. el estudiame debe ser capaz de 
realizar inferendas, representaciones mcmalcs, 
elabora.cjoocs. cte., que deben tener cohere.ncia. 

El desarrollo de estas habilidades no se da 
csponláneamemc. salvo en raras excepciones. Ello requiere 
la intervención del docenlc que con su accionar promueva 
el acercamiento del alumno al libro de texw organitando 
actividades para que este realice prelccturas, rcs�mcnes, 
extraiga la idea principal. etc. Una manera de lograr que el 
esrudiame r�alice •�les tareas consis1e en <lar � las pri\c\icas 
de laboratorio un enfoque problémico (Suazo, 1997).

La interpretación gráfica resulta panicularmcntc 
necesaria cuando se consulta un 1cxto de Chica debido al 
elevado número de liguras que estos libros suelen tener. 
Tales figuras co,uienen representaciones gr:lficas o 
simbólicas ya sea de problemas planteados, ins1rumemos, 
montajes cl\pcrimc.:ntales y siruaciones especiales. Esto 
exige del lector la po,csión de una estrucrurn conceptual 
previa que incluya no solo fundamcn1()s de la física sino 
también de otras disciplinas como la geometría, la 
trigonomeirfa y el <libujo técnico. 

Como vemos. la preparación del alumno ¡>ara la 
inte,pre1ación gráfica no es responsabilidad exclusiva de la 
física como asignatura, pero puede contribuir a ello mucho 
más de lo que sospccham0$. En este sentido, las Di\ juegan 

un papel impor1amc, incluso como pretex10 para revisar y 
reforzar conocimientos de matemática y de dibujo. L;i 

formulación de preguntas a los esmdianies por pane del 
profesor durame las deri"aciones pemtite desnudar sus 
deficiencias conceptuales }' por lo tanto puede convenirse 
en una eficaz. herramienta de evaluación. 

Tomando en cucnt:i entonces que uno de los objetivos del 
uso de las DA es contribuir a la capacitación de los 
alumnos para la interpretación gráfica. su efecto en la 
educación de los l)')ismos se puede evaluar durante 10<10 el 
proceso de desarrollo de un curso de física. Estas 
habilidades cspceialc� se pondrán de manifiesto cuando 
muestren en caso� concrc10s que pueden distinguir 
correc1ameme los aspectos fundamentales que se quiere 
transmitir 3 1ravés de las figuras comcnidas en el líbro de 
texto. 

Eso implica que cuando d profesor elabora o selecciona 
las DA que pretende usar con sus alumnos debe prestar 
especial atención al disc110 o a la elección de las figuras que 
]() apoyllrán duramc su exposición. Espeeíficamcme, debe 
lomar en cuenrn qlle en las figuras se atienden gcneralmcnlc 
sólo las líneas o caracteres más significa1ivos de lo que se 
1ra1a de represcmar en consecuencia con la mjsión de 
subrayar sus p,,labras explicalivas, en separar lo esencial de 
lo accidental, de destacar el elemento rnás imporcame y 
respaldar así. en forma directa o indirecta, la abstracción 
en los e.�rudiames. 

O1ro aspecto importante de las DA 1() conslituyc el nivel 
de compléjidad de los conocimientos matemálicos 
requeridos. Desde el punto de vista matemático, una DA

puede ser mn compleja como se quiera. N'ucsira opinión es 
que las 1�cnicas 111a1emálicas aplicadas por el profesor no 
deben alejarse demasiado de ,las requeridas para el 
desarrollo normal del curso. Basta con que siga11 siendo 
válidas para que el alumno comprenda sin dificultades la.� 
exposiciones comenidas en el texto. De esa manera, si el 
altirnno cmicodc la derivación heclta por el profesor C$ muy 
probable que comprenda mejor la que propone el autor del 
libro de ICXtO. 

Logro de objetivos educacionales 

Dc.�dc la perspcctiva.educaüva, la mili1 .. 1eión de las DA 
permite responder a wia de las reclamaciones de la 
sociedad comemporánea consistente en que se le debe dar 
atención a los temas relacionados con la nal\lráleza de la 
ciencia, cuya ausencia en los enfoques tradicionales ha 
llel'ado a una deficieme comprensión de la misma por pane 
de los es111dian1cs. Los educadores de ciencias (y

tecnología) deberían asumir la enseñanz.a de la na1urale1.a 
de la ciencia (y <le la  tecnología) corno una ba}e iMlvdit>)e 
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de los plameamiemos educativos generales de las materias 
cienáficas para conseguir una es1imable alfabetización 
científica de la sociedad (Vázqucz et al, 1999: Binglc y 
Gaskell, 1994; Marathé, 19'.)4; UNESCO, 1994). 

Según la American Associa1ion for thc Advancemcn1 of 
Science (1989). la comprensión de la n.ituralc,,, de ,� 
ciencia implic.i considerar ires aspectos importantes: 1) la 
perspectiva científica sobre el mundo, es decir, el mundo 
es cognosc1b!e pero la ciencia no tiene respuesta para todas 
las preguntas y es cambiamc; 2) los métodos cicn1ílicos de 
inveságación comprenden c,idcncias, lógica, crca1ivid.1d e 
imaginación, cxplic.aciones y predicciones, obíc1ivi<L1d y
sesgos y antiautoritadsmo: 3) la nnturnleza de la empresa 
científica. c.«o es, la ciencia como activid.id )' consm,cción 
social, la organización en disciplinas, las ínstiruciones de 
investigación, los principios é1ieos de íuncionamiento }' la 
relación con los asun10s públicos. 

En este sentido, las DA ie eonsli1uycn en vías idóneas 
para incorporar tales nspoctos al proceso 
cn.scfütoza./aprendiz.'\.ie de la físiea. Por ejeinplo t durnnte la 
introducción de una del'ivación específica, el doccn1c puede 
advertir a sus alumnos qua tamo la ecuación a la que 
arribará como el proceso de deducción que utilizará 
constiruye solameiitc una for�ta particular de ver el mundo. 
lndudablcmcmc, c!lo contribuir:! a que los es1udiantcs se 
formen la convicción de que el conocimiento es, por una 
pane, un proceso ilimi!ado de aproximación a la realidad, 
y por otra parte, un producto del intcl�-c,o, una creación 
humana, lo cual genera una ac1irud de cuestlonamiento y 
crítica constames de las situaciones anali1.1tdas. 

La acti,,idad mediante la cual en la ciencia se profundiw 
en la siruación esrudiada tiene una estrucrura específica, se 
compone de deierrninados elementos: ae01amicn10 de la 
situat:ión, plamcamiemo y fundamentación de hipótesis, 
elaboración de esiratcgias para contrastar dichas hipótesis, 
etc. Como pane de la cstra:egia de esrudio cabe 1ambién 
mencionar el uso de esquemas }' modelos como vía para 
exteriorizar las acciones que se llevan a cabo en el plano 
ideal }' como apoyo sensorial durante la experimentación 
mental con las situaciones anafüad3s. En lo, esquemas y 
modelos se plasman •Y mucl!as veces incluso se acentúan­
las ca.racleristicas esencial!:$ d<.: la si1uación. 31 tiempo que 
se prescinde de los factores secundarios que intervienen en 
és1a, lo cual comribu)<e a elevar el grado de abstracción y
generali1.ación durante la soluci6.� de las tareas; además, la 
exteriorización de las acciones intelectuales permite un 
mejor control de ellas, tanto por pane del profesor como de
los propios estudiantes (Tali,ina, 1988; Hcnnessy et al .. 
1995). 

Lo anterior implica que al iniciar el proceso de 
derivación propiamcmt dicho de las DA, el docente debe 
poner en relieve los supuc;1os y conocimicn10s 1eóricos 
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fundamentales sobre cuya base tendrá valide-,. su modelo 
ffsic<>-matemálico. Es10 destacará el papel c;ida vez más 
relevante de la teoría en la adquisición de nuevo 
conocimiento, C$lablccerá una clara delirui!ación entre los 
objetos reales y aquellos ideales, despojados de ropaje 
stnsoriaJ. y e-n oonsecuenc!a, ace1uu:ir� et aspecto 
inlclectual inmerso en la aclividad invcsliga1i\'a, 

V. 01::RlVAClÓN ALTER�ATIVA PAkA LA
ECUAClÓN DK LA ACF.l.F.RAC!ÓN
CENTRÍPETA

El concepto de aceleración ccntrípe,a se mtr-Oduce 
generalmente relacionado con el mov'.mien10 circular 
u:liformc. Al rnomcnto de abordarlo durante una clase 
teórica es necesario destacar sus dos de1allcs 
fundamelllales: 1) la naturaleza de la aceleración y 2) la 
Ctuación qul: 51,; u�a JJ<U,a vah..:uhu �u rn<1g.ü1ud. 

El primer rasgo se atiende partiendo del concep10 de 
aceleración media y con frecuencia apar,;cc rnuy claro en 
la mayoría de los textos clásicos de física. En ellos se 
e:,plic., que a pesar de que la rapidez de la ¡>artic.uli 
permanece constante su velocidad cotn,) t&1 carnhiá cr 
v,nud del cambi,¡ con1inuado de la dirección de 
rr.ovimien.to(Serway, J 993; Resnick, Ilalliday y Krane 
1993; etc.). Mediame manipulaciones gráficas de 11 
velocidad se demuestra incluso que la acdcración qu( 
experimenta una par1icuJa en movimiento circulir unifonnc 
se puede represemar mediante uo vector con magnirud 
consillllle que en todo momento está dirigido hacia el ccmro 
del círculo de su trayectoria. 

el proceso de deducción de la L-cuación oon la cual se 
�lcula la magnitud de la aceleración centrípeta también es 
básicamente el mismo en todos · los textos citados 
anteriormente. Algunas veces puede uno encontrar ciertas 
diferencias en el aspecto de las figuras que apoyan la 
deducción pero, en iodos, el iratamiento está basado en una 
combinación de argumentos tanto geomt1ricos oomo 
cinemáticos. Recientemente, Kraft y :-.1oiz (1995), 
prcserttatQ11 una fonna altcmath-a ¡,ara deducir !a ecuacióo 
mencionada. Comparando e! tratamiento que los autores del 
citado artículo le dieron al asunto con lo que se presenta 
normalmente en los textos clásicos de física, podemos 
afirmar que se 1ra¡a de una forma novedosa de abordar el 
tema. Su método se basa en la propiedad de los vectores 
que permite trasladarlos paralelamente a ellos mismos, 

Ciertamente, el prO'éCSO de deducción de la ecuación 
mencionada no flle tan afortuoado porque, como bien lo 
señala Badunan (1996), implícitameme loo profesores qu, 
c�ribicr-0,, el articulo usaron el concepto erróneo de que a 



sumar cierta cantidad de vc<;torcs. c1 que resulta licnc ur:;l 
magnhud igual a Ja suma de las magnhudcs de los vectores 
panic1p;mtc�. Fc1izmtme, 1� fall� cncontrn<la t:5 superable: 
un arreglo sencillo. de corte y complemento. pcunite 
obtener I;, conocida �cuación de una for:n:1 bella y 
coherente. 

L:1 IJA que nosotros prcscntártH)S rtqu1crc que los 
cswdiantcs dominen prcvitunemc l•�s pr<>�>ii..:dacles del 
movimiento de un proyectil. Eil particular. qi:c .i;;cptcn ei 
hecho de que la trayectorb del rrn')vil es par.abó!ica y que 1:.n 
los puntos muy cercanos al de m;íx.ima altura la aceleración 
experimcnt..ida por el proyectil es de nwgnirnd con�tante. 
que puede considerarse corno ptrpendic11h1r ;1 la 
trayectoria y oricmada hacia el centro de �:, con-;:av)dad 
( ver figura I a). 

fjgur:. 1. Po!- rr:lye..:1,,�,:...� :Jls1:i1;a:. ¡:,:,;:· ut:. rnt(::·.� :ti.:::u,14 �ue Je 
p1óp0r.;,On.lll �dCr.'.fC!QOCS (llft J., :niS11�;, ma,tmn:d ·:1' Tr.!ytcto1i::i 
p112M1:éJ. i.b) «ayc�wrta .:ir�ul11r 

Tornando en cuerna que en J;J pi;íctica puede Jogrnrsc. 
por varios medios, qu� un ohjcto describa una traycci<:,ria 
parabólica. J1ucs1ro modelo se apoy;i en lo� t'llndainemos 
leóricos sjguicnic.s: 

!, 

2. 

3. 

E� poslble conrar con tlos. tray<:ttori;i�. una 
circul.ar y la 01ra parabófü:;:1, tale� qut la magnüod 
de !a aceleración de una partícula sea la misma 
indcpcndientemc1'llC (k: cual trayccto:h, s!ga 
(Figura l ,, y h), 
Lo anterior implica que )a rapidc:t v de ia 
partícula en su movimiento circular dc.:IM.: ser igu<!I 
;1 la rápidez con ltl que se movcria en el vértkc de 
la parábola y, 
La posición de lo� puntos sobre el circulo, muy 
cercanos :il vCnicc de la p:.1rábol:1 y cuyo ratljo 
lcnga !a mi�ma magnillld de.! vector de µosición 
de! vér1ic.·c, puede ser dc..scri1a con l>astarnc 
aproximación por la ecuación de la p:.rábola. 

C<>nsideremos entonce� una partícuh1 <luc se rnuevc cor. 
rapidcr. c<,ml)tamc ·v a lo largo de una trayec,ori.-, circular d..:: 
radio R. AsociémoJe a Jn parlícuia un sistema de rcferen�ia 
como e! iodice.<lo eu la figt1ra 2(>. Supongamos a<.le1mh que 

al inomeoto de lniciar )a <lcscripción de su movimiento \a 
;xircícula se enc11eJ11rn en el punto A de la fig11ra 2b. Dado 
que cualquier pumo m11y próximo a A puede considerarse 
como parte de w\a parábola. y por analogía a la descripción 
de la trayectoria dt un proyeccil. est.nblccc;mos la posición 
de cualqui.er p\mto que cumple con tales requisitos 
incdlame la e�ua..:ión �lg_uicntl!: 

. 1 x' 
,•-R--a­. 

2 \'
l 

donde a es la m::gnitud de la aceleración de la partícula. 

(b) 

1-i¡:ura 2. (al Círi:do (:ómpMHtodo pumos con \ol.ll3 patábo)a (línea 
p:mtca<f;tJ. �b) l.t1s :cri,:un:�n:.os t.iomtoico.s ,-;ihdo{; para ti cítculo lo 
sieucr. sio:!".do pl!"J. todu ¡,u:\IQ O de la p�(áOO:a. muy s:<:tcélJlO al vé¡tice A 

En pt>rfü�ular, cuando la panícula está en el pwlto B 
y=l{-h yx=X. Poi' 1:11110. 

de donde 

1 X'
1/-h=R--a-' 

2 ,..2 

(1) 

Ahora bien, los trifü,gulos ABD y BCD son semejantes, 
por lv que, 

lo cual implica que X' 0(2R-h)h. 

Sustituyendo este rcsulGulo en la ecuación(!) obtcne1 

21,vi 2v2 

,, --·-·=--

(211-h)h 2R-h
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Pero al estar 8 muy próximo a A, el t�rmino 2R 
predomina frenie a h en el denominador de la ecuación 
anterior. Por mnio, haciendo la aproximación 2R-h•2R y 
sustituyendo este resul�1do en I• ecuación mencionada 
tenemos, 

y al simplificar la expresión, 

r::77 
�

VI. CONCLUSION!tS

A modo de conclusión rcsumil'emos los aspectos 
principales que hemos intentado destacar. Ante t()d0, 
insistimos en que ya es hora de admitir abiertamente la 
necesidad de abordar otros aspectos en el aprendizaje de las 
ciencias además de los contenidos tradicionales. Reconocer 
y valorar las aponaciones de la ciencia parn la mejora de 
las condiciones de cxisténcia de los seres humanos, 
apreciar la imponancia de la formación científica, utilizar 

en las actividades cotidianas los valores )' actitudes propios 
del pcnsamicnio cicntííico, y adoptar una actitud critica y 
fundamcn�,da ante los grandes problemas que hoy plantean 
las relaciones entre ciencia y sociedad. 

La deducción de ecuaciones por parte de los profesores 
de física durante et desarrollo de las clases teóricas es una 
de las activid.,des tradicionales que puede sobn.wivir a un 
replanteamiento de las es,ra1egias de enseñan.za porque 
admite cambios que la certifican no solo como una 
actividad nnpormntc para lograr que los esrudiantes 
aprendan, que tlcsarrollcn h�bilidadc.�. hábitos y ac1irudes 
propios de la actividad científica, sino 1ambién como un 
in$trumcntQ de evaluación. 

Parn que el docente de física recurra al u.so de 
derivaciones alternalivas (DA) con mayor frecuencia será 
preciso que ames reconozca que es una actividad mucho 
m�s rica de lo que normalmente se le considera. Es decir, 
que no la vea simplemcrne como w1a alternativa para lograr 
q\lC los estudiantes se apropien de los run(hrncntos teóricos 
de la física sino que también la considere como una 
condición indispensable 11ara relacionar a los alumnos con 
aspectos que forman panc esencial de la culrura de la 
sociedad comemporáne�. 

l.iJ efecto que las DA produzcan en los alumnos estará
relacionado con el uso apropiado que el docente haga de las 
m.isinas. y esto a su vez. estará en función del conocimiento
que éste tenga de sus requerimientos y bondades.
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EL TURISMO CULTURAL Y SUS IMPLICACIONES 

l. CONCEPTIJAUZACIÓN DELA CULTURA 

En su más amplio sentido antropológico, todos los grupos 
humanos poseen culrura independientemente de que ian 
compleja sea su organización social o que tan sofis1icados 
sean sus conocimientos sobre el mundo que los rodea. 
Expresado en la fonna má.; sencilla. cultura es el modo de 
vida carac1erís1ico de un grupo. En términos concre1os esto 
consis1e en el componamiemo específico de la geme: su 
vestimema; sus preferencias culinarias; la 1ecnología con 
que obtiene y procesa lo.� recursos a su disposición; la 
música y el riuno que los motiva y los valores é1icos por 
los cuales se guían; la forma en que escogen su pareja y las 
prácricas de crianza de su hijos; las creencias en seres 
sobrenaturales y el abordaje mismo de la vida y la muene. 
entre 01ras muchas cosas. 

El conl.lcto entre culruras similares o diversas y por 
diferentes causa.�. puede traer como resultado 
modificaciones y has1a desaparecimiento de pa1rones de 
comportamiento de unos grupos a manos de 01ros 
dominantes social o polí1icamente. Pero también el contacto 
caure culturas, una vez superado el choque Inicial. puede 
imprimir dinamismo a los procesos ele sobre vivencia, 
fructificar en un cnriquecinúento de saberes y práclicas, 
dando lugar a poderosas y nuevas formas de acción, 
beneficiosas para iodos los involucrados. Por tanto, 
pennaneccr aislados de los posibles goces C-�téticos que se 
pueden derivar de las expresiones ele cultura ajenas, no da 
más valor a lo propio. El valor de lo amén1icamente 
nues1ro se lo imprimimos bs usuarios a las manifestaciones 
culturales propias reconociéndolas, disfrulándolas, 
sintiéndolas, reirnerp1ctáJ1dolas, reinventándolas, 
rehaciéndolas cada día a nuestra medida, tiasmiliéndolas a 
la siguiente generación y ¿por qué no?, compartiéndolas 
con mros. 

En el proceso global de homogeneización en que iodos 
estamos inmersos (Jucrramos o no, las culturas de algunos 
grupos -llámense nativos. indígenas, minoriiarios-se 
tornan vulnerables y se ven amenazadas de tergiversación. 
comercialización y, en el peor de los casos, de 
desaparición. La.� estrategias que se han aplicado y aplican 
para contrarrestar estos efectos no están libres de 
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controversia, en especial curuido se 1ra1a ele hacer de dichas 
manifestaciones de culruta, con l(l� rnt;:jorcs imendoncs sin 
duda. un produao de 1urismo. No obstance, como ya se
dijo . el aislamicnio ni es posible ni es la solución y 
tampoco necesariamente deseado por los miembros de estos 
grupos por más wlnerables que sean. Por el comrario, una 
cs1rategia que ¡>arccc <Lit mejores fru10s es crear las 
condiciones para que es1os grupos en un proceso de 
au1og<:$ti6n se tncuemrcn en capacidad de defender el 
derecho a mantener sus patrones de cuhura y desarrollar 
los instnunemos para lograrlo. 

1(. ICOMOS Y l,A NUEVA CARTA l)F.

TURISMO cur:ruUAI., 

El Consejo ln1emacional para la protección de 
Monumcnios y Silios (!COMOS) es t1na orgamzación 
in1ernacional sin lincs de lucro, fundada en 1965 con la 
firma de la Cana huernacional para la Conservación y 
Restauración de Monumcrnos y Sitios, mejor conocida 
como Cana de Venecia )' que t1ts<Ic cn1onccs se ha 
cons1ituido en el órgano técnico asesor de la UNE.SCO en 
esta materia. !COMOS es una organi1.ación no 
gubcmamental que dirige .�us esfuerzos h,icia l;t emisión de 
lineamientos teóricos y aplicación de me1odologías y 
1écnicas cícntílicis parn la consetvación de los monumentos 
y silios que constiruyen el pa1rimonio cultural de cada país 
y asimismo del pa1rimonio mundial. !COMOS 1iene 
capítulos en más de 90 países, incluyendo el capítulo ,1c 
Honduras fundad, en 1983, Los profesionales miembros de 
!COMOS han integrado 17 comités científicos que se 
ocupan de proveer los ernínclares que rigen toda actividad
ligada a la invcs1igación, conservación, res1auración y
proyección del pa1rimonio cu!rural. Los comi1és emiten sus
lineamientos a trav6s de lj,s c;mas: en cada m.atcri•�
específica. Uno ce cs1os comités es el dedicado al Turismo
Cultural cuya primera cana focha del afio de 1976. t-:o
obstan1e, dados los cambios que han 1enido lugar en cuanto
a la apreciación-del rurismo en los úhimos veime años. en
su última Asamblea Mundial (realizada en el mes de
octubre de 1999 en México) !COMOS r:,1ificó una nueva

• Docente-Investigadora de la UPNFM. Oiñ_ge el Proy-ecto de Formación '1 C.apacitae,6,1 de �1:ac�<r0$ y (',oías en 1:1 zona d-:. Copá.'1..
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Carta de Turismo Cultural después rle tres aiios de 
:onsultas en que estuvieron involucrados todos los capítulos 
, los especialiscas en la mattria (para la definición de 
ia1rimonio como fue establecida en la Carta de Turismo 
::ulrural ver Anexo !). 

111. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE .EL
PATRIMONIO CULTURAL DE HONDURAS
Y EL MARCO LEGAL

Se emiende por patrimonio cultura! todas las 
manifestaciones de la actividad humana individuales o en su 
conjunto que han sobrevivido has1.a nuestros días}' que son 
representativas de un período histórico. En ese sentido son 
patrimonio cu!turn! los sitios arqueológicos, los núcleos 
urbanos de época< p;,sadas, los paisajes modificados o no 
con signifiC<tdo para los habir.antcs de una región o 
localidad. los artefactos asociados con ellos, las obras de 
ane desde ;;.i :"intt1ra rupv·tre a la pmrura y estullura de 
med:..:.ctos de t:st-;; .:�[!lo tt;gtL'l !¡1 lc:gislar:::ión hoíidureüa (Ley 
par� i¿i ProtecC!Qn de! P�!1·imonio c,rlrurn!, Decre(o 220-
9'.it También )()n pat:;. ,0nio cultural (Cap:,ulo JI: 9 y 10): 

Las man:fesindoncs !;d!urtks tle lor ,)uebtos 
indígenas vhos. SU$ lengua!\, sus tradicione-s 
históricas, su� conocimientos y técnicas. sus 
formas de organización

) 
sus sistemas de valores. 

sus prácticas religiosas y los lugares asociados con 
ellas y

i .as manifestaciones culturales de origen vernáculo 
vivas que sean de iníerés antropológico e 
hislórico, organizaciones y celebraciones 
religiosas. músic�. y danza, los prototipos de la 
producción artesanal y del arte culinario, la 
tradiclón oral. 

Es claro con esta exposición que todas _las formas del 
patrimonio cultural, incluyendo las culruras vivas son la 
meta d�I turismo Cllltural, ahora veamos que implicaciones 
tiene esca realidad para las poblaciones con culturas 
diferenciadas, es decir poblaciones " . . .  cuyas condiciones 
sociales, culmrales y económicas les fdisringuenj de orros 
sec1ores de la colecliYidad nacional, y qui, esrél, regidos 
wtal o parcialmmte por sus propias costumbres o 
iradiciones o por wu, legislación especial. .. o por el hecho 
de descender de poblaciones que habitan el país o e11 una 
regián gi,ográfica a la que penenecía el país e11 la época de 
la conquisra o la colonizaci6n o del esraolecimienio de las 
actuales fromaas y que, cualquiera que sea su siruación 
jurfdica, conservan sus insrituciones sociales, económicas, 

culturales y polí1icas, o parte de ellas ... " (Convenio 169 
sobre Pueblos Tndfgeoas y Tribales en Países 
Independientes emitido por la OlT en 1989 y ratificado por 
Honduras en 1995, Parte 1, Art.ículo 1, Incisos a y b). 

(V. EL TUIUSMO Y SUS IMPLICACIONES 
PARA LAS POBLACIONES 
CUL TUR>\LMENTE DIFERENCIADAS 

Desde hace dos décadas se enunci<, imemacionalmente 
(Declaración de Manila de la OMT 1980) que el turism< 
tiene implicaciones sociales y culturales, además de fa 
económicas y de su papel educativo y espiritual (Mouli 
1993:214), es decir que el turismo es un fenómen. 
complejo, global que involucra a la gente y su cultura. La 
proposición hecha en 1980 por la OMT ya contiene el 
espíritu de las definiciones más recientes en cuanto a que el 
1urismo cultural en s1t semido más estrecho incluye 
movimientos de personas por motivos educativos, asistencia 

a festivales, observací6t, de da11zas y orras manifestaciones 
Jo/clóricas, peregri,u,cio11es, visitas a sitios arqueológicos, 
monumemos y cemros hist6ricos; en su senJiáo más amplio 
consisre en rodo tipo de movilización con propósitos de 
ensa11ch,1r la edu�uión de los individuos, permitiéndoles 
nue,:os conocirmentos, experiencias y encuentros. 

Los contenidos y manifestaciones culturales de las 
poblaciones.amóctonas en nuestro país son en muchos caso.� 
frágiles. É.Sta fragilidad está condicionada por su situación 
de minorías con el resto de la ¡¡oblación. del país. el 
retroceso en el uso de sus lenguas, la reducción acelerada 
de sus hábitats tradicionales y el desfase de sus técnicas 
tradicionales de explotación de los recursos ante el cambio 
de estructuras económicas. A <:sto hay que agregar, el alto 
indice de crecimiento de la población mayoritaria y su 
extrema movilidad hacia los focos de producción y hacia 
los espacios considerados popularmente "vacíos" que son 
precisamente los tíltimos bastiones de los territorios 
indígenas .. El desconocimiento de la población mayoritaria 
de los patrones de culrura autóctona y la simplificación de 
estos patrones a niveles del folclore más trillado y pueril, 
impiden el reconocimiento de los valores de formas 
dislintas de pensamiento y de vida. 

Para los iniciados no es desconocido que las políticas 
locales y mecatiismos de control, adminimación y gestión 
en los países en vías de desarrollo todavía presentan 
problemas. Sin embargo, parafraseando a otros se puede 
afirmar que la biodiversidad eslá de moda, se vende bien en 
los países industrializados. La noción de que el desarrollo 
del turismo resolverá todos o casi todos los problemas, 
hace olvidar que el desarrollo del rurismo también incluye 
modificaciones profundas sobre todo en ambientes frágiles 
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biológica y culmralmentc, como ya explicamos. Algunas de 
las modificaciones más inmediatas y concretas se 
manifiestan con el alza de precios para los locales. 
clestablecimicmo en forma semipermaneme (puede 
limitarse a la estación alta) o permanente de contigences de
población nacionales y extranjeros con nuevos y a veces 
incompatibles estilos de vida con respecto a la población 
local, Según los casos, una deíicieme gestión y tímida 
participación de esta población local puede resull3r en el 
más desalentador de los panoramas: escape del grueso de 
la inversión de las localidades que albergan los atractivos 
cullurale.s y naturales, sobrcearga del sitio, área o región; 
muhiplicación de la <leíiciencias infraestructuralcs; 
contaminación y degradación del ambiente y la. 
tergiversación, simplificación o parodización de las 
prácticas culturales para satisfacer la comercialización 
masiva de las mismas. 

Por el contrario, el turismo puede cumplir con su ya 
acc¡>tado papel eomo insmunemo educativo, creando una 
conciencia ambiental y como un instrumento que JlllCde 
apoyar el financiamiento de los esfuerws de conservación. 
y promo\'er el desarrollo local sostenible {Celecia 
1993:158). Pero sin perder de vista que el desarrollo, 
sostcni�I� deberá ªlirmarse en la ¡¡anicularidad de los. 
ecosistemas y en la iderni.dad cultural de los pueblos. así 
como en la distribución equitativa de los beneficios {Arenas 
Bianchi 1993:203).

De todos es conocido que los impactos ambientales mal 
planificados han ocasionado la carencia de servicios 
básicos, la pérdida de hábi mis naturales: playas, lagunas y 
áreas de manglares, la extinción de especies, la 
contaminación de mares )' corrientes fluviales, la pérdida 
de la imagen y características del lugar (Bacci 1993:207). 
En consecuencia, el respeto a la diversidad debe aplicarse 
no solo al medio biológico, sino tambifo a las culturas de 
los pobladores de esos entornos. 

V. CRITERIOS PARA UNA RELACIÓN ENTRE
TURlSMO Y DESARROLLO SOSTE.1'fll3LE

Existe un acuerdo general de que en una relación 
equitativa entre el turismo y el desarrollo sostenible deben 
predominar los siguientes criterios: irwolucranúento de 
todos los actores, especialmente la población local; proveer 
servicios básicos ea forma regular, la íalta de ellos afecta 
más fuenememc a la peque11a y mediana horeleria y a los 
establccimicmos de servicios complementarios en donde se 
ubican las mayores posibilidades de inversión por parte de 
los locales; csiablccer un marco normativo para evi¡ar y
contrarrestar las ac1ividades iJunobiliarias y de especulación 
del suelo; los beneficios «onómicos deben contríbuir a 

mejorar los servicios básicos de agua. electricidad, salud, 
educación, cons¡rucción de carrclcras y aeropuertos -si es 
el caso•, disposición de basura y aguas servidas de la 
comunidad receptora: conocer y reconocer los errores 
cometidos por la planificación normativa lradicional del 
turismo: establecimiemo de la capacidad de carga y manejo 
efectivo de las áreas metas de los proyectos (Bacci 
1993:207-208). 

la modalidad de rurismo cultural funciona cuando la 
cultura pertenece genuinamente a la comunidad receptora 
y ésta no debería ofrecer su cultura como produclo turis1ico 
a costa de su auténticidad. Por otra parte, se deberá tomar 
en cuenta que invertir e.n el capital humano local es un buen 
negocio, es necesario, además de generar los empleos 
tradicionales, crear otros basados en el potencial artesanal 
y anis1ico. por ejemplo-, de la poblaci(,n local. Se trata, JlOr 
tanto. de la creación <le incentivos para las poblaciones 
locales como allemat iva al uso indiscriminado de los 
recursos (Bacci 1993:209).

VI. EL ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA
DIVERSIDAD CULTURAL EN HONDURAS

Contrario a lo que se piensa, todos los paisaje,; o 
territorios de un extremo a otro del país. han sido habitados 
y utilizados en una u otra forma, cuando menos durante los 
últimos cuatro mil añO<S y tal ,,ez. más. Est3 estimación es 
bastante conservadora y cabe mencionar que la fecha más 
antigua conocida asociada con un asentamiemo humano en 
Honduras sobrepasa los 12,000 mios (Hasemann 1996). L1s 
características de la ocupación han variado a través de los 
siglos. Así, mientras en el ee,uro, occidente y noroccidentc 
del país, predominaron desde antes del ru,o O las sociedades 
sedentarias y agrícolas (maíz), las del norte cemral {Yoro 
y A\lám.idíl) y las <lcl oriente y nororiénté füeron 
predominantemente seminómadas (distintas áreas de 
habitación según la estación) y horticultoras (yuca). Estas 
sociedades sedentarias construyeron asemamiemos 
permanentes de piedra, lodo y bahareque cuyos vestigios 
aún se conservan y utilizaron los recursos en forma 
intensiva; las segundas levantaron habitaciones de 
materiales más perecederos e hicieron uso de su ambiente 
en fomta ex1cnsiva. !"ero en ambos casos, unas y otras 
sociedades se apropiaron de su ambiente con las tecnologías 
a su disposición. 

A panir del Siglo XVI las poblaciones indígenas 
sedentarias y agrícolas recibieron el impacto directo de la  
conquisl3 y l a  colonización europea. el cual se  tradujo en 
adaptaciones al nuevo patrón de cultura impuesto, el 
establecimiento de un nuevo ordenamiento de los 
asemrunientos, conviniéndose las iglesias en el principal 
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rasgo arquitectónico colonial. Sin em:)argo, el maíz o la 
yuca, según el caso, continuaron ,iendo el alimento 
primordial, los bienes utilitarios se siguieron produciendo 
con las materias primas tradicionales, compartiendo las 
tecnologías indígenas con otras recién introducidas. Las 
lenguas originales fueron relegada¡ por el español, 
quedando solo reductos o desaparecirndo por completo. 
También se abrieron brechas para carretas del Aclántico al 
Pacífico, muchas sobre las aotiguas veredas indígenas. En 
los centros coloniales se construyeron plazas, ediíicios de 
gobieruo y eclesiásücos, se empedraron calles y se trató de 
vivir a I,> ttsMz:a c&patn,Ja. Pu1 su ¡.><lllt, Jas poblaciones

indígenas orientales recibieron el impacto indirccw de la 
conquista desde un inicio, sobre todo a través de las 
grandes epidemias, pero su modo de vida les permitía una 
gran mo,•ilidad y ella constituyó su principal estrategia de 
defensa. La densa cubiena y el régimen de lluvias de las 
selvas tropicales frustaron más de un intemo militar de 
penetración y así la administración CQloniaJ abandonó e) 
sometimiento de esos territorios y cedió el J}aso a las 
misiones de las órdenes religiosas. El �xito fue mesurado 
y al llegar el siglo XIX la afamada Mosquitia de los 
tiempos modemos seguía sin colonizar. no se había logrado 
fundar ningún centro de o.dministrucié-n colonial y no se

habían abieno caminos de penetración. Es más, los 
indígena.� continuaban haciendo el desplazamiento ierrestre 
por derroteros solo de ellos conocidos o sobre las vías 
fluviales en sus versátiles cayucos o pipantes y hablando 
entre ellos sus lenguas ancestrales. 

En el Siglo XIX se consolidó el paisaje campesino 
tradicional del suroccideme y centre de Honduras, el 
régimen de tierras y de cul!ivo y las creencias católica� en 
sincreLismo con las antig;uas religiones. Además, crecieron 
los pocos centros urbanos que atrajeron cada vez más 
población rural. En cambio, en ta Mosquitia, hacia linales 
de e!.t� sieln entr;irnn oul'.vtls misjone.s y se .  estabJecie-ron

emre los pcch (católica) y los miskicos (morava), pero la 
comunicación continuó siendo precar,a, al igual que el 
control del gobierno republicano pese a una serie de 
medidas tomadas con este fin. 

Mientras ianto, en el litoral Atl{mti:o y las Islas de la 
Bahía se estaban gestando cambios decisivos en la 
composición de la población. Los actuales garífunas 
llegaron a finales del Siglo XVIII y desde el epicentro 
establecido en Trujillo se cxicndieron por toda la costa, 
reproduciendo un mo<lo de vida en extremo adaptativo 
basado en la horticultura (yuca), la pesca, el trabajo 
migratorio dentro y fuera del país y mostrando un fuerte 
dinarnisrno cultural y ling(iístico. En las Islas de la Bahía, 
despobladas por la administración colonial desde finales del 
siglo XVII, se inició el asemamiemc moderno con los 
garífunas en el extremo norte de h isla de Roatán, 

engrosándose la población en las próximas décadas con la 
llegada de :ontigentes de ingleses provenientes d� los 
territorios coloniales brilán.icos, a Jos cuales se unieron 
grupos de esclavos negros manumitidos en esas mismas 
islas. La oc•,paeión de facto de las Islas de la Bahía por 
súbditos británicos inició la introducción y arraigo de 
palrOnes de cultura diferentes a los reinantes en la :ierra 
firme y dió iugar a un largo conflicto territorial con Gran 
Ilretatia que solo culminó a finales del siglo XIX con la 
ratificación de la .sobcran.ía hondure,ia sobre el tcrr:tono 
insular. Para entonces, sin embargo, ya el perfil cultural de 
las Islas de la Ballia se había a!lanzado con predominio del 
protestantismo y con una variedad del inglés caribcrio •:>orno 
lengua cotidiana de comunicación (para una profundización 
de la evolución histórica y demográlica de las poblaciones 
indígenas y garífuna ver Lara Pinto 1999). 

A pesar de esta gran diversidad cuhural existente, los 
primeros ochenta aiios del Siglo XX transcurrieron sin que 
el estado moderno hondureño tomara conciencia de ello. 
por tamo rnmpoco la mayoría no indígena ••mesüza si se 
c¡uiere-hab'a considerado necesario hacer esiuenos por 
reconocer, valorar y respetar esta diversidad, guiada por la 
noción de que carde o temprano esias poblaciones se 
integrarfon y dcj:u í;u, u� hu.Ju sus <..:rcc11da:; y tradiciones. 
u>s movimientos orgaiúzados de las poblaciones indígenas
y autóctonas a partir de la década de 1980 en búsqueda de
la reinvidicación de su cultura, su lengua y, sobre todo, de
sus territor.os ancestrales y el uso de sus recJrsos
naturales, dieron un vuelco a este estado de cosas. No
obstante, estas poblaciones diferenciadas ,·eprescntan por sí
sol:1s y en su conjunto minorías <Jue ameritan de la coma de
medidas legales protectoras.

vu. LA CARTA DE TURISMO cu1;ruRAL

La Can;. de Turismo Culrural ha e.�clarecidt) malos 
entendidos al respecto de los beneficios indiscriminados que 
por algún tiempo se le at;ibuyeron al rurismo. Por elle vale 
la pena recalcar que el valor social que un indivi(.UO o 
colectividad o nación otorga a un bien, no se basa en el 
beneficio ec�nómico que le reporta o pueda reportar -sin 
menoscabo de que el beneficio exista y engruese a lo ,nejor 
sus�mcialmeme las cuentas nacionales. El valor social yace 
et\ el significado cultural ya sea surgido de las tradiciones 
trasmitidas de una generación a otra, de la 
represematividad histórica o estética de w,a ép(x:a o suceso, 
o ya<:� �irnph�mí'.nl(� c.n d hecho Qlll� �\ln C'.on;;tio.iye parte
integral de la vida diaria de la gente.

No en tod�s los casos el significado cultural es o puede 
ser comprendido por los CJ\traños y aún reconoc:endo 
propios y c,.traños que un bien iiene significado cultural, 
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este significado puede deberse a discintas premis.is y dar 
lugar a discintas imerprecaciones para unos y oc ros. La 
admiración que un bien patrimonial despiene no le hace 
automáticarnemc comprendido dentro de wia esfera culrural 
distinta, a la de la cual procede. Por eso el valor S<>cial de 
dicho bien nace, se fonalece. se reorienta, cambia, se 
interpreta o perece a manos de sus creadores, sus herederos 
históricos o sus usuarios nacivos. De alú que una política de 
conservación preocupada por los criterios de autcncicidad 
no puede sustentarse en consideraciones de cuánto interés 
un bien patrimonial puede provocar en los extraños para 
asegurar su sostcmbilidad o para arrojar excedentes que 
garanticen su permanencia y JUStaliquen la inversión. 

El estímulo para la conscrvactón del patrimonio culmral 
no debería ser el beneficio comercial que brindará a cravés 
del turismo, ni umpoco la búsqueda de la afirmación de su 
importancia a través de la admiración que despierta en los 
extraños. El estímulo deberla icr el beneficio social que 
ofrece un b,cn patrimonial directamente a sus creadores, a 
sus descendientes o n aqllellos que se han declarado sus 
herederos. I:sco por su signilicacíón histórica o por su 
valor escético que dentro de los patrones de una cultura 
particular contribuyen al afianzam,enco de la identidad de 
una comumdad, región o país El beneficio económico no 
es desdeña ble y debe ser considerado, pero no puede 
constiruir!C en la ra1.ón primordial de la puesta en valor de 
un bien patrimonial, tangible o intangible. 

El curismo J>UCde dar lugar a que un bien culrural se 
convierta en autosostenible y traer relativa prosperidad a 
cienos sectores de una localidad. sm embargo. el 1mpac10 
de la YiStta masiva sobre el bien puede pro,'OCar daños 
estrucrurales y el encorno surrar deterioro ambiental de no 
tomarse mcdidlls rcgulatorias para su uso y disfrurc. Más 
al grano. la espiritualidad, el mensaje social, el seniimienco 
étnico, la belleza misma que le dan su razón de ser pueden 
quedar opaca� y hasta desvir1uados en el proceso. Es 
decir que un turismo cultural mal entendido puede atentar 
contra su integridad y rcscar autenticidad al bien 
patrimonial mismo. 

Ona de I as avenidas más promcccdoras de reflexión y
práctica sobre y para la autenticidad es la que se está 
gestando alrededor de los paisajes culturales, a la cual ha 
contribuido !COMOS. La definición de paisaje cultural 
permite un tratamiento integral de todo el fenómeno que 
confiere a un siuo la categorfa de auténtico. Así, en el 
paisaje cultural están orgánicamente incorporados el 
ambiente y la huella hiStórica que te Ita impreso ta actividad 
humana, de tal manera que el bien o bienes patrimoniales 
y su entorno consutuyen un todo y se evitan delimuaciones 
artificiales que no pocas veces se aplican en detrimento del 
sig¡¡ificado cultural y valor social del patrimonio. 

En este campo, Honduras ha dado sus primeros pasos 

con un innovativo proyecto que involucra un paisaje 
culcurnl de graJI an1igiledad. pero también de dinámico uso 
modcmo. Se lrntJ del Parque Nacionul Arqueológico y Eco 
turístico Los Naranjos en el Lago de Yojoa'. Fin In 
conccp<ualización de este proyccco se t0mó en cuenta el 
sigruficado culNral y el valor social que tienen los vcs1tg1os 
de la ocupación prchiscórica de la región para sus modemos 
habicantcs. La invescigación arqueológica y etnohistórica, 
al igual que los estudios geológicos, botánicos, wológicos 
y éonlógicos en general, son el hilo conductor <le! proyecto 
y a través de ellos se busca llegar a una intcrpretactón 
aut�mica del pasado para propios y emaños Esta iruc,auva 
busca pues mantener 13 integridad de este paiS3je cultural 
A las autoridades locales, a lo.\ pequeños y grandes 
propíecarios y a los s11rnis1radores de los servicios turísUCO$ 
se les abrió un espacio para vocali,nr sus inquiemdcs y
expectativas y ofrecer sus ideas. En suma. se concibió 
como una inicial"ª con la gente}' para ta gcme 011,ma. de 
la cual se derivará, sin duda, disfrute tamb,én para los 
visicantos y benc11cio económico para los residentes. 

VIII. TURISMO CULTURAL Y CAM.BIO SOCIAL

Como ya lo han dicho otros (Jean-Marie Vincente en 
Cantacuzino 1997:20), es necesario establecer un balance 
en la relación existeme cncre et turismo y el pa1rimo11io 
para evitar desencancos, por un lado, y destrucción. por el 
OlrO Por ello se ha propuesto incrementar la vitalidad del 
patrimonio e iocc1111,ar su apropiación por parte de los 
hab1tan1C5 mismos del país. El patnmomo pertenece a ta 
comunidad que lo ha heredado, a través <le él puede 
comprender mejor .1u pasado y asumir su idencid,id eulturnl. 
lndcpendienccmcncc de su valor histórico o ar1ístico un bien 
solo puede ser considcr:1do auténlicamence patrimonio si la 
comunidad tiene una conexión emoc,onat con él 1..3\ 
acuvidades culturales no soto deben ser plancad.1, 
ctndadosa y proporcionalmente de acuerdo a los , asgos 
físicos del patrimonio, sino tarnhi6n do acuerdo con la 
capacidad de aceptación de la población res1den1e. cuyo 
relación cotidiana con el no debe ser pucsca en precario de 
ninguna manera. Solo así puede el patrimonio man1ener1c 
vivo y auténtico (sobre la gestión del turismo en los s1110� 
de patrimonio ,·cr Anexo 2). 

Un experto en la materia (YlacCannell 2000:26) reconoce 

1 El ptO)'Cffil del P•:qu< tbcoonal A,queolú<:""' � G:oo,ri,,:a, lo< 
�lrtn)Of fue d.sc.-rlldo y ruhnda $U ptimen (ase por tl Df Geor,c: 
Uascm1nn (19AS-J998) cmrc 1996 y (998 para el (nst,�to Hond.irc.flo 
de Anirop('llogia e H1wir1., con el apo}'o fiMnCK:l'O <:k la <.:oorcr11.t1M 
F.1r,no1,.
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que el daüo --ocasionado o potencial-- al patrimonio 
cultural provocado pOr el turismo culrural no se puede 
deshacer simplemente cerrando el paso a la ola de turistas, 
lo cual ya.en si mismo sería una tarea 1itánica. Lo que esce 
experto propone es 1) el desarrollo de una fuerte 
conceptualización de la cuirura, 2) programas educativos 
que permitan una comprensión más profunda de la funci6n 
y valor del patrimonio cultutal y 3) la reinvención del
mu-seo: si1jos y monumernos patrimoniales restaurados y 
cualquier 01ra representación <lel patrimonio

► 
tradición o 

memoria colectiva. 

Ahora bien ¿cómo ilegar a los turjstas? Es necesarto 
cultivar en los turistas el respeto hacia la orecha existente 
en1rc ellos y aquellos que son los creadores del patrimonio 
cultural. Esa brecha se puede aminorar, pero no cerrar 
completamente. Solamente cuando el patrimonio cultural es 
apreciado con una actitud de respeto y admiración se 
establecen las bases para on intercambio simbólico. EsLo 
lleva a admitir que no es posible comprenderlo 
::omp!ctamente. puesto 4.ue C(;tas manifcstacjones se 
encuemran fu�ra de la csfüra cultural ele los visimntes.. El 
patr;n,onio culn1ral n:, se compone soiamenLe de La 
rep1escmaC:ón ri1at..;ri-.1 u11 edificio, un sitio, una pintura, 
una da:1za, corUe,·rt además U11a <tctirud hac:a los creadores 
del m,smo (MacC¡¡nncll 2000:26). Esa acti�.1d puede ser 
compar:ida con los tuiistas µor aque!los que les ¡)n;scn�i.o 
el edificio o et sitio ,;ic t<1i manera que se ponga de 
manrncs10 la importancia ce! patrimonio para los habitante, 
dei lugar, región o país. 

Lo amerior abog,·, por una reconsideración de la idea 
generalmente accpt<Hta que Jos turistas hambrientos de ver 
los resws de la arquitectura amigua, la naturale.za en s.u 
estado prístino, al igual que ceremonias, rituales y danzas 

auténticas, automáticamente contribuirán en efectivo y 
apoyarán, por tanto, las políticas nacionale, de 
preservación con respecto a los artefactos históricos. las 
expresiones culturales en peligro de desaparece, y los 
ambientes naturales ccológicameme frágiles (MacCannell 
2000:24). Esta relación parece lógica y razonable y es 
aceptada sin análisis crítico. Sin embargo� el pacrímonio 
cultural no puede depender para certificar su au,er.ticidad 
y razón de ser de los visitantes anónimos que a lo mejor 
nunca más repetir�n el peregrinaje a m1estras tierras. Las 
políticas nacionales de gestión del patrimonio deben, en 
primen1 instancia

► 
propicial' o reforzar la toma de 

conciencia de la comunidad anfitriona en cuanto al 
significado de los bienes patrimoniales para luego 
comunicarlo a los visi1an1es. En una palabra, el privilegio 
y la responsabilidad de la creación y recreación del 
patrimonio cultural en todas sus formas esta en manos de la 
gente que actúa como comunidad anfüriona (para ahondar 
sobre los propósitos de la restauración del patrimonio 
cultural ver Ancso 3). 

Voy a terminar citando un párrafo que ¡.,onc de 
manifiesto el espíritu en que está inspirada la Carta 
Internacional sobre Turismo Cultural, el cual resume 
acertadamente el obje1ivo de cst;, charla: 

El patrimonio natural y cultural, la diversidad y las 
culturas vivas c,,nstituyen !os grandes atractivos del 
turismo. Un turismo ex-cesivo

► 
pobremente gesfronado o 

relacionado tínicamerite al crecimiento económico, puede 
poner en peligro la naturaleza física, integridad y 
características sjgoificativas del pacrimonio. El emomo 
ccol6gic<>, la cultura y estilos de vida de las comunidades 
anfitrionas pueden ser también degradados, al igual que las 
propias experiencias del visitante. 
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DE'L CONCEPTO .DE PA'l'RIMONIO 

El concepto <l<: p;urimonio cs amplio e incluye tanto el entorno natural como cultural. Abarca los paisajes. lugares histórico.,. 
sitios y paisajes construidos, asi como la biodivcrsidad, las colecciones de objc1os históricos y anisticos, las tradiciones pasadas 
y presentes. los conocimicmos y experiencias vitales. Registra y expresa !os largos procesos de la evolución histórica, 
constituyendo la esencia de las diversas identidades nacionales, regionales, indígenas y locales y es parte integrante de la vida 
moderna. Es un punto de referencia dinámico y un ir1�trumcnto positivo para el crecimiento y el cambio. El patrimonio peculiar 
y la memoria colectiva de cada localidad o comunidad es irremplazable y un importante fundamento para el desarrollo. tanto 
en la actualidad como en el futuro. 

Tomado de la Cana Internacional sobre Turismo Cultural. !COMOS Internacional. En News of thc lntematíonal Council on 
Monumems and Sites. Volume 10, No. l. Marzo 2000. Pp. 17-24. (La traducción al espaiiol fue tomada de 
ht1p!www.icomos.org/tourism con algunas modificaciones hechas por la amora tomanóo como pu1110 tic referencia la versión 
en inglés.¡ 
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AnexoZ 

ICOMOS INTERNACIQNAL 

CARTA INTERNACIONAL SO0RE TURISMO CULTURAL 

La Gestión del Turismo en lo,¡ Sitio,¡ de Patrimonio 

Principios de la Carta de Turismo Cultural 

Desde que el turismo nacion�I e i111ernaeional se ha convertido en uno de los rnás irnportantcs vehículos para el intcre:unbio 
culrural. su conservación debería proporcionar oportunidades responsables y bien gestionadas a los integrantes de la comunidad 
anfittiona. así como pr0p0rcionar a los visitanies la experiencia y comprensión inmediata de la cultura y patrimonio ele esa 
comunidad. 

La relación entre los sitios de pniñmonio y el turismo C$ una relación dinámica y puede implicu valoraciones encontradas. 
Esta relación debería gestionarse de modo sostenible para la presente y las fururns generaciones. 

La planificación de la conscrva(ión y del ruñsmo en los sitios de pa1rimonio deberla garanfü.ar que la experiencia del visiwite 
valdrá la pena y será satisfactoria y agradable. 

Las comunidades anfitrionas y los pueblos indigcMs deberían involucrarse en la planifícación de la conservación del 
patrimonio y del turismo. 

la$ actividades de turismo y de conservación del patrimonio deberían beneficiar a la comunidad anlimona 
Los programas dé promoción del rurismo debcóan proteger y rcalur las carac1eruiicas del patnmonio natural y cul1ural 
u Cam Internacional sobre Tunsmo Cultural iue apro�da en la XII ,\sarnblea General <le !COMOS celebrada en México

en octubre de 1999. 

Anexo 3 

CART,\ DE !COMOS NUEVA ZELANDIA PARA LA CONSERVACIÓN DE LOS LUGARES DE VALOR PARA El.

PATRIMONIO CULTURAi, 

PROPÓSITOS DE LA CONSERVACIÓN 

El propósi10 de la conservact6n es cuidar los lugares de valor para el pa1rimon,o cultural, sus es1ruc1uras, materiales) 
signifícado cultural. En general, estos lugares: 

i) tienen un valor imperecedero y pueden ser aprcc1a�os por su propio der«ho;
ii) nos ensenan acerca del pasado y la culrura de aquellos que vinieron antes que nosotros;

iii) proveen el contexto para la idcntid.,d de la comunid.,d a trav� de la cual la gcme se relaciona con la 1ierra y aquellos
que ya se han ido;

iv) pro,-cen variedad y contraste con el mundo moderno )' un.a medida con la cual podemos comparar los logros de hoy;
)' 

v) proveen evidencia visible ele la continuidad entre el pasado, el presente y el fu1uro.

Tomado de !COMOS New Zcaland Chancr for 1hc Con ·cn•ation or Places of Cultural Jleritn¡:c Valuc. !COMOS Ne" 
Zealand. TE MANA O NGA POU\VHENlJA O 'rli AO. 1993. ffraducdón del inglés de lo autora.] 

PARADIGMA, RéVÚtl de ln,c;c1i><idn f�,., AJ\O 10(2001}. No.l t 31 



APRENDIZAJE DE LAS MATEMÁTICAS A TRAVÉS DE LA 
,

RESOLUCION DE PROBLEMAS EN OCTAVO GRADO 

DEL CIIE - UPNFM 

María Magdalena Alvarado Soriano1

Angélica María Suaxo Suazo" 

I. INTRODUCCIÓN

Esw<lios imernacionales en diferentes niveles educativos, 
dan cuenta del bajo nivel de conocimientos matemáticos de 
los estudiantes en muchos países del mundo. Por ejemplo, 
el Third International School MaL11cmatics (TIMSS) 1998. 

La siruacíón en Honduras es alarmante, según la Unidad 
de Medición de la Calidad de la Educación (IJMCE), en 
diciembre de 1999, el 83.3% de los niños de sexto grado 
seleccionados con el propósito de evaluar su habilidad para 
resolver problemas matemáticos, no alc,inz.aron el puntaje 
mínimo esperado. 

En enero del 2001, una. prneba diagnóstica de 
conocimiento en matemática básica, a1>licada a estudiantes 
de primer ingreso de la Universidad Pedagógica Nacional 
Francisco Morazán, arroja que los porcentajes promedio 
por tipo de instiruto, están todos por debajo del mínimo 
esperado (60%). con excepción de los instirutos bilingües 
que alcanza!l una media de 62 % . Y lo más preocupante es 
el promedio de 28 % , alcanzado por los egresados de las 
Escuelas Normales, en cuyas manos está la educación 
primaria de los nÍlios del país. 

Consideramos que csw situación ha sido fuenemente 
influenciada por una metodología tradicional en los 
procedimientos algorítmicos, que no ha potenciado en los 
estudiantes el desarrollo de habilidades y destrezas que les 
permitan hacer buen uso de los conceptos matemáticos. 

El propósito de este estudio es mostrar las habilidades 
potenciales de pensamiento matemático que poseen nuestros 
estudiantes y que pueden ser cultivadas a través de una 
metodología centrada en lo resolución de problcmns. 
Además. pretende iniciar la formación de profesores en 
ésta metodología 

11. MARCO REFERF.N<.:IAL

Desde las primeras décadas del siglo XX la cnseñ/tnza de 
la matemática estuvo centrada en tos procedimientos de 
cálculo. En tos años 60' se orientó al enfoque concc1nual 
que busca la comprensión del contenido y en tos 80' se 
distingue un nuevo enfoque que se preocupa menos del 
contenido y ve la matemática como forma de pensar y 
razonar. Este enfoque concjbe a la resolucjón de probJemas
no súlp como medio de aorc,tder IQS. conceptos, sino como 
objetivo fun&imcnwt del anrendizaje de la disciolina. 

Algunos de los principios psicológicos que íundamenran 
este enfoque son: 

• El conocimiento se almacena en la mente,
estructurado en forma de red. Es decir los
conceptos están conecrados unos con otros.

• La comprensión se facilita si el conocimiento está
bien estrucrurado.

• La mente humana posee un repertorio de
estrategias que guían el proceso de pensamiento
para encontrar 11n plan de solución frente o un
problema planteado.

• La mente humana es capa1. de clahornr nuevo
conocimiento sobre la base de lo que ya conoce

E&tos principios llevaron a diversos csttrdios cuyos 
resultados han convencido a los investigadores en 
matemática educativa que el aprendizaje de esca disciplina 
no es una actividad memorís1ica sino un proceso dinámico, 
en el cual los estudiantes consrruyen ac1ivamcn1c tos 
conocimientos. Veamos algunos ejemplos: 

El National Coucil of Teacher of Mathematics, parte del 

l Asistente de lnves1igación de) Cemro de invcs1i¡ación e Innovación Educ�1ivas (CIIE)

2Profc50n1 de Ma1en1A1k:a5 del 8 srado scc.ción B del CIIE
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supuesto que todos los esrudiames son capaces de aprender 
matemfüicas. p<:ro para ello es necesnrio que la aclividad en 
los salones de clase se pnrczcu lo má.s posible a la actividad 
del matemático cuando éste 1rabaju con las ideas 
matemáticas. 

l:s decir que el estudiante: busc1ue relaciones, identifique 
patrones, plamee conjeruras, use ejemplos y C-Ontraejcmplos 
di! manera que se convenza a sí mismo di! la verdad o 
falsedad de s11s ideas. Es necesario además que baga uso de 
diferentes representaciones, de diferentes estrategias de 
r�olución de un problema, que comunique sus ideas y las 
discuta con sus compañeros, c1c. 

Santos (1999). explic¡¡ que -el aprendizaje de la 
matemática debe ser un proceso en el cual los estudiantes 
construyen significados propios, a partir de los 
conocimic111os que ya poseen. Propone que el esrudiante 
problematicc su propio aprendizaJC. 

·• Esto �1gnitica que tamo el currículum como la
instrucción deben presentarse en forma de problemas, 
dilemas o preguntas donde el estudiante tenga la 
opornmidad de reílcxionar, atacar y resolver una serie de 
interrogames relacionadas directamente con el tema en 
est\1dio" (pág. 431 ).

Schocnfeld, citado por Santos (19!>7). analiza que en la 
solución de un problema intervienen 4 dominios: Los 
recursos, es decir los conceptos matemáticos necesarios; 
las estrategias cognitivas o heurísticas generales que 
conducen a la comprensión y al establecimiento de 
relaciones m,1tem,í1icas; el monltoreo o sea la 
autocvaluaci6n del proceso que le pcr¡nite no apartarse de 
la mern y; el sistema de creencias, el cual determina una 
actitud positiva al momento de cnrr�ntar un problema. 

De este último planteamiento inferimos, que la debilidad 
o fortaleza de alguno de cw 4 dominios determina el
fracaso o el éxno, respec1iv.imcn1c, del proceso.

La reflexión sobre los anteriores principios nos llevó a 
buscar la manera de introducirlos en el salón de clases, a 
través de una experiencia que permita conocer mejor las 
p0sibilidades y dificultades que los esrudiantcs tienen en el 
aprendizaje de las matemáticas a fin de formular propuestas 
orientadas a mejorar la calidad de la educación hondureña. 

ffi. METODOLOGÍA 

• Tipo de Investigación

Este trabajo es una investigación de ti)X) cualitativo, 
donde se llevó a cabo una experiencia de aula, durante 8 
meses, periodo en el cual se desarrollaron los contenidos 
del programa regular de la asignatura con las siguientes 

wtidades: Ángulos y triángulos, trigonome1r!a del triángulo 
rectángulo, números irracionales, números reales, el plano 
cartesiano y vectores. siguiendo el enfoque de aprendizaje 
de la matemática a través de la resolución de problemas. 

Se hace un análisis cualitativo del desempeño de los 
estudiantes en las tres fases del proceso: Diagnóstica, 
experimemal y comprobación de resultados, comr:as�'lndolo 
con los supuestos teóricos que sustentan el enfoque. 

• Panicip�ntcs en el estudio

Se seleccionó el octavo grado, del Centro de 
Investigación e Innovación Educativas de la Universidad 
Pedagógica Nacional rrancisco Morazán (CllE-UPNFM), 
por tener dos secciones de 30 estudiantes cada una. Siendo 
el grupo 8, el grupo expcrimen1al y el grupo A, el grupo 
comrol. 

• Instrumentos utilizados en la recolección de
información

Se aplicaron dos pruebas de desempeño a nmbos grupos. 
antes y despuél de la experiencia metodológica y además se
llevó a cabo el registro de varias obscrvaei ones del 
desempeño de los esrudiantes del grupo experimental 
durante las clases. 

En la fase de experimentación, previo a cada clase, se 
seleccionaban el o IÓs problemas a presentar. n<:ordcs al 
nivel de los estudiantes y a los contenidos a esrudiar. 
Además se analizaban las posibles estrategias que 
utilizarían los estudiantes y el tipo de prcg11ntas que 
guiarían el proceso de solución, procurando desarrollar 
diferentes habilidades de pensamiento matemático. 

a) Pmeba diag116stica

El propósito de esta prueba consis1e en establecer qué 
tanto los esrudiantcs saben utilizar los números racionales 
positivos. estudiados en séptimo grado, y· si muestran 
alguna habilidad de rnionarnicnto matemático. 

Consta de 5 problemas sencillos que involucran 
operaciones básicas con números naruralcs, decimales y
fracciones, además los CQOCeptos de proportión y volumen. 
Los estudiantes ruvieron 2 horas para resolverlos. 

b) Observacione.r e11 el salón de clases

La maestra del grupo dirigía el proceso en el aula y las 
clases eran observadas casi diariamente por la otra autora 
de este trabajo. Durante los primeros meses, las 
observaciones no fueron regis1radas, para no generar 
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desconfianza en el grupo; además, en esta etapa se trató 
que· In maestra del grupo consolidara el manejo de la 
metodología, por lo que cenia que irse ajustando la forma 
de dirigir el proceso a los principios teóricos del enfoque y 
a las características del grupo, 

El papel del doceme, en esta fose, consistió en guiar el 
aprendi1,ajc de los esrudiames a través de preguntas, 
observaciones y/o sugerencias que les ayudaran a resolver 
el problema propu1!$t0, en ningún momento se les decía 
cómo ruolverlo. Cuando nlgún alumno proponía un 
procedimiento se pedía que lo escribiera en la pizarra, allí 
y en gn¡po, se cuestionaba si el razonan1iento utiliiado era 
correcto o incorrecto, en ambos casos se buscuba la 
justlflcacíón al mismo, 

Al finalizar la discusión y obtener una solución del

problema, la maestra hacfa un resumen de los contenidos 
mmcm:lticos involucrados, se discutían otras posibles 
formas de solución al problema y se proponían nuevos 
problemas para reforzar el contenido estudiado. 

Es de hacer notar que, debido a lo planteado 
anteriormente y el desconocimiento de la metodología 1>or 
parte de los alumnos, el avance del grupo al i11icio de la 
experimcniación fue femo. llesando al final a cubrir una 
unidad menos que el grupo contra, ya que algunas veces se 
empicaban hasta tres horas clase para resolver un mismo 
problema. Sin embargo a medida que los estudiantes y la 
rnacstrn se familiarizaron con la mctOdología, el proceso se 
dio más fluido. 

e) Pmeha de Eva/11ació11

Es1u prueba estuvo conformada por 5 problemas con 
mayor grado de dificultad que los problemas de la primera 
prueba. Estos involucran difcrcmes estrategias y contenidos 
csrudiados ,aneo en séptimo como en octavo grado. l,os 

estudiames ruvteron oos llOras para resolverlos. 

• Procedímiento de Arnílisis

El desempeño de los estudiantes en cada una de las fases 
de la inves1isación se analizó desde el punto de vista 
cualitativo, a la luz de los referentes teóricos, para 
identificar evidencias de habilidades de pensamiento 
matemático que han incorporado a sus conocimientos. Para 
ello. se centró la atención en los siguiemes aspectos de su 
trabajo : idcmi(icadón de datos e incógnita(s) en el 
problema, monitorco de su proceso, juicio crílico, el 
manejo de recursos matemáticos, la utilización de 
estrategias ele solución y las habilidades para: la 
visualización geométrica, usar reprcscnrncioncs, identificar 
patrones, gcncralii,ar, establecer conexiones y comunicar 
sus ideas, entre otras. 

En cada problema se elaboró una tabla para cada grnpo, 
donde se registran los aspectos del proceso de solución 
examinados, de acuerdo al problema, 
Además, se hizo un resumen global de la información 
obtenida con los tres instrumentos. 

IV. R.ESUI:l'ADOS

Resumiendo lit infonnación obtenida en las tres fases del 
proceso, encontramos que los cstudinntcs del grupo 
experimental tuvieron un buen descmpe110 en los tres 
primeros problemas de la prneba diagnóstica, donde tenían 
que uriliwr operaciones con números naturales; pero 
cuando tuvieron que cnfrcmar problemas que involucrnr 
fracciones y decimales no hubo diferencia cmrc ambo! 
srupos (ver tabla i I y tabla //2) 

B TA LA II l. Resultados del <ru"" ll en la orueba dia�nósuca. 

Problema Re�pucsta Correcta Respucm Incorrecta No intentaron 
resolverlo 

Prel)uma Pregun1a Pregunta Prcgu111a 

l 2 1 2 

1 1 
20 15 9 14 

2 19 6 5 

3 26 3 1 

4 o 21 9 

5 5 12 13 
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Tabla 111. Resuliados del aru 

Problema Rtspues.• Corrte•• 

Preg_uma Prc¡unta 

1 l 2 

4 3 

2 2 

3 9 

4 o 

5 8 

Al inicio <le la fase expel'i,,1emal los csmdiantcs mostraron 
una actitud negativa hacia la resolución de problemas, pero 
a medida que se avanzó en el 11rOCCSQ, IQS esrudirunes 
fueron mostrando actio1d posi1iva y evidencia de 
habilidades en desarrollo mies como: comprensión. 
repertorio de estrategias más amplio, uso de 
representaciones, idc11Lificación de patr<mcs, 

generalización, razonamiento lógico y geométrico, 
conexión emre conceptos, ,1uicio crítico, uso de simbología, 
Por ejemplo. en el diario de observaciones de clases 
encontramo.,: 

Lunes 4 de Septi.embrc 

El tema a estudiar era la distancia entre dos puntos en el 
plano; se pretendió que tos esmdianic:s construyeran la 
fónnula de la distancia. Pa:a ello se les planteó el problema 
de en<'Ontrar la dis1ancia e111re los puntoo {5.3) y (9, 5). sin 
conocer la fórmula, 1>e10 conociendo el T,-orema de 
Pitágoras y la representación de pomos en el plano. 

8 

4 

2 

-----··- 71 
-------,L----! 

2 4 

1 
1 

1 

t 

6 8 10 

Después de unos minuto:; en los que lcyel'On y analizaron 
el problema, se observó que ellos representaron los puntos 
en el plano. Cuando la mai:stra ¡1rcgun16 si alg1tien tenía la 

n A en la orueba dia0nóstica. 

Respucsla lnoorree1a No intentaron 

resolverlo 

Pregunta Pregun<a 

1 2 5 

21 22 

22 6 

IS 3 

22 8 

14 18 

idea de como resolverlo, Carlos Francisco apunló: "hay 
que dibujar la línea horizomal que va del pwuo (5,3) hasta 
(9, 5) y f(>mwr el triángulo y como lo distancia que se busca 
es la hipote11usa, se saca co11 el Tearema de Pitágora.1 •. 

Él escribió en la pizarra la solución: 

En cs1a solución., Carlos Francisco introduce líneas 
auxiliares y conecta el problema con e\ Teorema de 
Pilágoras esl\ldiado el semestre anterior, ello demuestra un 
enriquecimien10 de su rcpcrwrio de estrategias, buena 
estrucl\lración de conocimientos que le facilitan el 
razonamiemo y abstracción, además, un aprendizaje 
significativo de los temas anteriores, 

La maestra preguntó si alguien había encomrado ol(a 
solución. José Gabriel expresó: "Se puede resolver US{JJlt/o 

el compás". l.,.a maestra le preguntó cómo lo haría y él 
explicó: "primero se Iras/oda la dist{JJICÍa desde (0,0) hasta 
(9,5) al eje x, después, se traslada la disumcia desde (0,0) 
has1a (5,3) y después se restan•. A petición de la maestra 
él pasó a presentar su procedinúento en la pizarra: 

8 

2 • 

4 8 8 10 
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Él aproxima la� longiru,lcs de ambos sesmentos y luego 
los resta, obteniendo una respuesta con una diferencia de

O. l. En su solución José Gabriel asocia el problema. al
proci:dimicnto de rcpresc111ar raíces cundradM en la recta
numérica, trasladando dhtaneias con el compás. Dicho
procedimiento babia sido estudiado en el semestre amcrior.
Esto muestra cómo su red .Je conocimientos y su rcpenorio
de estrategias se va esin1cturando y ampliando.

La maestra preguntó al resto del grupo si estaban de
acuerdo con ambas soluciones y ellos asintieron. Luego 
retomó la solución de Cn1los Francisco para preguntar al 
resto de los estudiantes, de dónde s-,lfan las longitudes de 
los catetos del triáng11lo. Karla explicó: "Para el cateto
lloriwntal se restaro11 las compo11e111es x, y para et careto 
ven/ca/ se restaron las componentes y". Examinando má� 
casos presentados por In mncstrn, cnconLraron la expresión 
general para la rórmula d< la distancia. 

En la prueba final, el desempeño en el grupo B

(experimental) fue much<• más cficicme con respecto al 
gnipo A (control). Ya que los es1udinmcs no solo 
mostraron mayor nivel ;le habilidades de pcnsomicn10 
matemático, �ino también, mayor nivel de conocimientos y 
mejor estructurados. Por ;:jcmplo en el problema #3:

una escalera cte S.'2 m oe targo est.1 apovacta
contra ta pareo 0,1 un eClffk:lo. con su ple a 2 m de
la pared. ¿Cuántos metros tendrá aue retirarse en 
ta parce Inferior para aue et extremo superior 
pueaa bajar OA nt?

Aunque solamente d�s esn1diantes acertaron en la 
respuesta final, 11 de ?A. iniciaron bien el proceso, 
sabiendo que habla más do: una incógnita, lo eual muestra 
que han desarrollado cierta habilidad para csLablecer 
relaciones matemáticas. 

El resto de los estudiantes trató de encontrar, por lo 
menos, a qué alrura de lo pired estaba apoyadn inicialmeme 
la escalera, pero no logra11»1 percibir que ésa era nada más 
una panc del problema. 

Algo muy importJ1n11· es que 22 de 24 estudiantes 
idenulicaron que era una aplicación al Teorema de

Pitágoras estudiado en el primer semestre, aunque algunos 
h1c1ero11 mal uso del m1sm-> y otros confundieron los datos 
al aplicarlo. 

Contrario al grupo A, donde ninguno logra visualizar, 
que para llegar a la respuc::ta, hay que aprender or11es otras 
preguntas. Además todos ven una relación lineal entre los 
dat0-1 y se limitan a sumar o restar. Ninguno visualiió que 

se trataba de una aplicación al Teorema de l'itágoras: ello 
es evidencia de que sus habilidades de m..onamieruo están 
muy por debajo del nivel mostrado por el gru1>0 
Experimemal. 
Además, en el grupo experimental, 22 cstudiames utilizan 
una reprcsemación de la siruación y 19 ubicM 
correctamente los datos de entrada. En el grupo A, sólo S
estudiantes hacen wi dibujo de la siruación, lo cual muestra 
que su repertorio de esLrategias es muy pobre. 

V. CONCLUSIONES

Los esrudia111tcs del Grupo Experimental; 

J. Mos1raro11 una gran potencial en cuanto a
habilid.1des de pensamiento matemático, las cuales
se e1•idenciaron no sólo en la clase de matemáticas
sino en otras asignamros como Física, Dibujo
Técnico y Otras.

2. Evidenciaron poseer más conocimientos y mejor
estructurados que el g,n1po control.

3. Camlbiaron su actirud negativa hacia la resolución
de problemas.

4. Moscraron ciertas habilidades de pcMamiento
matemático pero, aún d�bilcs.

.5. Ncccsiwn continuar en el proceso para fonaleccr
el desarrollo de habilidades iniciado.

VI. RECO�ENOACIONES

a) Continuar el trabajo de resolución de problem�s
con el grupo experimental· para fortalecer el
desarrollo de habilidades iniciado.

b) Extender la metodología de resolución de
problemas a otro5 grados del CIIE.

c) Que los profesores de nmcmi!ticas partici))l:n en
experiencia$ de C5te tipo, para que puetLin
asimilar el espíritu de la propuesrn e iniciar una
reforma metodológica en sus aulas de cla�cs.

d) Revisar los programas de matemáticas del CIIE,
a fon de rcorgMiwr los comenidos con base en los
conc,epcos modulares fundamentales.
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LA TELEVISIÓN EN LA NIÑEZ DEL CENTRO 
DE INVESTIGACIÓN E INNOVACIÓN EDUCATIVAS (CIIE): 

UN ESTUDIO SOBRE DISPONIBILIDAD Y USOS DE LA TELEVISIÓN. 

l. INTRODUCCIÓN

Conocer la niñez con la que 1rabajamos va un poco más 
allá del aula de clase, un enfoque holís1ico nos hace pensar 
que el coo1ex10 en el que se desarrollan incide en su 
formación, ya que traen a la escena educativa su bis1oria y 
co1idianidad, de las cuales no puede disociarse, es más 
es1os rcforemes son los que le permi1en evaluar su realidad 
)' hacerle frente. Una de las ac1ividades que tiene una 
imponan1e presencia en el quehacer diario de la niñei es la 
televisión. 

El presente cs1udio abordó esta tcmálica buscando 
responder dos preguntas básicas ¿Qué disponibilidad de 
apara1os de televisión tienen los niños? ;,Qué uso hacen de 
los aparatos de televisión de que disponen?, para responder 
a escas inlerrogames se realizó un esrudi-0 en el que se 
investigaron 91 cstudian1es de educación primaria del CHE, 
que tiene una edad promedio de 9.24 años, con un mínimo 
de 7 y un máximo de 12, un 53.8% son nii\as y un 46.2% 
son ,úños, en promedio tienen 3.5 añ.os <le escolaridad, 
siendo la escolaridad ntinima primer grado y la máxim;, 
sex10 grado, a este grupo se le aplicó un cucslionaüo de 16 
preguntas cerradas. 

La realización de este trabajo permitió hacer una 
reflexión sobre las implicaciones de esta aclividad, en 
principio cxisle un amplio deba1e sobre la ;nfluencia de la 
televisión en los comportarnieu1os de los niños. Las 
imerpre1aciones de este fenómeno van, desde una 
percepción negativa que sobre-estima la. capacidad de 
influencia de la TV sobre los niños, hasla otra posiliva que 
eonceptualiza la TV como una "vencana al mundo" que 
permite desarrollar nuevas perspectivas, explorar y 
anticiparse a problemas sociales, y que esiimula el 
desarrollo de la imaginación y de la construcción del 
conoeimieo10 (Toloza, 1999). 

Esca inve-�tigación no adopca una perspec1iva pesimista 

• ltt\"tStigador.Doccme de ta UPNFM y de la UNAH.
" Doctn1e dd CUE.

Germán E. Moneada Godoy· 
Cos1m0re Alexander Hynds•• 

sobre la disponibilidad y uso de la televisión, no obs1ame 
es cri1ica respecto al abus,o de la misma, se considera que 
su uso racional favorece el desarrollo de los ni/íos. No 
obscamc, oolo bajo cieria� <:ondiciones ello se puede lograr, 
de lo comrario 1>ucdc 1ener efec1os perjudiciales. 

ll. DISPONIBILIDAD Y ACCESO A LA

TELEVISIÓN

Según el anuario es1adístieo de la UNESCO (1999) en 
Honduras en 1997, habían unos 570.000 aparatos de 
1elevisi6n y se es1imó que habia aproximadameme 1 
1elevisor para cada 10 personas. Los resuhados nos indican 
que el hogar típico de los niños de la escuela del CIIE se 
compone de 5 miembros y tienen en promedio 2 
televisores, es decir I TV para cada 2 o 3 personas lo que 
deno1a que 1ienen mayor disponibilidad de apara1os que el 
común de la población en Honduras. Este con1rastc se 
explica en parw por la extracción urbana y de clase media 
a la que corresponde el grupo en esrudio. 

Gráfica 1. Número de aparatos de Televisión que 
tienen los niños y niñas del CII-E en su casa. 
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Fernández A. (2000) en un esmjio realizado en 
Honduras <la cue111a que en colonias marginales hay menos 
disponibilidad de aparatos de TV, 1ambién revela que hay

estudios que indican que se ve más 1elevisión durante la 
noche. Rcpona que los niños en colegio vtn más de 5 horas 
diarias, indicando que los padtes no ejercen funciones 
regulamrias sobre la TV. 

La disponibilidad de aparatos de televisión en este grupo 
es variable, va desde hogares que tienen sólo uno, h,ma
casos que llenen 6. obsei'vándosc que no se presta ningün 
caso en el que no tengan tde,·is ión. Como se puede notar 
en la gráfic;i, 1 h::l}' 111) ?.3 l % de casos. en los q\le tiene 3 
televisores y un 6.6% que tienen 4 televi!ores. Un aspecto 
que se probó con lo.\ datos es que no hay relación 
significativa (r=0.04) emre el número de personas en el 
hogar y e! número de aparatos en el mismo, lo que sugiere 
que hay otros factores que determina• la cantidad de 
televisores distin1a al hecho de cuamas personas ven 
televisión. Es probable que esté en función de las 
necesidades de la familia, de la delimitzción de espacios 
televisivos separados, para ver programas diferemes. El 
tipo de televisor es variable un 2·1.2% tiene pantalla 
gigante, un 46.2% tiene aparatos comunes. un 11 % tienen
una p?Jllalla plana y m, 17.6% ¡,osee 01ro 1ipo de TV.

Los <lutos sugieren qoc. el 46.6% de lú� con�u1t<tdv� 
indican que el iclevisor está ubicado en !a sala de la casa y 
un 31.8 % en el cuan o, lo que muestra los lugares favori1os 
en los que se suele ver televisión, la presencia de la 
televisión en la sala probablemerne favorece que sea vista 
por varios miembros del hogar, no obstanie la ubicación en 
los cuanos, parece indicar un estilo más indcpcndiellle de 
ver 1elcvisión. Ello es ratificado por el hecho que un 46.2% 
de los niños consultados indica que tiene televisor para él 
solo, lo cual es un dato relevamc si consideramos que los 
mismos tienen la aprobación de sus encargados para hacer 
uso del aparato. 

Adicionalmemc al televisor. los niños tienen una alta 
disponibilidad de otros apara10s complen1e111arios que 
completan el acceso del niño al medio de emretención y 
que son variantes que vuelven más atrac1ivo el poder de 
este medio en la medida en que diversifica las ofertas e 
incluso vuelve más selectivo su gusto, ya que puede 
escoger películas para ver en el V HS o escoger de una 
gama de 30 a 60 canales que ofrecen las compañías de 
cable. 

ill. USO DE LA TELE:VISIÓN 

Un hecho inicrcsantc es que si se da a escoger a los 
niños lo que prefieren hacer el fin de semana, sólo un 9. 2% 
escogió ver celevisión, el 44.83 % escogió ir a pasear, o¡ro 

28. 74 % dijo prefería jugar, se observa que un 17 .24 % dijo
que prefería cs1ucliar. Un estudio de la Asociación para la
lnvcs1igación de los Medios de Comunicación (Al!l-1C),
sobre 3,886 nrnos de ene re 8 y 13 años de edad, recogido
por Europa Press. revela que el 94.5% de.los niños y ni,ias
ven la TV al menos un mín;mo de mtdia hora diaria. Sin
embargo, ese porcentaje es ligeramente superior (95.3%)

los días de diario, frente a los fines de semana (92.8%). lo
que demuestra que dedican más 1icmpo a la celevisión <le
lunes a viernes c¡ue en sus días Hbre-s. 

Gráfica 2. Tiempo clinrio que se permite ver televisión 
� los niiios/ns
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En la gráfica 2 se p\1ede observar que et 33 % no tiene 
definido un horario para ver 1clevisión de manera que son 
ellos mismos los que se autocontmlan e! hábito, es de hacer 
notar que \in 7.7% ven televisión menos de I hora. un 
29.7% de I a 2 horas)' el 26.9% ve más de 3 horas de 
televisión. Es1os resultados son coincidentes con los que 
repon,u, 01ros es1udios (Rn,nner, J. 1993 y SuiL S. 1995). 

El ni�o es uo gran consumidor de 1eievisión, mirar 
televisión es uno de los pasatiempos más imporiantes y de 
mayor influencia en su vida. En los Es1ados Unidos miran 
la televisión durante un promedio ele tres a cuatro horas al 
d(a. Para el momcmo en que salen de la escuela habrán 
pasado más tiempo mirando televisión que en el salón de 
clase. Micntrns la televisión puede entretener, informar y 
acom¡¡a�ar a los niños, 1ambién puede influenciarlos 
(1\merican Acad:my of Chiltl and Adolescent Psychiatry 
2000). F.n resumen ver televisión es la actividad líder del 
niflo, ellos gasean más tiempo viendo TV que haciendo 
cualquier otra cos., que no sea dormir (American Academy 
of Child and Adolcscem Psychia1ry 2000). 

E.s la TV más que cualquier 01ro medio la que 
proporciona u.n2 base COmlín de información en las 
primeras rases de socialización del niño. Su actirud e.� más 
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nb1érn,. mn, curiosn y también. mt,s iugcm,a. Como po�cc 
1111 re?Crtorio más reducido de co11ducws. ;111111c11w ,u 
cnpncicl:11! dé nprcndér nuevos moddvs de com11on,1m1c11m 
y posee lllénorcs 1'éCursos críticos para tihrnr lo que 
incorpor3. En suma, es más ,ulnerabk frente a la ¡1antalla 
m tiempo <¡ue se P3� t'reme al televisor es ucmpo quc <e 

le r�11 a acrividad.:s importantes. tales como la lectura, el 
lfJbajo c$colar. el juego, la interacción con la 1:1111iha y el 
dti3rll)l!O SO(ÍJI. 

Mechas '<:Co:$ no s�ben d1fcm1<:1ar �mrc fo fo111,1�ia 
prc;cnt�da en la telens,ón y la r,-alidad I:sr.ln '1.110 la 
11111u,ncía de mi!ts de ar.une íos con:erc1alc.:1 <¡uc , en al ,u':o. 
mucho. � lo. niales "-'' <!e bcbid.ls a!cohóhcas. 
cigarnllos. co:md.,s de prcparac,ón :.ip:d.l , Ju¡;o:ctcs 
(Brunr.er. J !993) 

Sobre loJ hib:to< cel cor"i:n;o tclc,,mo e:• c,1a 
Jnl'c<ug.,cióo <e cnco:llró q1:e un W� los } ta, 111(�1 t�l 
CllF. wr. 1ck,1sto:: t!::rante el ,le�}\lllO. c,ic valor 
JSC!to& a u� Y.>.�'l <o el al:ni:erw y <.e m.,nuci:c tn a� 
\'3lor cercaoo c.!c 55.4% c-n la cena, en tencral <.e ol>scr"•' 
qut la mayoría ti�n,n cosrumbn· de ,-er tclc,•iHón micmrJs 
comrn. Lo, rc,ullados :m,csuan <pe un 32 5".'i <le lo$ nu'\ol. 
no 1·en 1cle•1sió!I mientras. oo:ne. un 29 7� ven �nlu 
durlnit una de !o<comtdas. un 25.3'.'l w durante do< tic lns 
comtdas y un 9.9'I \'C las 1res 1-«c; (Jtlt eome. (,e, ¡1áf1ca 
3) 

ésrt rt.iilti<lo tiene varias im¡1hcaciones. par� , nlorar 
qut cooscct1encia� tiene. se señala que lo� milos que , en 
mucha ttlévisión tienen peores hábi1os nutricionalc� J)Orqoc 
aN1,111n1bran a comer mientras la vcu. Ello deriva de 
lfliSIOJ'll()s d� los. háhi1vs alimen1icios )' e! COll�\IITIO de 
n!imcn1os con rx>co valor 11u1riüvo, ya que los modelos que 
ven en la p;111¡¡1lla son 01ros niiios co11su111ic11do produc10s 
110 slc1nprc Mlécu,,dos para un" dieta sana. (G11illel'. l 997). 

01 riJ aspecto que fue valorado es el uso del control 
remoto. encon1dndosc que el 55% de lo� ni1ios tiene el 
''111a11(/0" micmrns ve 1clcvisión, ello mucma que 1ic11cn el 
poder para dirigir la programación hacia sus ¡,rcícrcncins. 
S1 a ello agn:g:unos q•.ic cuando ve TV lo� nit\os están 
acom¡l.lMdos en cr. 69 2 % • en un 25. 3 % está �olo. en el 
caio de que esté aco:npaf1ado un 68.17' lo hace coo su 
hermano t un l l  % con un amigo. Et 51.65, de lo� nulo� 
indicaron que w11 tele•. 1s1ón acostados, lo que � 
compa11h!c con \'er tela en el cuarto. un ,s.1 ¼ ve 
<clc-.1ión sentado. se obsena un p3trón <k c1crt3 
au1onoini., ,ndepen<!e,:c,a y au1oc:omrol co el csulo ele 
ticcr u;o de !a tclc'1sióa 

1:1 gtru:ro 1elevis1vo m:i, gi151ado por los nmo, como � 
ol>-.:r-, tn la gráfica � son los mulicG•Jlloi (d1buJO\ 
�n1nu.d0$¡ así ..orno lo im!tcó i.n 565t ce los eoasul1.1c!o,. 
lo que no e, una sorpre� en la imdida en q11c !os mismos 
(uc:ro:i d1�i,adol tspccialmemc.- rara ellos. un 23 % 111d1có 

,¡11� ¡Wlicrcn In, pcHcul:1s, w1 !ti% ¡1rnr,r,nnn� ccluc;uivos. 
h:iy :in pcquc1\o porc,111:ijc <lcl ·.1% que pr�i1�1•(: novelas> 
1111 2 % que prcl'i,•,c 11111ícl11s <111c son 1irogr:,ma� d1scnatlo, 
cwccmlmc111c ¡>ar., 11<10110.,. 
lx 1� prn�rama� int,11111ks la prcfcrcnc1a luc parn 
Pukérnon, 1111 77¼ de los lllltt)$ mdtCMOII <¡uc t:S �ti

pro�r.,ma f,l\OlllO, en ��undo l11�.1r a¡mc"ó Wincpooh ¡· 
,,\1 �UCC$l\".tU\(lllC :\l)..lrC(t:tt Ull,t \.C(U! d(! pro.gr.un .. ,, de 
1hbl11os an1 111,,dó,; cale, como S.:oob.,,-,;du. J>r.,gón O.,ll z. 
Tclctull:c,. 1'011er Rnn�cr � r>1�111:011. curios.111:<:mc 
apau:.:;ó ta111h1cn ,0,1 un 2�- <!.: prcicrcn,M un prngr.,111,1 <l< 
produmun n.1c100.1I 11.in�uJ<> C'th.l, 1!e niiu" 

Gr.lflc:, .l. �·1't(u\•11cla \'011 <111,· "" ni1\1,- ,,n T\
llliClltl ,1' rOllll'JI 

�$�yunc Am..er10 Ccn, 

e- Si ve O No �a 1

llny que h:ttCI' 111l1:1r <1111• l(>s 1,•m:,1 <le hh pro�r;,m;i, ""'' 
Vi�IOS \01) 11, COlll])('ICllCin, el mi�l\'fÍi>, d l11cn) d mal 1,1

mugl:,, vioh•11ci:1, l11ch11, ,11pc1:i.i(lll, ,11li1l,11'nbd. t'l\11\' 
<>trn.i l ,:1 prcf�rcucia de lulO, 111 ·0¡•.1·111rn1, ,01,, e 01 rm I i�•"·
que ve· C<)11 la ed;i<J /Mor:ilcs, M1111111 y C'h11c6n. l</93> 

Gr:i!kn 4, l'rn¡:1·111111" l'1wtli'i111s <111 los ni1\11 ., 
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t-ovelJi 56'A 
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f:l n"tl <!e ir.tlu.:11,1.1 c!d mcn,JJC tclc,1>1m ,mplicado en 
cs1os piogr�111J, 1l.pcr1tlc en ¡:,,n ¡1Jrt� de li iorma tll qut 
e� roc1u.111c11.,do o <'>t11nul•<k1 por el comcxm ,oc,al, en el 
wil st dc�:l'11clvcn 101 nnio< )' n111.1s Sin embargo 



confo�ne \e ha demrollado ti medio audiovi5ual, ts1e ha 
conrommdo 011 discurso q11e ,e ap0),1 en sí mismo. n,edinntc 
un lc1guajc lCltvisivo que lJ',ld\lilllC valore� y pautas de 
cornporta111ie1110 a partir de complc¡a, i1ller1elacio11es <le 
imagen, sonido, y ritmo. 

Ciando trahojo<. de Wilbur Schramm. Jack Lylc y Ed 
Parke:. Co11uc1,1S (1993) indk� <111c lo• esl\ldi<¼ muestran que
para algunos ni�os. bajo ciettas condic1oncs, cicr1:1 televisión 
es dañina. P�rn otros niños hajo las mismas condiciones, o 
¡mu los 111i111H" 11ifios ha)o 011.,, condiciones, puede ser 
beneliciosa. PJra la "'ª)"'ía de 111\ nii\os. ba¡o la mayor parte 
de la, cond1c100<:�. la telev,s1ón probablemente oo � ni 
parucularmcme d,11'1ina ni partícularn1e01e benelicio,a. En 
dem, sentido, el 1érn1ino "elec10" es inadecuado porque 
sugie,e que la TV les hace algo a los ni,ios: la TV es el actor, 
ac11ia con los 11ir1os son víctima� scncadas. Nada podría csmr 
más lejo; de lo. hechos. So,1 lo,, nifios los más activos tn esta 
rtlacijn_ Son clkis los que usan li 1ck:v1'i(m. 

Respecto a la, preferencia, de canales se enco111r6 que un 
23% ircflcrc el cnnal .5. un 24. I % cannl 7 amhos ,uinin un 
47 .1 9', que corre,ponde a la e,,dcna de televisión más grande 
,1�1 país. el rc,m se di�tribuyt e111re 20 canales 111'1,, c110 es \!ll 
mdicin que ,, bien la, prercrcncia1 generales todavía se 
cnruc 1uan en lo, cana� ,uc,ocub e, cierto también que hay 
tma Jén&.:.11�1.t J que k,s nu)os ,,,e1iera1) otroi. cJnalcs 
Jisponihks c11 el cahJe tales como: Cartón Ne1work, Fox 
K,cb. Di,,11very Kids. Di1covcry Chnnel Disncy Chnncl, 
Ech,c,ble, 1 Ji,wr� Chane!. Nikcltxlium, en fin lo, nii,o, 
nit1i<.;kli1.t1l 20 �a1mle, adic1onak� c11tre los que se reparte las 
rrefe,enc,i, del 52 9'1, rcs1amc 

Finalmente en esta in,c,11g,c1i>11 se consmó que los niilO!. 
mves1igados !-.tlll en 1Crmino:, gcncrnlc� huenos alumnos como 
lo rnucs1rn11 :ilgunos indicadores, tales como 1111 99% no ha 
repetido gra�o. 1111 91.2% 110 hn rcpr0bado, s11 reporto de 
rcndinicmo e, hName acepmblc. lo, rc,ultados no muestran 

una relación entre resultados acaú�mico�. disponibilidad y u,o 
de la 1elevisió11. 

IV. CONCLUSIOl\'ES

l.a niñez del Clll! tiene una alta dts¡\Onibihúad de aparatos
de TV, los cuales est:ln ubicados en In sala y cuar10. además 
tienen otros aparatos y el cable gara111iia una gnrna de canales 
hugomble y progra111nc11\n mfantil todo el �ía y la noche. Ven 
TI mie111ras comen especialmerne en el almuerzo y cena; un 
pc,co más de la mitad de los niños usan el control remoto, 
están acompa,,ados por su hermano. y prefieren canales de 
i:ttble, estar acostados y programas inta111iles como Pokemon. 

F.stn es una actividad que realizan los niños y niñas del 
CIIE. y ella no parece tener relación con uno de lo, aspcc101 
scbre los que se �uele h.1cer énfas" en b educación tal y como 
e, el rendírniemo. n<1 o�tame nos quedi la duda de si eso e, 
suficieme para valora!' la inllucnci• de la televisión en la 
111:dida en que 110 cs1j ufccrnnclo el ,endín11e11tú de los ninos. 

No obsiame. una reflexión sobre este 1cmn y el papel de la 
cii:ucla nos lleva a ¡�nsnr que su papel tiene que ir má\ allá, 
volvitndosc 11111\ pcr1lneme. empcl'lndo a poner sus OJO>.
htcieodo una lectura crluca del u� de la telev1>16n. 
es ev1dcmc que el nino necesita dc,unar 11empo a ac1ividadi:s 
que son fundamcmalcs p11ra su desarrollo psíquico y fisico. 
Con 111n1as horns de TV están dejando de jugar y el juego 110 
e, sólo emre1eni111ienm. sino que es 1u11damenuil en el 
d<\Jrrollo de sus forrnu de comunicarse )' de aprender el 
mmdo que Je; mdca y también estt dejw1d<1 tic imccacruar con 
otra> pe1 sonas. tu11damcnmlmen1e con sus padres. Hace poco 
d,pone, ejercita menos su motricidad y Ice menos (Stolicr O. 
2001). Por lo que desde nuestra perspectiva de educadores no 
podemos pasar inadvertida c;,L1 rea lldad en la que están 
,umcrgidos nue�tr<>s ed11canclos. 
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ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN ACTUAL DE LA ARTICULACIÓN DEL 
SISTEMA DE SALUD TRADICIONA� GARÍFUNA CON EL SISTEMA 

DE SALUD INSTITUCIONAL EN EL MUNICIPIO DE SANTA FE, 
DEPARTAMENTO DE COLÓN, HONDURAS 

l. INTRODUCCIÓN

En julio del año 2000, la Organiz.ición Panamericana de 
la Salud (OPS} y la Universidad Pedagógica Nacional 
Francisco Mora,,án (UP:-IFM) a través de la Dirección de 
Investigación firmaron un convenio de cooperación para 
rcafüar 1m estudio i¡uc caracterice el modelo de salud 
tradicional y el ins1i1ucional que existe en las comwiidadcs 
garffunas hondureftas y a la vez analizar el 1>roeeso de 
articulación o vinculación <¡ne se reafo.a entre ambos 
sistemas con el fin de proponer al¡,'1inos lineamientos que 
puedan servir en la implementación de un nuevo modelo de 
atención en salud con un enfoque intercultural para el 
pueblo garífuna. 

Contcxnializando la problemática, se puede mencionar 
que los cambios sociales, económicos )' culturales de la 
úhima década han influido en el estado de salud y bienestar 
de la mayoría de los más de 400 pueblos de América Latina 
y el Caribe que han sido marginados de las políticas 
estatales de desarrollo y que en el campo de la salud se 
presentan altas tasas de mortalidad infantil cuyas causas 
pnncipalcs son las enfermedades infecciosas 
gamoin1cstinales y las enfermedades respiratorias. Entre 
los adultos las causas de mortalidad son l;is enfermedades 
infecto contagiosas, parasitarias, · y transmitidas por 
vectores. Además la desnutrición y sus consecuencias son 
un denorninndor común en la población de muchas 
cotnuoi4ades indígenas. 

Si bien es cierto que en los ¡>aíses latinoamericanos se ha 
dado un aumento de los recursos humanos para la salud, se 
aprecian desigualdades en la distribución de los mismos a 

Russbel Hcn¡ández Rodríguez" 
Jorge Alberto Amaya** 
Marina Alicia Chávez de Aguilar*** 

pesar de c¡uc acrualmcntc varios Ministerios o Secretarías 
de salud cuentan con unidades, lineamientos o planes para 
la atención de los pueblos indígenas que 1ra�10 de 
solucionar los problemas de acceso y cobenura a los 
servicios de salud, La Msqueda de la complementación, 
desarrollo y íonalecimicmo de diferentes estrategias que 
confluyan en el establecimiento de sistemas nacionales de 
salud acordes con las caracterfsticas de la población 
beneficiaria, es una ahemativa válida para mejorar la salud 
de la población indígena y no indígena, 

De hecho, los pueblos indígenas de la región han 
desarrollado desde tiempos ancestrales un conjunto de 
pr�c1icas y conocimientos muy complejos y bien 
e.s1nttrurado, La milenaria relación con la naruralc1 .. a les ha 
posibilitado una comprensión cabal de la clasificación, 
composición, usos y protección de las plantas en sus 
hábitaLS respectivos. Estas son parte integral de la cultura 
y lo cotidiano, y sus categorías y usos se entrelazan con lo 
mdgic-0 y religioso de la cosmovisión indígena. 

Iln et 1narco del rescate del conocimiento indígena, los 
Gohicmos miembros de la Organización Panamericana de 
la Salud, en la Resolución CD37.R5, ratificaron cinco 
principios para el trabajo con las comunidades indígenas, 
los cuales orientan la labor, facilitan los criterios para la 
vigilancia y sientan las bases para la evaluación al final del 
Decenio, en el 2004, Estos principios son: la necesidad de 
un abordaje integral de la salud; el derecho de los pueblos 
indígenas a fo autodeterminación; el derecho a la 
participación sistemática; el respeto por las culturas 
indígenas y su revitalización; y ln reciprocidad en las 
relaciones (OPS/OMS, 1998:i). 

tnvc�tig•dor•Docentt de la Dir«ción de lnvutigaci6n. UPNFM, 
•• lnw::stigadoc·Docet:tte de la Dircc<:ión de lnves1igac1ón, UPNFM

••• Duce-tora de' lm-estigaci6n, UPNFM. 
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Considerando Jo amcrior. es que en el presente estudio se 
describe de manera general la cosmovisión en el campo de 
la saJud que tienen los Garifunas, Ja mayor cultura étnica 
hondureña de la actuali<fad. En la comunidad gatífuna del 
Municipio de Sama Fe, en el Departamento de Colón se 
consuuyen los conceptos de salud y enfcnnedad, se 
identiíican los agentes de salud que allí trabajan y

conviven, se describen elementos particulares de los buyei 
una clase sacerdotal y médica garífuna-, de las paneras, de 
las sobadoras, de los hierberos y otros. También se 
describe el sistema tlc salud insütucional <1ue opera en la 
zona, y posteriormente se ,demitican algunas opinion<:$ y 
actimdcs que 1ienen los garífunas hacia los sistemas de 
salud exis1emes en sus comwiidades. Además, se 
punmali7.an algunos elememos que aniculan los dos 
sis1emas de salud y que ayudan a delinear varios 
considerandos que podrían incluirse en un nuevo modelo de 
salud. 

rr. OBJEID'OS m: TJ\VESTICACIÓN 

Objetivo General 

Anali7.ar la ar!iculación del sistema de salud tradicional 
garifuna con el sis1ema institucional, con el fin de 
desarrollar lineamientos para un nuevo modelo de salud 
demro de dicha población. 

Objetivos Específicos: 

1. Identificar los aspectos relcv,mtes paniculares de
la cosmovisión indígena en materia de salud, los
agcn1cs de medicina indígena y su rol en la
comunidad, políticas nacionales sobre medicina
tradicional, aniculación del sistema de salud
tradicional/indígena y el sistema
institucional/occidental.

2. Caracterizar los sistemas y servicios de salud
existcmcs en la comunidad garífuna de Honduras
(enfermedades más comun<:$ y su prevención,
curación, promoción, rehabilitación, recursos
humanos).

3, Conocer la imerpretación de la salud y la
enfennedad en la culmra garífuna y en la
medicina institucional.

4. Proponer lineamiemos para un modelo de salud en
la comunidad garífuna que comemple elememos
del sistema 1radiciooal/garífuna y del sis1ema
instimcional.

IU. M1'TODOLOGÍA 

A. Tipo de fütudio

Se realizó un es1udio de caso de la comunidad, de 
carácter descriptivo-analftico-propositivo en donde las 
variables se abordaron de forma cuantitativa y cualitaliva. 
Es1c estudio comprendió un 1rnbajo documemal­
bibliográfico, asf como un u·abajo de campo. 

D. �elección de la comunidad

l:il el primer Foro Nacional "Salud Indígena e 
lntercultur�lidad'. desarrollado en Tegucigalpa cnire el 5 -
7 julio del 2000 se hicieron contactos con la Coordinacora 
del Curso Emergente de Auxiliares de Enfermería para 
comunidades garííunas (l,icda. en llnfermcria Telma 
Go1ay) y 01ros rcpn:semames garífunas para seleccionar la 
comunidad de C$1Udio. La población, imenc,onalmen1c 
contempla principahneme a !a comunidad de Sama Fe, en 
el def)artamento de Colón. debido a su arraigo a la cul!ora 
garffuna y su acceso cercano a aJgunos servicios de salud 
inslitucional. 

C. F\.1cntes de infonnación

Información de car:'ic1er secundario y primario a pmir 
de especialistas de Ja salud, líderes o agen1es comunaa:-ios: 
de salud (micianosias, hechiceros. buyc1. parie,as, 
�otmdorns), y la población en general para validar,

respaldar y complementar la información recolec12da, 
enriqueciendo los COll0Cimicotos desde varios pun10, de 
vis1a. 

J), Instrumentos de información 

• Se reali1.aron emrevistas en profundidad a
diversos especialistas relacionados con la cemá:ica
como ser: médicos. enfermeras, buyei, sobadora.�.
paneras. hicrberos. ancianas.

• Se coosultó a grupos de estudiantes y docentes del
Curso Emergénte de Auxiliares de Enfermería
para las comunidades gar(funas que tienen su sede
principal en el Barrio Crisrnles. Trujillo. En
dichos grupos focales. se abordú la
car,1cterización de los sistema.t de salud garífuna
e inscicucional asi como sus clememos vin<:ulan:es.

• Aplicación de una encuesta a la comunidad de
Santa Fe. Se consideró una muestra del 4%, es
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decir 150 habitantes (la población total es de 3783 
habitantes según PNliD-Honduras 1998). Dicha 
muestra de carác1er intencional y por cuotas 
considerando los criterios: sexo. edad (l.S-17, 18-
30 y mayor de 30 aJJos) y nivel de escolaridad 
(primaria completa e incompleta, secundaria 
completa e incompleta, y técnica o universitaria). 
Con este 1ipo de muestreo se obtuvo una 
información representativa de la con111nidad de 
San1a Fe, recolectada a través de una encuesta 
aplicada por las 30 estudiamcs del Curso 
Emergente de Auxiliares de Enl'crmería con la 
supervisión y apoyo del equipo de investigadores. 

rv. CARAC'l'EIUZACIÓJ\ CE:-.ERAL OEL 
PID:BLO CARÍ.FUNA UE liONl)UIRAS 

Pobloci611 Garlfu11a y Ubicación Geográfica 

El pueblo garifuna habita a lo largo del litoral Caribe 
hondureño distribuido en 46 comunidades dis¡>,crsas en la 

costa y cu las ish1$ del Mar Caribe. En las últimas 
década.s mmbién se han asemado en las ciudades má� 
imponantes del país como Tegucigalpa. San Pedro Sula y 
El Progreso. emrc otras. Además. existen 6 e<>munid.1des 
garifun.,s en Belice. una comunidad en Guatemala y dos en 
:.icaragua. Igualmente una buena parte de la población ha 
emigrado• los E.<ia<'.JOs Unidos especialmeme a Ncw York. 
New Orlcans. Miami y Los Angeles, as! como ;1 la capital 
inglesa, l.,ondrcs (Gon1.á!cz, Nancie. 1988). 

La población garíli.ina fue e�timada por una fuente oficial 
en 1987 en 300.000 personas (SECPLAN. 1993), cifra que 
ha sido repmclucida ampliamemc }' la cual muchos autores 
c,,nsidcran exagcmda por la ausencia de registros 
confiables y falla de cenS-Os poblaciona!es en lo.• últimos 
doce ailos. La� diferen1es fuentes y autores no coinciden en 
apuntar una cifra real o aprosimada sobre la población 
garifuna ele llonclurns. la cual se evidcocia al compnrar los 
dat� del cuadro Ko. ! . 

Pese a las diferencias sustaociales entre las fuc111es y 
aucorcs, nosotros creemos que la cifra oficial de 300.000 
garífunas no está comprobada, sin embargo, por ser una 
fucote oficial ésta será la ca111id;,d que se ;,ccpta e,1 el 
presente trabajo. 

Cuadro No. 1 
Estimados de Población según Fucnie. Autor v Año. 

Autores o Fuentes 

Dav,s.io (Cruz, Femando. América Indígena. XLIV:427)

SECPLAN/O!TIPNUAP. 1988:6 

Censo 1988

Wilk y Chapín (América Indígena. Lll (4). 1992: 165) 

Rivas. Ramón (1993:257)

ÁLVAREZ: Fausto Miguel (1993)

Aspectos sociales economicos, cu/fura/es, políticos y 
ambie11tales de las comunidades garifu11as. 

En lo � los Garifunas son una etnia que conserva su 
identidad cultural, precisamente porque cambia sus 
patrones culruralcs conforme a las necesidades. En otras 
palabraz, convienen en propias, las cosrumbres que 
adoptan. Et patrón idea.! pr<>puesto para las relaciones 
individuales hace énfasis en la armonía, la cooperación y la 
ayuda murua (Galvao. 191>5: 55). 
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Población Garifuna AÍ>O 

60.900 1976 

300,000 1987 

220,300 1988 

60,000 1992 

98,000 1993 

220,000 1993 

Por 01ro lado, la es1rucrura familiar es de carácter 
ma1dfocal, es decir. cemrada co la figura m111cma. La 
patrilocalid/Jd está casi excluida porque la mujer debe tener 
su casa y no vivir en la de su marido (Rivas. 1993:270). La 
in{luencia de los ancianos (A1jüb11rigu) es notoria en todas 
las esferas de la vida pública y privada. Aunque 
ac1ualmeme los nnci anos roseen poco poder polícico. sus 
opiniones tiene mucho peso por ser ellos los intérprc1cs 
vivos de las tradiciones garífunas. )' ninguna ae1ividad se 
reali1.a sin prc\1ia consuha a los ancianos. 



F:11 cuanto �1 mmrin1onio, segtin la costumbre. at llegar 
a In edad idónea alrededor de 7/l :tilos para los varones y 18 
para las inuje 1·c::; ,unbos novios cornunican a su.s rcspcclivn$ 
familias so deseo de formalizar su unlún. Sin embargo. la 
alca inestnbilidad de l:ts uniones es on hecho del c1ial los 
gariíunas están muy cor,scicmes. Por c�HI rnzóo, el 
matrimomo legal. asi como lo ro�ciben las lcye• de los 
mcs1i,os no es coiLSiderado 1an fim�ional por los garífuna.\ 

En C\ll!llO a la cc-om)mí,1 de tos g-arifunas. en c.1�i toda su 
historrn h.1 sido de subsiscencia concentrada en la pesca y la 
pcquclia producción agricula. En la actualidad, en un buen 
número de comunidades, la geme �ubsis1e especialmente de 
la pesc;i, <le la cual una pane se reserva para el consu,no y 
el resto se  "ende. La pesca no es sólo un medio para 
asegurar el consumo de prmcínas sino la actividad 
llla�culina ¡X>r excelencia l' como tal uo depone y fuente de 
prestigio. Pescar en pre,�eración a una íesth·idad en honor 
de los anCC$tro, i;s pane ele oo ritual. También la 
agncuhur�. ,radieionalmence u:1;.1 acovidad rc;)h7Á\d3 ¡,or 
111ujcres. auni¡uc 1ambién p,midpan los hombres ha tenido 
como cuhiv� pnncipa!es los 1ubércl!los (yuca. camote. 
mandioca. 11)alanga). lo, frijoles. el arroi y en menor 
medid:, el maíz. De la yuca. de la cual ex1,1cn muchas 
variedades. los g;1r-ffunas prcp�ir,,n el cazabe o €..l'eba. \Jna 
especie de to<tilla q1.-e tomen a é,a, io. 

01r:, fnua impom,mc ha sido el coco. pues ,u •cene es 
comúnmente empleado por lo, garífünas y ,u leche se 
utili?..a para elaborar una mriedad de caldos o sopa,. �in 
embargo . últimame111e el hcoral Caribe de Honduras ha 
$ido 3S()la<.lo por una plaga -a111arill:1111icnt o  lél:il (ver 
io1o�rafía)- l.a cual ha liquiclaco la mayor p,me de los 
coco1alcs de la costa. poniendo en ptccario el ¡woduc!o <¡uc 
presenta la b11sc de la diclil de los garífun�s. pues el coco 
lo 111iliw11 c,1 la elaboración de casi todos su, pl:itQs: Sopas, 
pescado, pan, dulces, bebidas. etc. (Galvao. l�9S:9i). 

,. -:��f�.J1�i��--. 
":'L!� :�:_._,,. �.,---.. ��--� .. ._�--- ��----�..... -

Eí«co del am1rill:1111KnH) letal en fa playa de Sanu, re. Co?ót1 
f.ocog;r.:112: RuS$bcl lfernfodt-:r. k. 

A11nquc las comidas de los garíl°unas 110 son 1an variadas. 
su dieta incluye una gran c:iniiclad <.le pro11uc1os diferences. 
ya ·que utilizan m:ls de veinte plan1as que proporcionan 
carbohidra1os. 

Además. durnmc gran parte del siglo XX los garifunas han 
compensado la actividad � la ¡,<:�� (On 13 <kl 1rabajo 
asalariado c,i las plan1;iciooes de las compañías bananera, 
que se alinearon en Hond11ras de.sdc finales t.lcl siglo XIX 
(Kcpner y Soothil. 1957). 

Sin cmba¡go, el desempleo e, e<rnsiderab!e en las 
conmnidades garííunas y se hal)la aproxim:ulJimen:e del 70% 
en edades de 17 a 32 aftos (R1v�s. 1993:290). Much.,s 
person:1s rcci�n ayuda económica de sus familiares en los 
F.stados Unidos {algunas cifras ex1raoficiale� rondan cerca de 
100.000 pcrs<,n,is (Gonz.álc.\. 1988: 175)). De esa manera. las 
divisas generadas de las remesas que enviM los emigrados 
ayuda a sostener a muchas familias. empero, muchos 
co111cn�1rios de los ¡:arífw1:1.� inclicM que a la larga esto solo 
cs1imula el confcmómo. pt>ei> los familiares se a,ienen a los 
dólares que envían sus p:ir:ences. 

En el aspcc10 c;ultural. los garifunas cons1i1uyc11 uno de 
los pueblos más f3scinan1es <!e iodo el co:uinemc por la  
riqueza y "ariedad <le sos 1nani1Cst:icio1,es t:na de !as 
características más c.xtmordm .. 1rias de la cultura g�rffuna es 
la unidad q1:c han logrado a través de la mtemath,"\<:ié>n de 
elementos de ;,roccder.c.ia africana. indoomeri=a y 
CUíO-¡J:.;a. 

L.1 re!igicín de los g�rífuna� está formc,d� por cnsc1ianzas
y prác1icas católico-roman:,s heredadas de sus amcp:.sados 
africanos indoamericanos. El culto a los anceS1ros, si se 
considera en 1ém1inos de sus implicaciones prácticas y como 
agente para prese,·var las tradiciones del grupo. es 
,onsidcrado el corazón del Credo garifun,1. Las principales 
·celebraciones religiosas <le los r,arífunas son el Dugtl y ·el
Chugtí. que son rin,ales que las familias ofrecen a sus
ancestros dcilic;1dos. los Guó/do.

En cuanto a la leng.\la, adc,uás del español. los garffunas
hablan su leng11a (garífwia) y mantienen las cosrumbrcs y
tradiciones que mMifiestan su mezcla áfro-indigena. El
origen de la lengua. seg�u, algunos u1vcstigadores. es una
u1C"1.cla de lenguas, entre ellas el C;iri�-Acawak, (igñeri). el
írancés. el e.1¡,Mol, el inglés y las lengua• african,s Yoruba
y Bantú. Así. la palabra garifuna define no solamente el
idioma. suio rambi�n a la gente (Ri\':15, 1993: 269) Por otro
lado la expresión artística tradicional más famosa de los
garifunas es la música y fa danza. en donde se percibe
íucrtemente su origen africano� El más famoso d..: los bailes
es el conocido como "la punta" .• así como el Yancum, o
Gumuzragua. la parrMckl, el Jw1g11-J1111gu. el Piyamanadi
emrc ,�r� (Cen1eoo Q�r,ia, 1996:99). Ac111almeme usan la
guitarra. típicamente hispana, además de tambores,
cnracoles. conchas. capara1.0ncs de tom:gn, e1c.
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Con respe:to a lo político. los garífunas "viv:n en 
armonía" aunque las comunidades compiten entre sí lo 
cual, lejos de generar diferencias insalvables permite 
desarrollar en el imaginario colectivo de los pueblos y

aldeas un fuerte compromiso por preservar la tradición. A 
nivel c!c orgaruzacionc.s étnicas. han logrado mantener unn 
posición beligerante ante el gobierno central a través de la 
Organización Fraternal Negra de Honduras (OFRANEH).

En cuanto al ambiente, se puede decir que en muchos 
ascntanúemos garífunas, existe pantano en la parte del área 
entre la playa y la cadena de colinas y mol\tañas paralelas 
al mar. Esto ofrece un medio propicio para el desarrollo de 
los mosquitos o zancudos l' por tanto las consigu1e111es 
plagas que ira.nsmiten. 

V. CAR.\CTRR1ZACIÓN DM, SlSTEM,\ DE
SALUD GARÍFUNA

santa Fe, Colón. La comunidad de estudio 

El municipio de Sama Fe está ubicado hacia el occidente 
de Trujillo, a 10 Km de distancia. Sus límites son: al 
norte, el mar Caribe; al sur y al este. la ciudad de Trujillo; 
y al oeste el ironicipio de Balfatc. Su extensión tcrrKorial 
es de 210.3 Km'. cuenta con 4 aldeas)' 20 caseríos. Según 
el Censo de Población de  1988, Santa Fe tenia una 
población de 3,227 habitantes, siendo el 95 % de origen 
garífuna, de las cuales 1,418 eran hombres (43.94%) y 
1.809 eran mujeres (56.06%)(DGEC. 1988). Esnidio; más 
recientes señalan que acrualmeme la población de Sa�1a Fe 
asciende a 3,783 personas, registrándose un incrcmemo de 
556 personas en una década. Además. se presenta un Indice 
de Desarrollo '1umano (IDH) de 0.533, una esperanza de 
vida de 68.40 años, una tasa de desnutrición de 36.51 y una 
tasa de a!fabetismo de 61.20. Los aüos de escolaridad 
corresponden a 2.60 y la estimación del PIB pereápit� real 
(PPA) para 1$96 era de L.1,912.68 (PNUD. Honéuras. 
1998). 

Urbanísticamente, Santa Fe es un típico poblado 
garifuna, construido paralelameme en relación a la playa: 
con una calle principal que atra•iesa el pueblo de este a 
oeste y a partir de la cual parten calles adyacentes a las 
demás "cuadr.s". Cuema con los servicios básicos 1ales 
como energía eléctrica, agua potable, una cabina telefónica 
ptiblica (en las Oficinas de la Empresa Hondureña de 
Telecomunicaciones. HONDLlTEL). servicio de correo 
(oficina de 11O:--IDUCOR), transporte terrestre i111erurbano 
diario emre Trujillo y Sama Fe. jardín de niños una 
escuela y un inslilllto de educación media. asf como una 
biblioteca pública. Además, Santa Fe cucma con 
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restaurantes. algunos clubes sociales (COROZO, Pescado) 
para promover las actividades culturales. A nivel émico 
existen representaciones de la Organización Fraternal 
Negra de Honduras (OFRANEII) y Énlacc de Mujeres 
Ncgrns de Honduras'. 

Conceptos de salud y enfermedad para la 
población garífuna. 

En Sama Fe. así corno en todas las comunidades 
garífunas del país. la nucrw está íntimamente rcJacionada 
con su cosmovisión. 

En general, el conce?tO de salud cn,rc los garífunas no 
solame111c es1á relacionado con l�s dolencias físicas de las 
personas, sino también con los estados emocionales y 
espirituales. Durante 1� investigación de campo se logró 
ernrevis1ar a personas garifunas que son panc del sistema 
de s:i!ud 1radicional. como buyei, parteras, sobadorns, 
hierberos. así como a personas particulares y casi codas 
coinciden en ese aspc�to. Un grupo de estudiantes de 
cnfermeria, considera que alguien tscá con salud cuando: 
·110 se le dificulta nada. E.,tá alegre. Una persona
enferma. por el comrario. solo pasa acostado. IIO liene
ánimos de 11oda, esrá triste, se le olvidan las cosas. 1iene
problemas ilas,a para ca111ar·. Otro grupo de estudiantes
afirma que la salud es: "el buen c.trado fisico y mema/ de
las personas. Es cuando una prmona se sieme bien, cuando
puede hacer wdo"'. Por su pal'lc, para personas que se
dedican a la medicina 1radiciMal garífuna en Sama Fe,
como Jovita Loredo, uru sobadora de 76 i'li\os, una persona
está enferma: ".,. cuando 1iene male.w11r, no tiene ganas de 
hac,�r algo, y ¡ma per,Mna sana e.�·t(i libre. fiene ánimo de 
hacer cualquier cosa, no tiene ca11.wwr.io p(lra nada" 
(entre.vista personal, Santa Fe. ()6;¡Q/00). El grupo de 
esmdiames ames refcri<'o definen la enfermedad C()m0 "el 
desequiléhrio J[sico de lc.s personas. l�1 persona enferma es 
ttquella que 110 liene ganas de lwcer algo, tiene 11,a/es1ar. 
está desanimada, deprimida, impaciente. su autoestima es 
baja, está preocupada 1 decafd<1 

.. _
Como se observa el estado de salud o cnícrmcdad para 

los garífunas está ligado emorccs a causas físicas, pero 
también espirituales. emocionales, económicas, 
ambientales. etc. 

1 
Jnionrntc:i6n de e>mpo lcvan1Jtd:1 en la gira de 1.r..ibaJo en Sanu 

Fe. 02i!0IOO 

2 
E.•nre,..i�ta grupal oon las cstudi:i.n:c� y dOC<:ntcs del MCursc 

Emcrgcmc para 1\uxiliait:s 1.k Bnfenm:ria pan, 1..-omunidadcs Garlíunas" 
Trujillo. Colón. OJ/10/00 



orígenes de las enfermedades según el 

pueblo garifuna. 

Para el pueblo garíl\11m. el origen de las cnfcrmc,L1dcs 
está condicionado no sol:1.menti� por (";111s,1s de índole­
narural, sino rnmbitn por el mundo sobrenarural. el mundo 
de los espíritus como se detalla a comiouaci6n. 

Origen de las cnfcnncdndrs espirituales. 

Entenderemos como "enrcrmedades espiriruales" a las 
que •SCglÍn los garífonas- son inducidas 1l0r la acción de 
fuerzas sobrenaturales, como por ejemplo los espírirus 
de 101 ancestros, los embrnjos. la hechicería, la 
posesión. etc. 

De las enfermedad<:$ cspirin,alcs de los garífunas, 
Quiz;\s la más extendida y reconocida es la llamacla 
1'gub!da". qu� es un,1 condición reconocida émic.ameme, 
causada por los cspírin,s de los parientes ,n,1er1os, 
llamados Gt.bidn. Esta pttede referil'se a cullquicr 
manifestació:1 de anor:Hal!l.lad en la conducta y estado 
de salud que ;s rcconoci<k> por I¡¡ familia. la comunidad 
y los ritos gnríftmas (ílianchi. 1986:1). De acuerdo con 
Mihon Cohen (Amropological Quar1erly, 57 (!). p. lG-
21 ), se tulp:t a los gubida de una enfermedad si la 
condición deJ pacicme e� seria o C�'>lá incapacüado; si se 
resiste a Ja e.uraci(m con Lr:ttamicnto de par!e de un 
médico u 01ros medios; si está asociada con Mlet1os de 
pariernes muertos y si un buyei determina que la 
enfermedad está relacionada con los espirirus. Carol 
Jenkrns sosucnc que si ;1lgún lrnlamiemo ée una 

enícrmcdad 1ienc éxito. se considera que ésta tiene 
causa natural. pero si no hay resultados positivos o el 
paciente tiene una recaída, entonces la causa �on los 
gubida (Jenkins: 1983: 429-442). 

Parn los garifum,s. la enfermedad de gubida no puede 
ser curada pc.r la mcdicir1� inslitucionaJ, de tal mancr:l 
que cuando la familia y la comunidad sospechan que 
una persona tiene la cnfcrmcd;1d, acuden al buyei,

especie de chimán o sacerdote encargado de realizar los 
principales ri-.os del culto garífu11a. La creencia que los 
gubida pueden comunicarse a trnvés de sueños con su 
parientes vivos es esencial para el funcionamiento del 
cul10. Duran1e el sueño, un pariente mucno pue<J-� pedir 
comida, bebidas. una fiesta, un baJio, ropa limpia, la 
celebración de una misa o en última instar.cía la 
realización � un Ch11gtí o un Dugú. Cuando el buyei 
decide sanar ni enfermo de gubida con un chugú o un 
dugü, los g�rífunas se preparan para celebrar los 
riruales más importantes y transcendentales de su 
cultura. Aml;os rituales incluyen grandes ofrendas de 

comida y bebida y el sacrilicio de gallos, pero solo el 
dugü incluye el sacrificio de cerdos y trances ritualc; de 
posesión de los �spírirus. 

· En general. la enfermedad de guhida es tramda
-entonces con el chugú y el duJ?ú., aunque los criricos de 
la racionalidad �conómica censuran el dugu porque se 
des;iprovecha la mitad de los alimentos, no infieren que 
el hecho de tirar al mar o enterrar pane de la 
alimentación no consumida, tiene la finalidad de lograr 
la p11i y la armonía con el mar y la tierra, las focntes 
que sustentan la ,1da garífuna. :-.lo hay nada irracional 
en el dugú. A la tierra y a l  mar se les consideran vivos, 
sometidos eso sí a la pennanente destrucción de los 
seres humanos. Por elio, amándolos como fuente de 
•·itlá, devuelven pane del alimento destinado al con�'llmo
humano, compa,tiendo w1a relación fraterna. el vínculo
de la vida con quien da la vida. Así lo ilustra el Buycl
Esly Ciarcía: "t11a pane de la comida hecha para el
dugú se echa a! mar o se entierra, porque a!gu,u1s vtces
en tiempos de Ntrano no se saca pescado. emorces
<:rwndo se hncm eslos rituales, se van a echar los
alimemos mar 1demro. Una senwm1 lfospués. u,Ned
viera como se w,cw, los pescados. Cuando se m a
semhrat algo. nosoiros alimemamos la tierra. ora,nos
por la rierra, oramos por el nwr, entmu:e.\ ' no.ro:ros
hocemos e,wos rituales para que den producción, para
que ll()S provm11 • (entrevista personal, Trujillo.
05/10/00).

Bíanchi (1986:8-11). concluyó que los suc/los 
estereotípicos con parieme.� muertos que solicitan 
comida o celebración de  un riroal, son un ejemplo de. uu 
ffiado de tensión inducido culturalmente, el cual puede 
produc,r ansiedad debido a su significado sobrenatural. 
dentro de la culiura garífuna. 

Origen de las enfermtd>ide.-; naturales.

En la invcs1igaciú11 de campo, el grnpo de estudiantes 
garífunns afirmó que de acuerdo a su conocimiento del 
medio, las principales cnfcnnccfadcs que se presentan en 
Santa Fe y en la mayoría de comunidades son er. su 
orden: hipenensión, i,ifeccioncs respiratorias aguellls 
(IRA), diarrea¡ y diabetes. Por su par1c; Bianchi 
(1986:8) señala que las enfermedades más comunes en 
las comunidades garffunas eran: malaria, a.�ma, anemia. 
cnrcrmc<lades pnasitarias, gripes y diarreas. 

es importante resaltar que las enfermedades más 
comunes en Santa Fe (gripe y parásitos), conjuntamente 
con In cuarta en el orden de la frecuencia (la diarrea) 
tienen que ver ea gran parte con las malas condiciones 
sanitarias de los centros poblacionalcs, en donde los 
servicios básicos como agua potable, centros de sa)ud, 
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letrinas y programas de capaci�tción en salud son c.1si 
inexistentes; lo que en cienas épocas del año • sobre 
todo en temporada de lluvias· genera el avance de estas 
enfermedades. También. ellos atribuyen que estas 
enfermedades son muy comunes debido a las plagas de 
1.ancudos, tan abundames en el hábitat garífuna
compuesto de ríos, lagunas y riachuelos, así como al 
descuido de la gente al ingerir agua contaminada de los
po1,0s y ríos locales; además. la gente a veces se resiste
a los proyectos de letrirtio.1c:ón del Ministerio de Salud
o los que patrocinan algunas 0:--!Gs. porque alegan que
el manto acuífero no está muy profundo. razón por la
cual pueden con�1minarse.

Recursos humanos de las comunidades 

garífunas que se dedican a la medicina 

tradicional. 

Ya se ha apwuado que uno de los recursos fundamentales 
CJl la p1áctic(l ui�<lit.:a <lt: lo� gMífuuas son los t.myei que 
actúan como sacerdotes, adivi1os y consejeros. Ellos se 
dedican exclusivamente a las labores sacerdotales, y por lo 

tanto, :a comunidad reconoce que deben cobrar por los 
servicios que prestan, ya que ellos son ponadores de la 
tradición. Ellos afirmaron que "110 pueden vivir 
lujosa,r,eme. ni en 101nl miseria, ya que los espíritus no los 
aband()l!(l!l"(Entrevista personal, Trujillo. OSil0/00). 

La gtnte llama a los huyei pnra '}ll� ;i<livin�n <:1t�1�� �cu1 

las cau.;as que <1qu�ian a una familia, especialmente si la 
cnfcrm:!dad es persistente o de naturaleza cxclusi\•amente 
espiritual, no obstante, solo se acude al buyei cuando todos 
ios ·demás medios han fracasado, pues actualmente la 
tendencia indica que los garifunas acuden al m6dico del 
sistema oficial. Es claro <¡uc el primer agente de salud al 
que acuden los garílunas en caso de una enfermedad común 
es a la misma familia (madre, abuela) con un 50%. esto es 
natural. pues casi o todos los grupos humanos al in1crior de 
la fanútia transmiten por generaciones. las prácticas para el 
trarnmiwto de las enfermedades comunes. Luego. si el 
1r:1rnmiento no es adecuado, el 46% acude a la enicrrnera 
del Centro de Salud, y solcJ si finalmemc el tratam,ento no 
resulta, apenas un 7 % aduce acudir al buyei para recibir el 
tnttmniento apropiado. Solatnc.nlc. el 3% de Jos s�ríl'unar, 
encuestados afirman que acuden prioritariamente al buyei 
para recibir tratamiento médico. 

Cuadro No. 2 
Preferencia de atención de la comunidad garífuna en caso de enfermedad cúmún (fiebre, infección en garganta, gripe, ... ). 

M ·· · ds F 2000UlllCtJ)IO e anta e. /\Jlo 

El primero a quien 
Agente de Salud acude 

F % 

Madre/abuela(familia) 43 50% 

Enfermera (Centro Salud) 20 24% 

Médico 15 17% 

Curandero/a 3 3% 

Buyei 3 3% 

Partera 2 2% 

Sobador/a l 1%

Otro agente de salud importante en la comunidad 
garífuna es la partera. En Santa Fe existen 5 paneras 
tradicionales. las que últimamente han sido capacitadas a 
través de un programa brin<Lido por el Hospital Salvador 

Si cJ tratamiento no es Finalmente si lo anterior no 
::tdecu<�do Hcude a: resulta acude a: 

I' 

6 

38 

32 

4 

3 

% F % 

6% 4 6% 

46% 3 4% 

39% 43 61% 

5% 14 20% 

5 7% 

4% 2 2% 

Parcdei de Trujillo y por el Centro de Salud de Santa Fe'. 
De las parteras: la más famosa y experimeniada es doña 

!-A,� de Snlud No. 5. "8v:i.lu.-..ci6o di' 13. producfr,1i:bd de los 
servicios jel hospilal Sal.,.ador Paredes". Primer semestre. Trujil!o. Colón. 
J\JiO 20C�. 
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Catalina. una señora de 97 ailo\, qu,cn comenzó su labor 
a los 25 años de C<L1d. 

También en las comunidades garífunas es impon11ntc 111 
labor de los sobadores y sobadoras. De las más conocidas 
en Santa Fe. se emrc,�stó a doña Jovita Lorcdo. Ella 
expresa que soba a personas que tienen problemas de 
fracturas, embarazo, molleras y empachos. Además. a 
principios del año 2000 llegó a Sant,1 Fe, proccdeme de 
Tegucigalpa. el hierbero de origen garífuna Marco Amomo 
Gonzálcz Laboriel de 52 3itos. dueño de la tienda de 
medicina natural El Girasol. 

También están los Surusia o curanderos (del francés 
cllirurgicn) quienes sM los que conocen las virtudes 
curmivas de las hierbas y reciben el nombre de herbalisias. 

l'inalmcnte en casi todas las familias garífunas hay 
alguna anciana que ha heredado <le �u madre recetas sobre 
hierbas y productos de origen animal. para 1ram ciertas 
enfermedades. 

Prevención, diagnóstico, curacton, 
rehabilitación de las enfermedades más 
comunes. 

En el caso de los Ruyci, ellos afirman que no solamcmc 
pueden curar enfermedades espirituales. sino tmnbién 
algunas enfennedadcs ·aa1urales· m 8uyei Esly García 
<¡uc atiende muchos casos de demencia y de ETS. 
especialmemc el VIII-SIDA. Agrega que "c11a111la el SIDA 
emí mu)' m'a11zado, le dm1 al paciente un licuado de 
Madreado que los deja •';ranquilos ", ya que ac;¡ía como ,111 

sednme". Este tratamiento de M,1drcado lo aprendieron 
porque los c.spiritus asistentes se los cnse,iaron. También 
argurc que ellos J)Ueden hP.ccr curnci<mc.< • los drogadictos 
y alcohólic0$, se" ,-olumariame111e o solo con el 
conse111imicn10 de los familiares. aunq1tc es mejor que ellos 
estén de acuerdo, y les dan una hierbas en tos refresco.< 
narurales para que aborrezc,m la droga. F.sly comcma que 
ellos recomiendan algunas 1X1stillas e inyee<:ioncs a sus 
paciemes. como vitaminas. cxtrncto de hígado y otras para 
qy� puedan res1ablecerse (l;mrc\lista personal. Tnijillo. 
08/ 10100). 

En el caso de la matemid.1d, íi:c intcrcsame la 
experiencia de la partcrn doi,a Ca1alina. de Santa r�. quien 
refirió al1,'\1110S �-<:re<os de la proicsióo que ha ejercido por
75 as1os. Ella manifestó, entre mrns cosas lo siguiente "¡o

sé con exactitud el sexo del 11iilo " los cinco mese.r ,te
em/)arllW de la madre. Atlemtl., Có11ozco cu1111do 11110 mujer 
va a tener solo un hijo, o mtis. Cuando saco la ptacema 
idemijico si es larga o 110, y luego cuento el número ,te 
millos t¡ue tlparecen en In ¡,tacema. Ese será el ntímero ,Je 

l11jos que tendrá la mujer· Para <¡ue la madre no sufriera 
�mía y el ni,io no padedera desnutrición intrauterina. le 
dal>a una pastilla que ella llama "Raíz de India•· -como 
también el :u:dte de Tiburón• como reeotistiCU)'Cnte, aunque 
dice que ya no existen ese tipo de pas<illas. 1,.1 preparación 
que· da a las parrurientas antes del parto, también nos la 
relata así. 'Ames del pano, realizo mtlSlljes ti, el vientre de 
la madre para que los dolores sea11 menos imensos y para 
m·=,jicar la p()sició11 del bebé. Si esrti en mala posición y e.s 
<J1ficil colocarlo correctwnente y no lo p11edo arreglar, la 
e11vio o/ Jiospirn/" (Emrevisca personal. Santa Fe. 
05110/00). 

Marco Legal para la medicina tradicional 
garífuna. 

La consurución vigente en Hondura�. no especifica el 
carácter multiémico y pluriculmral de sus poblac,oncs, sin 
en1bargo el Es1ado ra1ilicó el Convenio 169 de la 
Organización Internacional del Trabajo. E� de dc.,iacar que 
a partir de 1990 se empezaron a dar algunos pasos en esa 
dirección, y en 1993, se firmó un convenio entre el 
Ministerio de Educación y la Confederación de Pueblos 
Autóc1onos de Honduras (CONPAH) para la 
implcmcnta<:ión del Programa de Educación Imereulrural 
Bilingüe (Elll) También se creó el Progr:111m Nacional de 
Educación para las Etnias Autóctonas y Afro, antillanas 
(PRO:,.JEEi\AH) en el año 1994, el cual empezó a redaccar 
materiales educativos en las lenguas misqui1as, pech, 
1aw,'lhca y garffuna'. En 1997 se estableció la coordinación 
de la EBI a través de PRONEEAAII. Posteriormente ·en 
ese mismo a,10 de 1997. el O>ngrct,o Nacional en 
conmemoración del Bicentenario de la llegada de los 
garifunas al país, decretó e! 12 de abnl como el día de la
.. E1nia Negra Hondurerla .. .

En el ámbito de la salud, en !994. a raíz de las 
percgrinac,ones que los pueblos indígena< hicieron a 
Teg11cigalpa para demandar sus derechos en materia de
salud, tenencia de tierra. infraestructura vial, etc. el 
Ministerio de Salud crea la Unidad de 1\1encióo a las F..mias 
que comenzó a implementar un pla!I basado en los 
compromisos adquiridos por Honduras al ratificar el 
Convenio 169 de la OIT (1989. Parte V). En este marco, 
algunas de las lineas C$tra1égicas y los retos del Plan de 
Trabajo de Secretaria de Salud con tos pueblos illdigenas de 
Honduras fueron: i) acomprulamlenro y for<alccimiento de 
la medicina tradicional; ii) abordaje nutricional 

< 'P.):'!.>rt.ma de la &Jt.t:ación Jndígtn3 C1l Amér� l.,a-1in.-,;". 
mi1crfal m,mco¡m.t'bdQ. P.6 
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incorporando alimentación amóctona: iii) investigación• 
acción participativa: iv) fonalccimiento de los recursos 
humanos: v) revisión y readecuación de los mensajes de 
salud; vi) estmcruración. promoción y creación de 
diálogos: vii) defmición y concemración con representames 
locales (OPSiOMS.Honduras.2000: 13). 

V. CAR,\CTER17.ACIÓ!\ DEL SIST�MA DE
SALUD INSTITLCIONAI. U OCCIDENTAL

Sistema de salud en la !legión (Área de 
Salud No.SI

Organi1ación Técnico-Administrath-n. 

Regional, Ni,·eles y Cobertura. 

En el dcpartarncmo ce Colón, la salud a nivel 
institucional es administmla por la Secretaria 
de Salud a través del Área de Salud No.5 que 

cubré 6 municipio.\: Trnjillo, Santa Rosa de 
Aguán. Sama Fe. Booito Oriental, Limón , 
lriona. 

Los ni veles con los q11c cuenta el Área d, 
Salud No. 5 son: 

• 

• 

• 

1 Cenero H<>spitalario de Área (CHA) e 
de referencia (l lospiial Salvador Paredci 
en el Municipio de Trujillo). 
2 Centros Médico-Odontológico; 
(CcSAMO'�) 
22 Cemros de Salud Rural (CESAR· s) 

l..os niveles de referencia (CESAR. CES/\MO 
y CHA) ueaen cobcrturn geográfica en los 6 
municipios y una cobenur:1 poblac,on,,I de 
92.556 personas atendidas: de las cuales 43.506 
son menores ele 1 � ai,o., y 23. 785 son mujeres 
en edad íénil. Estos da1os se J)UCden resumir en 
J;t siguiente fi�ura. 

Figura No. l 
Área de Salud No. 5 (Niveles y Cobertura) 
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Cobertura 
geográfica: 

1 CHA (Centro 
Hospitalario del Área) 

2 CESAMO (Centro de Salud 
Médico,O<lontológico) 

Cobertura 
l'oblncional: 

• 92,556 J)CJ'SOll'1S
-..:1) 10ml,

TruJillo. Santa 
Rosa de Aguán, 
Santa Fe. llonit(l 
Oriern�I. Limón e 
lriona. 22 CESAR (Centro de Salud Rural) 

• 43,506 mcn()res
de· 111 arios.

• 23. 785 mujeres
en edad fértil

Atención a la comunidad garífuna 

En el Hospital Salvador Paredes, se presta 
atención a pacientes de las comunidade.• 
garífunas y según la Sra. Paula Ansclma 
Bermúdez, de origen garífuna y que pertenece 
al personal de aseo del Hospital. no existen 
preferencias racia!cs en la atención de 
pacicmcs, lo que fue apoyado por el Dr. Selim 
flores 

Estas opiniones difieren de las venidas por 
las estudiantes del Curso Emergeme de 

Auxilinres de Enfermería para comunidades 
garffunas, que sostienen <1uc en la medicina 
institucional e.,istc una "especie de racismo .. y
discriminación a la comunidad · garííuna 
(algun:is veces los médicos del CHA les dicen 
sarcásticamente a los p;icientes ¡¡arífunas que 
tienen "diablos" }' no enfermedades). y que los 
trAmitcs para recibir atención médica 
institucional son muy engorrosos. 

Sin embargo. ellas sostienen que el sistema 
insutucional sí brinda un cuidado y tr'Jto 
especial y agradable en los centros de salud que 



existen en las comunidades garífunas, debido a 
que las personas que atienden son en su mayoría 
Auxiliares de Enfermería de oligen garífuna'. 

En este sistema de salud occidental. la 
demanda de atención odontológica por parte de 
los garífunas es muy poca. y según la bra. 
Sabio es debido a la inexistente educación 
dental dentro de la comunidácl garífuna, y 
posiblemente a los precios de atención sobre 
todo en las clínicas priva,�,s (ella cobra L.80.00 
(USS5.23) por extracción dental)'. Respecto a
la medicina occidemal privacL,. las estudiantes 
sostienen que las clínicas privadas brindan un 
cuidado es1>Ccial y agradable a los pacientes; 
aunc¡uc son muy pocas. ya que los costos son 
mu)' altos para los garffunas y casi solo lo 
utilil.an las personas con altos ingrc.<;os 
cconómicos1

. 

Sistema de Salud en el Municipio de 

Santa Fe 

Indicadores de S,ilud 

El municipio de SantJ Fe presenta indicactorcs 
de salud dclicitarios. La cobertura institucional 
en la atención de partos en e l  primer semestre 
del ario 20'JO refleja wia cohertur;¡ de solamente 
36%, siendo este el ¡>Or<:enl<-\je más bajo a nivel 
del Área de Salud No. 5 (que 1ieae una 
cobcnura promedio del 60%), lo que induce a 
creer que tas madres confían más en Jas 
paneras comunitarias que en la medicina 
institucional al momento de dar " luz a sus 
hijos. Por otra ¡>arte, la cobertura en la atención 
de planificación familiar es bajísima, de tan 
solamente el 7% a nivel municipal. 

!>Plc:nari:� rc;..liz:ada ooo las c.!i'.tudi.antc.s �· doccmcs del Cu:so 
Emcrgcnce de t\u�ilian:s de Enfcm,c:fa paca Comumdades Garifun:,,s 
lru1mo. Colón 021 10/00. 

ÉE111.re.,,1sta rcaliud.1 :i fa lx.l. Alic:ia de Sabio, Údor.tólog� que 
aucl'\dc- en su cfüúca pfr.·a:.h en ta c,omuni(bd die Cristales-. Trujmo. Cotón 
OSlt0/00. 

1 Plena!fa realizada con las cstud,anics y docentes c!el Cuno 
Erocrg,cme de Auxitmcs dt Enfcm.ecía para Co::mmkhdt$ GariÍUlW.. 
Trujillo. Colón. OUtO/OO 

evidenciándose la baja proyección comuniuiria 
de la medicina en este aspecto o el poco interés 
de la comunidad garífuna de Santa, Fe, que 
prefiere obviar el asunto de la planificación 
famili�r. o en su defecto hacer uso de métodos 
de planificación familiar desde la medicina 
tradicional garifuna. A pesar de ello, el 
crccim.icnto demográfico del municipio de Santa 
Fe es de !. 7 % anual. siendo este bajo, si se 
compara con el crecimicn10 demográfico 
nacioñal que es de 2.6% anual 
(PNUO.Honduras. 1999:2,9). 

El municipio de Santa Fe tiene Ulla incidencia 
del 9% en las infecciones respiratorias agudas, 
con una wsa de monalidad de 6.36 /JOOC 
habitantes. arriba de la tasa de mor1alidad a 
nivel del Área de Salud No.5. Además. se 
observa que de cada 100 niños menores de 
cuatro af1os. entre 30 y 50 niños se quedaron, 
en el año de 1999 sín la prevención para 
enfermedades inruuno-prevenibles como la 
poliomielitis. difteria, tétano, sarampión, 
rubéola, paperas, tuberculosis y varicela, que� 
contemplan corno parte del Programa Ampliadc 
de bununi1.aci6n (PAi). L.a cobertura en el PAi 
es sumamente baja rc.<;pccto a la cobertura a

nivel nacional que está sobte el 90%

(PNUD.IDH. 2000: 192), por lo que se requiere 
·i'ortalccímiemo del PAi para proteger a los
niños y niñas de la comunidad de Santa Fe. Sin
embargo, es impor1an1e destacar que Sanw Fe
presc1H6 una tasa de incidencia de diarrea del
8 % en los niños y niñas ele 1 - 4 años, basuinte
bnja comparada con la tasa del Área No. 5 que
prescn1ó un 16% (Área de Salud No.5: 1999:5).

Por otra parte, un elemento importante para
el análisis de salud comunitaria es el nivel de
desnutrición, y segtín el Censo de Talla en
Escolares de Primer Grado realizado en 1993,
el mu1\icipio de Santa Fe contaba con el menor
porcentaje -en el deparuimcmo de Colón- de
escolares de primer grado en e.stado de 
desnutrición, 19.71%, es decir que e1·so.29%
de los niños tenían un estado nutricional
normal, constituyéndose éste en un indicador
alentador para este municipio (Secreiaría de
Educación Pllblica. 1993:28,31). Este elemento
favorable. según Zúniga del Cid (1999:24) es
debido al tipo de alimentación, basada en los
mariscos. Ja >'llca y el coco.
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Ni'l'el de aceptación o rechazo a la medicina 
institucional por parte de la comunidad 
garífuna de Santa Fe. 

En la comunidad garífuna de Santa Fe existe 
un alto grado de aceptación hacia la medicina 
institucional u occidental. según la encuesta 
aplicada en esta comun.idad. En el caso de 
enfermedades comunes como gripes, dolores de 
cabeza, fiebres, infecciones respiratorias y 

otras, la comunidad garífuna acude en un alto 
porcentaje al sistema institucional {UPS de 
Sama Fe y Hospital de Trujillo). Se encontró 
que en c.1so de las enfermedades comunes. la 
primera opción de atención la tiene la familia 
(43%) y pos1eriormente la medicina 
instirucional 41 % (al sumar el porcentaje de 

Cuadro No. 3 

preferencia de la enfermera y el médico); en 
caso de que el tratamiento inicial no sea 
efectivo, la comunidad garífuna prefiere acudir 
en un 85 % a la medicina institucional u 
occidental, y como tíllima instancia también 
prefiere este tipo de medicina (65 % ), en 
segw1do lugar acude a lo.� curanderos garífunas 
(20%). 

Por otra parte, en el caso de enfermedades 
graves como el cáncer, locura y otras, el nivel 
de aceptación por la medicina institucional se 
mantiene en primer lugar de preferencia. 

Además, las actitudes que tienen los 
pobladores garífunas de Santa Fe hacia la 
medicina instirucional u occidental (pública o 
privada) 1ambién es positiva, resultados que se 
detallan en el Cuadro No.3. 

Actitudes v Opinio{!cs de la Comunidad Garífuna hacia los sis1cmas de salud. Santa Fe, año 2000 

Sistema salud Médico público Médico privado 

F % F 

¿A qué tratamiento Je 39 28% 56 41% 
tiene más confianza? 

¿Cuál es el tratamiento 46 33% 54 40% 
más efectivo? 

¿Quién conoce mejor 63 46% 43 32% 
las enferllledades 
ffsicas? 

¿Quién conoce mejor 9 7% 6 5% 
las enfermedades 
espirituales? 

¿Quién atiende mejor a 40 30% 13 10% 
las personas garífunas 

¿ Quién hace el 38 28% 62 45% 

tratamiento más rápido? 

¿Quién hace el mejor 50 36% 69 50% 
diagnóstico? 

A la pregunta: ¿A qué tratamiento le tienen 
más confianza? El 7 % de los encuestados 
respondieron que confiaban más en el sistema 
de salud occidenial (médico privado 41 %, 
médico público 28%, enfermera del centro de 

% 

Cemro de Salud Medicina Garífuna 

F % F % 

13 9% 30 22% 

8 6% 29 21 % 

2 2% 27 20% 

114 88% 

14 10% 67 50% 

11 8% 26 19% 

5 4% 13 10% 

salud 9%), solamente el 22% confía más en el 
sis1ema de salud garífuna. 

El 79% de los encuestados cree que el 
sistema institucional/occidental tiene el 
traiamicnto más efectivo , dentro del cual el 
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40% confía m:ís en el médico privado y 33 % en 
el médico público. Adém,ís el 76% cree que los 
médicos de la medicina occidental conocen 
mejor las enfermedades físicas y el 88 % cree 
que las cnfem1edades de origen espiritual las 
conoce mejor la medicina garífuna com<> ha 
sido afirmado en las entrevistas personales y en 
los gnipos focales. 

El trau,miento más rápido y efectivo lo 
realiza el médico privado y también realiza el 
mejor diagnóstico. Es notorio que dentro de la 
medicina inslirucional, la comunidad de Santa

Fe confía más en el médico privado, pero 
manifiestan que es difícil tener acceso a ellos 
por los altos precios de atención y sus escasos 
ingresos económicos. 

Por 01ra parte. hay que destacar que la mayor 
parte de los encuestados prefieren el trat:1miento 
quimico-formacéutico en las cnfermedade.� 
inmuno-preveniblcs (60%). infecciosas (57%). 

terminales (43%). incapacitames {39%).

mentales (47%), degenerativas {48%) y 
crónicas ( 42 % ). 

Vil. ARTTCULACIÓN 'E:-lTR.E EL Sl[ffEMA DE
SALUD GARÍFUNA Y EL SlSTf,\\-lA DE 
SALUD TNSTITUCIO:-IAL 

A panir de 1994, la Sccrernría de Salud, la OPS y las 
o rganizacioncs indígenas, han organizado y brindado tres
cursos de Auxiliares <le Enfermería con una duración de
trc� meses y la participación de 30, 39, y 20 estudiantes
respectivan1eme a los pueblos misquitos, lenca y tolupán.
Actualmente con el apoyo del Proyecto de Acceso a
Servicios de Salud ASDJ!OPS e,1 su segunda fase 2000-

2002 se están desanolla11do tres cursos con la participación
d.e 75 indígenas de origen lenca. choní y tolupán.

En el caso de la comunidad garffuna. un paso 
trascendental para la vinculación del sistema de salud 
garífuna y el sistema institucional se dio con la 
incorporación de la Organiiación Fraternal Negra de 
Honduras (OFRAKEH) a la Coordinación Operativa del 
departamenco de Atención a las Etnias de la Secretaría de 
Salud. Esto propició que el Oepamunento de Atención a las 
Etnias de la Secretaría• de Salud refornmlara su visión y 
función para otorgar servicios de salud a los indígenas y 
negros. Un paso imponante se ha dado a partir de la 
capacitación de los recursos humanos en salud de estos 
pueblos a través de cursos )' rnlleres con un enfoque de 
intcrculturalid.1d. Es�•s experiencias han tratado de dar una 

respuesta a la creciente crítica a los programas 
convc11cionales de formación de auxiliares de enfermería y 
han si.do ocasión para identificar la necesidad de hacer 
cdccuacione.s temáticas y metodológicas e incorporar a los 
tera�utas tradicionales como UJI recurso importanre en la 
comprensión del abordaje integral de la salud. 

De esta forma, el Dcpanamento de Atención a las F.tnias 
promovió la realización de un curso de Auxiliares de 
Enfermería Garffuna, y en su primera promoción está 
capacitando a 30 jóvenes garífunas de varias comunidades 
coord;n�tk1s por (a Lic. en Enfermería de origen garífuna 
Tclma Ootay. Por lo general, las escudiantcs del curso tlt 
auxilíarcs de enfermcrfa tienen una escolaridad de 3 a 9 
aiios, no siempre con los requisitos convencionales, por lo 
que ha sido necesario hacer las readecuaciones necesarias 
para que puedan ser beneficiadas. Al ccnninar su 
capacitación, ést:1s jóvenes manifiestan que vol verán a su.� 
respectivas comunidades a prestar los servicios de salud 

Además, los bu)·ei, Esly García y Lorcna Saldaña 
comentaron que r<:$petan la labor que reali1,,1 la medicina 
oficial y al¡,'Ullas veces remiten sus pacientes al hospital de 
Trujil1o o viceversa, aunque hay alsunos docwres que no 
valoran el trabajo de ellos. Esly comenta que "algunós 
médicos del hospital me envían casos paro. que los atienda. 
La semana pasada (finales de septiembre <!el 2000) me 
en-illro11 uno. S011 casos que los médicos 110 de1ermiru111 las 
causas de la enfermedad, especialmeme cuando tiene11 
gulJidas... yo creo que los médicos del hospital esrtin 
10111a11do conciencia de la imponancia de vincular los dos 
si.nemas médicos, sin ningún recelo" (Entrevista personal, 
Trujillo, 05/10100). Agrega que recomiendan usualrneutc 
inyecciones, pastillas y otros fármacos a sus pacientes. En

el caso de la forma en que deben articularse las actividades 
de los buyei con la labor de los médicos del sistema 
instirucionr,I relató que "algunas veces les damo.t las 
recetas a los paciemes y los Jarmacéuricos ya conocen 
nuestras firmas, aw1que consideramos ímponame tener un 
sello oficial que nos certifique como agemes de la medicina 
gar(ftma para operar sin problemas". (Entrevista personal, 
Santa Fe, 06/10100). 

Por otra parte, las panerJs de Sama Fe atienden los 
partos que no se remiten al Centro de Salud local y se 
reúnen cada 15 días con la Auxiliar de Bnfcm1ería del 
Cemro de Salud para informarse sobre cu{mtas 
embarazadas hay en la comunidad y cuál es la forma tle 
atención particular'. Se ha brindado capacitación a 11 
paneras durante los seis primeros meses del allo 2000 y hay 
reunión con las paneras, así como con las sobadoras 

:En,re\•ista con la Auxili:tr de Enfermería del Cc,mo de Salud 
iJe Sanl;l Fe. Julia Htrrc:ra, Oó/J0/00, 
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locales y otros agentes de salud con la finalidadl de dar 
orientacionl�. consejos e intercambio de opiniones para 
asegurar la salud de la comunidad. 

u vinculación del sistema de salud garffuna y el
institucional se manifiesta en algunas ocasiones cuando las 
enfenneras auxiliares de los centros de salud comunitarios 
recomiendan medicinas narura!es pata algunas 
enfenncdades, y en 01ras ocasiones cuando las personas no 
se curan las envían a los buyei de la comunidad para que 
ellos/as les den el tratamiemo adecuado. 

Otro paso signilicativo en la articulación entre el sistema 
de salud tradicional garífuna y el sistema de salud 
institucional ha sido el aporte de la Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras, a través de la carrera de Biología, 
reali7,indo varios proyectos de investigación a nivel de cesis 
en donde se ha abordado el terna de la medicina tradicional 
y garffuna y el uso de las plantas en dichas comunidades. 
En el caso de Ochoa (1991). se reportó el uso de 163 
plantas medicinales en las comunidades garífunas del 
estudio, analiumdo el nombre científico y común: así como 
su uso medicinal. 

vm. CONCI.USIO'W,S 

l. En general. el conecp10 de salud y enfermedad
en1re los garífunas no solamente es1á relacionado
con el aspecto físico de las personas, sino que
también con los esca dos emocionales. espirituales
y ambien�1lcs. es decir 1iene un enfoque holíscico.
Además, para el pueblo garífuna, el orde11 de las
cnfem1ed.ades está condicionado no solamente por
causas de índole narural, sino cambién por el
mundo sobrena1ural, el mundo de los espíritus.

2. Las .. enfermedades cspiriruales". según los
garífunas, son inducidas por la acción de fuerzas
sobrenaturales. como por ejemplo los espírirus de
los ancestros, los embrujos, la hechicería. la
posesión, e1c.

3. Entre las enfermedades que los garífunas
consideran de origen namral, 3 de las 4
cnfennedadcs más comunes en SaJ11a Fe son de
cipo inícccioso (gripe, parásitos y dfarrea):
conjuntamente con la varicela (de tipo
inmunoprcveniblc). La gripe, con un 49% es la
enfermedad más común. La segunda enfermedad
en importancia de acuerdo a los encuestados son
los parásicos con un 16%. Es imporcantc rcsalcar
que estas enfcm1edadcs (gripe y parásitos).

conjuntamente con I;, cuarta en el orden de 
frecuencia (la diarrc,i) tienen que ver en gran parte 
con las malas condiciones sanitarias de los centros 
poblacionales, en donde los servicios básicos como 
agua potable, centros de salud, lcmnas y 
programas de capacitación en salud son casi 
inexistemes: lo que en cienas épocas del ai)o • 
sobre codo en temporada de ll11vias- genera el 
avance de estas enfermedades. 

4. En cuanco a los agences de In medicina garííuna.
uno de los recursos humai1os fundamencales en la
práctica médica tradicional de los garffunas son los
bu)·ei (que puede ser hombre o mujer) que accúan
como sacerdotes, adivinos y consejeros. O1ro
ageme de salud imponamc en la comunidad
garífuna es la panera que posee los conocimientos
para darle scguimien10 a la mujer garifuna en
estado de  embarazo, haS{a que da a lu;. y también
brinda el control del recién nacido. Tamb�n en las
comunidades garffunas es importante la labor de
los sobadores y sobadoras. los hierberos y
curanderos. sin olvidar la labor que realiza la
madre o anciana que es la primera agcn1e de salud
al que acuden los garífunas en caso de enfermedad
común en la familia.

S. El sistema de salud institucional u occidental en
Sanca Fe se brinda básicamente a iravés del Cemro
de Salud Rural (CESAR), que es atendido por una
Auxiliar de Enfermería de -origen garífuna, un
gnipo de 16 colaboradores volunmrios, y un gn1po
de 8 guardianes de la sal\ld que sirven como
c11uipo de apoyo. Asimismo la población de Santa
Fe puede acudir al Centro Hospitalario del Área
Salvador Paredes locali1.;ido a 20 minutos en
transpone urbano, en la ciucla<I de Trujillo. que
cuenca con médicos espcéi¡¡listas en medicina
imema, ginccologia, pediatría y cimgfa, y además
cuema con médicos generales. odon1óloga,
estudiantes de medicina en servicio social y

eniermeras, muchas de las cuales son de origen
garífuna;

6. 

7. 

Et municipio de Sama Fe presenta indicadores de
salud dcíicicarios.

En la comunidad garífuna de Sama Fe existe un
aleo grado de aceptación hacia la medicina
inscirucional u occidcmal. La comunidad gar!funa
confía m:ís en la medicina i11stitucional, ya que
manifiesta que brinda el tra1amien10 más efectivo,
conoce mejor las enfermedades físicas. realiza el
mejor diagnóstico y tracamierato más rápido.
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8. Es importante resaltar que la vincufoción del
sistema de salud garífuna y el sistema de salud
inSLitucional est<l dando pasos considerables a
partir de la creación en 1994 de la Unidad de
Atención a las Euiias por parte de la Secretaría de
Salud y que actualmente está desarrollando con
apoyo de la 01'$ y otras organizaciones, el primer
Curso Emergente de Auxiliares de Énfcnnería
para comunidades garífunas, en el cual la
articulación se manifiesta en el currículum

interculrural, así como en la metodología de
enscñanz.a y en la dotación del personal docente
que es de origen garífuna. También existen
experiencias vin<;ul:.nnes a travé-s de Jos buyei que
envían enfermos a los centros médicos
institucionales y que también reciben pacientes que
los médicos y enferme,·as les remiten para que
traten las enfonncd;ides sobre todo de tipo
espiritt1al. Asimismo. el Centro d� Salud de S,mta
Fe tiene reuniones p:;rmanentes con paneras�
sobadorcs/.as cunmderos:'as y otros agemc.� de
salud garífuna para bdndarles capacic1ciones o
para realizar programas preventivos y de atención
a la pohlaci<)n en fonna conjunta.

IX. RECOMENDAClONES

El modelo de presentación de servicios de salud y de 
formación de recursos humanos en Honduras necesita 
imperiosamente una revisión para realizar las innovaciones 
y iransformaciones que requiere el sistema de salud del 
país. El divorcio entre la medicina convencional y la 
medicina al(emmiva debe ser superado, mediante la 
incorporación en los planes de es111dio del conocimiento de 
las plalllas medicinales y alimenticias de los grupos 
indígenas v negros. así como otras prácticas de su sa1.>iduría 
popular, y del reconocirniento olicial de aquellas prácticas 
que se compmeben como válidas de parte de estos grupos. 

Algw1os lineamientos genernles que pueden integrarse en 
un nuevo modelo de salud que vinc1Jle el sistema 
inslituciona1 y el 1radidonal garífuna pueden ser: 

A. Fortalecimiento y consolidación de recursos
humanos disponibles en ambos sistemas

Se debe promover la integración de un Equipo 
Coordinador de Salud a nivel local, que integre a los 
agentes de salud (institucionales y garífunas) y los líderes 
comunitarios con la función de detectar los intereses y

necesidades de salud y convertirlas en propllCStas y

proyectos de desarrollo. 
Por otro parte. en los planes y programas de esmdio de 

la Carrera de Medicina se deberían revisar sus contenidos 
para incorporar el enfoque interc\lltuml y que los 
estudiantes. una vez e,gre�ados, también reconozcan la 
importancia de la práctica de la medicina tradicional, del 
uso de las plamas y otras sustancias efectivas para el 
tratamiento de las enfermedades. También hay que 
incorporar en las qarreras relacionadas con la salud, todo 
lo que tenga que ver con las particularidades de cada región 
étnica y sus diferencias culturales en relación a la salud y 
enfermedad. 

B. Estudio de las medicinas de origen vegetal o
animal utilizadas por los garífunas

Para consolidar un modelo de salud articulado para el 
pueblo garífuna, el Consejo Hondurerio de Ciencia y

Tecnología (COHCYT), las universidades del país y/o 
centros de investigación públicos o privados deberfa,1 
apoyar un proyecto de investigación sobre la medicina 
tradicional garífuna y de los pueblos indígenas del país, que 
pueda derivarse de una red o una base de datos que 
contenga las clasificaciones, usos y propiedades de las 
medicinas de origen ','.egetal o animal usadas por los 
pueblos indígenas y negros de Hondura.s. Estas 
investigaciones, redes y bases de datos sobre las plantas y
productos de origen animal pueden generar algunos 
beneficios que: 

♦ Pennitan sustituir en . el plano local los
medicamentos importados y la población aceptaría
sin dificultad, ya sea por los precios módicos o por
la cosmmbrc comunitaria;

♦ Puedan utilizarse junto con lo� proí111r.ro� qnímir.n� .
farmacéuticos integrados den,ro de los servicios de
salud oficial;

♦ J>ermi�in a la larga, el establecimiento de una
industria farmacéutica basada en recursos locales,
que serla de beneficio para la economía nacional;

♦ Sean un instrumento de rescate C\lltural de gran
importancia.

Otro 1,aso impor�1nte puede ser la publicación de libros 
de texto o manuales que expliquen el uso y propiedades de 
las plantas medicinales y destinados aproximadamente a las 
comunidades garífunas. Finalmente, es oportllno señalar 
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que se debe promover el intercambio de las experiencias en 
salud que se han desarrollado entre los garífunas. con las 
diferentes etnias hondureñas así como con las diferentes 
etnios de América. 

C. Reconocimiento legal de lo medicina 1roclicio11ai
t:arifuna

La población garífuna sugiere que el siS'lcma instirucional 
debe respc1ar al sis1ema de salud garifuna. y que incorpore 
algunos 1rataniic,11os y medicinas garifünas en el shtcma 
ins1itucional. El sis1ema institucional debe accp1ar )' apoyar 
a las parieras, reconociendo su sabiduría adquirida a lo 
largo <le los aJios, se requiere una revisión de los códigos 
de salud vigente q11e defienden y validan cmictamcntc la 
pr�c1ica mtdica instirucional, que se permita a los ngcmcs 
de salud garifuna cs1ar cer1ificados por la Secretaria de 
Salud y dlsc,,ar puestos de salud de cwícter mixto, no para 
competir sino para complementarse en la prestación de 
servicios. de salud a la comunid;td. 

D. Ampliación de sc,-vicios en salud, 
infraestruclut'a hásica y condiciones 
ambientales de los poblados ¡¡:trifunas 

IJna de las principales acciones es la de involucrar a las 
diferentes instituciones au1ó11Qmas o dcsccntrnli�.adas, así 
como a las OKGs que trab.,jan en las comunidades 
indigci,.as y negras y coordinarlas en proyectos de 
desarrollo integrados. 

Sin duda, el Es1ado de Honduras debe asumir un 
oompr,omiso m:ís allá de cs1os simples enunciados )' 
consolidar un proyecto de desarrollo imcgr:il )' sostenible, 
en el (!lle se incorpore •además de la sallld• la educación, 
!a consm1cci6n de obras civiles (c,irreteras. hos¡,i,alcs,
centros de salud, alcantarillados. viviendas. mejoramiento
de los puertos y muelles. cncrg/11 eléctrica, telefonía, etc.),
la participación ciudadana, el éníoquc de género, la
descentralización, el medio ambicn1e, p,olíticas púlllicas, el
fomemo de la peque1ia y mc1liana inversión (turismo,
pesca� ¡�griculrura. ar<c. induscria alimc:ntiChl) para que los
garífunas sean gestores de su propia historia y desarrollo.
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EL PODER DE LA EDUCACIÓN 

T ARZAN LEGOBIC. 

Es1e trabajo es dedicado a mí abuelo lván wbinac, 
quien d�e su 11ir"iel "'"º qui! trabajar arduamente en 
los campos, abriendo surcos. para alimemar a sus 
hemumos y hermanas menores. Cuando oía la 
campana de la escuela sonando en la distancia, él 
lloraba. 

RESUMEN 

La siguiente tesis es elaborada y presentada: Todo ser humano que no posca un cenificado 
médico que valide que él o ella tiene retardo mental, debe convertirse en un e�perto en, ál 
menos, un campo del saber. por ejemplo, debería obtener un doctorado (PhD) en ese 
campo. 

l. INTROOUCClÓI\

Aun cuando la 1esis puede parecer radical a simple vista. 
clamo al Arcículo 26 de la Declaración Universal de los 
Derechos Hurnanos, por la ONU. que dice literalmente: 
"1'odo �cr humano tiene derecho a la educación•. La 
Declaración enfatiza que: "La Educación es un pilar 
fundamcncal de l•)S derechos humanos, de la democracia, 
del des�rrnllo sostenible y de la paz" (UNESCO, 1998). 

l:n mi opinión, la Declaración omite la razón más 
imporcante: el :nejorarnicnto económico de un país. 
Definitivamente, cuando la economía de un país no 
l'UJ1ciona, tos derechos humanos retroceden en iroporcancia 
y ceden el sitio a la sobrc,•ivencia. 

Cuando la gente sabe más, vive mejor no sólo 
materialmcnte1 sino también éticamente. 

Por supuesto, las sociedades económicamente 
desarrolladas también tienen sus defectos y la ignorancia 
)'ate también en el corazón de esos defectos. Sin embargo, 
ese tópico no se maliu aquí. 

Primero, analizo las razones fundamentales por las cuales 
UJl 1>sfs puede ser pobre, y concluyo que la ignorancia es la 

causa primaria. Entooces me pregunto qué es más costoso 
a largo plazo, la ignorancia o el conocimicnco?. Concluyo 
que la· ignorancia es, indudablemente, la más cara de las 
dos. Seguidamente analizo a que nivel debe ser educada la 
1>0blación. Concluyendo que eUa debe sér educada al límite 
máximo de conocimiento existente, profündizo en la 
investigación del por qué la población debe ser entrenada 
para convertir la ignorancia en conocimie1to. Finalmente, 
llego a la tesis de este articulo: Toda la población de un 
detenniuado país debería ser educada a nivel de doctorado. 

Falca aún constru.ir el procedimienco barato en un país 
pobre, para convenir práctica.mente a t◊das las personas en 
expertos en el menor tiempo posible. Concluyo que el costo 
es trivial y que el tiempo mínimo necesario para u.n país de 
7 millones de habitantes sería de 30 a 40 años ( dependiendo 
del número acrual de Doctorados en el país. al inicio del 
proceso). Al final del tiempo indicado, el pals será por lo 
menos 50 veces más desarrollado que el país más 
desarrollado acrualmente. Es necesario empezar 
inmediatamente o de Jo concrario el país estará en peores 
condiciones en el futuro. 

Es el deber de todos los intelectuales en un país, unirse 

· Pr<1fesor visit.ánte en la UPNFM en el moceo de la Mír.enrh Enseñanza de la Geiografía y el Diplomado Ordena.mier.to Territoñal y
Prc\tcneión de Dcsas1res. Con Lk:encia hasta el 15 de n1ario de 2001 dd lnsrin.Ho R. Boskovic. POB 180, HR•Zagrc.b. Ct03Cfa.. 
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y ayudar a su pro11ia gente. Nadie más Jo hará por ellos. 
Entonces. no tenemos otra alternativa. ¡ Empecemos el 

juego! 

11. LA CAUSA DE LA POBREZA EN UN PAÍS
SURDESARROLl,ADO

¿Cuál es la causa de la pobreza en un país? Obviarncme: 
la ignorancia. 

Ya que los ejemplos de países abundan. tomemos uno no 
ortodoxo: Suiza, Este es un país muy montañoso y tiene 
comparativamente poca tieua fénil. Rodeado de picos 
montañosos. �taba predctemlinado a ser el país más pobre 
de Europa. (;n su humildad los sui,,0s dicen: "Recuerda 
que Suiza es un p.�ís pobre" (hoja volante en la que se 
describe como hacer negocios en Suiza). Pero como todo 
el mundo sabe. que Suiza no solo no es el país más pobre, 
sino que es uno de los países más ricos de Europa. ¿Por 
qué? 

Viviendo en los cruces <le los caminos (y cuando no 
existlan, la gente construía caminos para que los hubieran, 
ya que sabínn el beneficio de estar en ellos). los suizos 
empcr,aron ofreciendo servicios a los vj¡�eros: alimentos 
aquí. hospedaje allá. Pero, ¡,en qué obtiene uno la mayor 
ganancia?. No fue difícil concluir: en oírcccr dar seguridad 
al dinero de un grupo y pres1ársclo al otro. Ganancia 
limpia. Una solución simple. Por supuesto, al realizar estas 
transaeeiones. Se deb<;n satisfacer las neUSidádes de los 
cliemes. pero los bancos sisuen siendo la solución más 
eficiente para max.imi1...ar el beneficio. Esta es Ja razón por 
la que los bancos, en general. son las insti1uciones 
<l(;0nómicas más poderosas en el mundo y por qué un país 
predestinado a la pobreza, se volvió rico. 

Un p,_ús es tan rico (o tan pobre) como sen la suma de la 
riqueza (O pobreza} de sus ciudadanos. Por lo tanto. en vez 
de disculir las diferencias entre los países. el cs1udio de lo 
cual es u.na historia de nunca acabar, veamos al jugador 

más impor1.1nte en este juego: el ciudadano común. 
Dondequiera que este ciudadano se. cncuen1re (utilizaré 

"el" aunque se aplica de igual forma para "ella"), mien1ras 
más sabe, mejor se encuentra: tiene un mejor estándar de 
vida y es más feliz y está más satisfecho. En esté mundo, 
donde lo que ocurre no lo hace sin que el azar intervenga, 
siempre que ocurra un evento exitoso, él estará más 
capacitado para tornar vemaja de esto y siempre que ocurra 
un fracaso, aunque solo 1ranspire, él rcsullará menos 
datiado. Algunas veces él se lucrará más y otras menos. 
pero siempre más que un ciudadano sin educación. 

Las personas sin educación, creen que los evcn1os de 
suene le ocurren más frecuentemente a los que saben. Esto 
no ocurre porque los que saben tienen más suerte a priori, 

sino porque reconocen con más facilidad donde un everno 
puede ser iransfonnado en una oportunidad con ganancia y 
se mueven hacia, ella. 

Espero que sea claro que el co!IQCimiemo es el: 
determinante mas importante en la calidad de vida de un 
ciudadano. Lo único tris1e es después de millones y

millones de años de evolución humana, la mayor pane de 
las personas aun necesiian ser convencidas de este simple 
hecho. Su incapacidad para reconocer lo obvio, se vuelve 
aparente cuando consideran1os lo siguieo1e: "Si pudi¿ram.os 
reducir la población de la tierra a 100 personas ... 70 no 
sabrían leer; w10 1cndría computadora personal. uno tendría 
educación universitaria ... " (Mal vino, 2000). 

lll. ¿QUÉ !ES MAS CARO, LA IGNORAJI.CIA O
EL CONOCIMIENTO?

¿Cuál es el costo de permanecer en la ignorancia, versus 
el costo de alcanzar el más al10 nivel de conocimiento en un 
campo específico? 

Sabemos cuan cara es la ig¡1orancia: prftct' :amente 
imposible de medir. Por lo 1amo, si demosiramos que el 
precio del conocimiento es fini10 y alcanzable, habremos 
contestado nuestra pregunta. Sin embargo, demostraremos 
aún más: que el conocimiento es la cosa más barata de 
adquirir. 

Veamos, qué 1ml cara es la muerte de un OÍJ'\o hambriento 
si ru eres su padre? ¿Puede alguien poner precio a la vida 
infeliz de su vecino, que gastó todos sus días 1ratando de 
sobrevivir, de alimentar a su familia y·quc ha mueno en 
medio de este proceso? 

Tenemos la tendencia de aprender poco de los ejemplos 
emocionales. así que veamos un ejemplo más simple. 

Un país esta hambriento. El financiamicn10 es necesario 
para la supervivencia. Lo financias u.na vez. 61 siguicn1e 
año debes responder a la misma necesidad. 

¿No es esto caro?. Tal vez no, pero hazlo 30 ve= y lo 
será. La siguicnlc vez. (No.31) será aún peor, ya que para 
ese tiempo la población se habrá duplicado. Por lo taDto, 
iUSled 1ieoe w, problema de crecimiento exponencial! La 
única forma de hacerlo más barato es alimentar a la 
población y educarla. 

Un comra argumento (de un prnfcsor wliversitario): 
Cuando se produzca una hambruna, sea que et ciudadano 
es educado o no. también él sufrirá de hambre. Este es un 
razonamiemo limitado. Para ver la difetencia, uno tiene 
que contestar otra pregunta: ¿Dónde hemos visio una 
persona educada que esté hambriento? 

Demostrar que w1 hombre educado es mejor que un 
ignorante, no es nada difícil. Usted no puede engaliar 
fácilmente a una persona educada. Una persona sin 
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educación es engañada por todo lo que le rodea. i Aun 
cuando él se apoye en una vara, la vara se rompe! 

Cuando lo obvio esta claro, debemos decidir: ¿A qué
nivel debe ser edocadn unn persona? ¿CuáJ1io tiempo 
necesita un niño para aprender a leer y escribir? la 
mayoría es�1rá de acuerdo de que este aprendizaje puede 
ocurrir en un ru1o. 

¿Cuánto tiempo le ha tomado a nuestra civili:Íación el 
alfabetizarse? Se necesitaron por lo menos 1000 alios, y 
parece ser que les Sumerios fueron los primeros en 
hacerlo. ¿Cómo lo lograron? ¿Enseñando? No, haciendo 
investigación primero y luego enseñando. 

Buscamos cuando queremos, más frecuentemente cuando 
somos forzados a encontrar algo. La investigación es una 
clase especial de búsqueda: es un proceso de 
descubrimiento o creación de un nuevo tro�o de 
conocimiento. 

Llegamos entonces a una conclusión asombrosa: ¡enseñar 
es por lo menos 1000 veces rnás eficiente que invesLigar! 

Para enseliar a 30 personas, 1000 unidades de 
conocu1úe1¡to, se requiere la misma cantidad de tiempo que 
se necesita para descubrir wia unidad de conocimiento. Por 
lo tanto, nuestras e,cuelas son por lo menos 30 mil veces 
más eficientes que nuestros institutos de investigación. Esta 
eficiencia se alcanza a cravés del uso sabio (no 
desperdiciado) de los protocolos hllp, que dieron origen a 
WWW. Sin embargo. en muchos países en desarrollo, 
aprender de instructores y de material es aún mucho más 
barato, especialmente cuando el materir¡l escrito es 
reciclado. 

Concluirnos que e1seilar puede ser al menos cuatro o más 
órdenes de magnitud más barato que la investigación. 
Porque. por lo que pennite, es la inversión menos cara que 
uno puede hacer. 

Si invesLigamos hacia donde va el dinero de cada país, 
encontramos que termina en cualquier parte, excepto en 
educación e investigación. De hecho, de acuerdo a 
Thulstrup. 1994, la mayoría de los países en desarrollo 
gastan menos del 1 % de su PlB, en investigación y 
desarrollo. Pareciera que estos países están tratando 
fuenemellte por no desarrollarse. Así que no es asombroso 
que los países no sean educados y sean pobres. 

De hecho, son extremadamente eficientes en no haber ido 
más allá de la edad de piedra. aunque debe selialarse que el 
papel desempeñado ;ior los países desarrollados fue crucial 
y no está incluido en las estadísticas mencionadas antes. 

Puesto que la ac1ividad más barata y económicamente 
efectiva es la educación, entonces, ¿a qué nivel debe un 
país educar a sus ciudadanos? Obviamente, no podemos 
educar a un nivel que nosotros mismos no hemos 
alcanzado. Por lo taJto, conoceremos la respuesta: educar 
a todos los indiv:duos normales basta el límite del 

conocimienlo existente. 
Antes de movernos hacía la siguiente pregunw. debemos 

contestar a algunos críticos que dirán: no cualquiera, que 
no es mentalmente retardado, puede o debe alcan1.1r el 
nivel de Ph. D. 

No trataré de convencer con mis argumemos, sino con 
los de otros (adaptado de Malvino, 2000): 

1) Padres y maestros del entonces niiío llamado
Albert Einstein, estaban prcocuptidos. porque
creían que tenía retardo mental. Ciertamente. el
nh,o no logró desarrollar el habla hasta los cuatro
alios; luego repitió una clase.

2) Los profesores de TI1ornas A. Edison, insistían en
<¡ue era tan estúpido que nunca aprendería nada.
fll recuerda "Siempre fui el úllirno cn mi clase".
Sin embargo, él debe haher aprendido algo. ya
que se convinió en el hombre que tiene mis
patentes registradas (más de l 100).

3) los maestros de lleethoven <lccí,m: "Como
compositor no tiene futuro".

4) El padre de Augustc Rodin (uno de los más
grandes escultores de los tiempos nMlcrnos)
decía: "Tengo n un idiota por hijo". Su tío estaba
de acuerdo "es imposible de educar".

5) Los maestros de Caruso: "Tú no puedes cantar.
no tienes voz para ello".

6} los estudiantes de bi<•logíu, en la Universidad de
Zagreh, Croacia, a los que cnse1io vl<¡delo�
Ecológicos (un curso obligatorio, caliÍlcado como
el más difícil del departamento) me dicen al inicio
del curso: "Somos nulos en matemática;, ni tan
siquiera intente cnscliarnos•·. Al finalizar �I curso,
uno de cada 30 obtiene una nota de rnuy bueno y
el resto excelente.

¿Por qué es asi'? iSerá necesario ai\adir algo a la listn? 
Sabernos lo que estas personas "sin voz" "reinrdados 
mentales" "idiotas• "tontos" y "casos pcrdid•)S" han 
logrado. Me pregunto: ¿,Cuánto puede lograr un ni110 o un 
adulto normal? 

W. ¿POR QUÉ TODOS LOS TNT)TVIJ)lJOS
DEBEN s1m EDUCADOS PARA PRODUCIR
CONOCIMIENTO·r

la educación debe incluir métodos estánéarcs de 
investigación que especifiquen cómo adquirir conocimiento 
donde la ignorancia reina todavía hoy. ¿Por qué todos 
d!ben dominar estos métodos? A pesar de todo el 
conocimiento real que existe, más freeuentcmc1te a lo 
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esperado, uno se encuentra que cuando se aplican. no 
funcionan. No. el conocimiento 1:0 es1á e<1uivoeado, pero 
siempre es incomple10. 

Por lo iamo. cada w10 necesita saber cómo evaluar una 
aplicación que no funciona, como encomrar y aislar el 
problema y como mejorarlo en base a la solución ya 
e1jstentc. Las personas que son capaces <le hacer esto más
rápidameme son aquellas que han sido entrenadas para 
hacer investigación. Una pnteba de tal entrenamiento es 
llamada estudios de doctorado, "Ph.D'' (anglicanismo 
incorporad<> que significa Doctorado en Filosofía y que no 
debe confundirse con los estudios en medicina, que también 
los graduados son llamados doctores). 

V. ¿CÓMO CONVERTIR PRÁCTICAMEt>TE A
CADA UNO EN UJ\' EXPERTO EN UN PAÍS
POBRE'/

Respuesta: De 1<1 misma form.i que se hace en los pa(scs 
ricos. (Euclídes: "En Geomeiría no hay atajos para los 
rcyc!;"). 

Ni un Ministro de educación en el país más desarrollado 
sabe cómo hacer esto: de otra forma ya se habría hecho. 
Así que ¿Cómo alcanzar este resultado en un país Pobre 
que tiene escasez de recursos y muchas otras prioridades? 
¿Imposible? Examinemos. 

Asumamos que <�tamos analiwndo la siLuación de un 
país con 7 millones de habitantes. Admitamos que hay un 
par de universidades que han producido un total de 200 
doctores en va.rias disciplinas. Durante su historia, estas 
universidades han producido 1000 personas con equivalente 
del grado de B.Sc. (licenciatura). Estas, 1000 personas con 
útulo universitario, siendo profesores algunos de ellos. han 
entregado a la sociedad !00,0(JO estudiantes con estudios 
del nivel medio. 

Sabemos que un niño necesila 6 años para completar la 
educación primaria y 6 para completar la secundaria. Un 
joven =sita 4 ar'>os para completar la licenciatura. 2 para 
la Maestría y 3 para el Doctorado. Si un nir'IO empieza la 
escuela a la edad de 7 arios, a la edad de 27 debería 
teóricamente haber obtenido su doctorado, suficiente 
educación para poder acelerar la acumulación de 
experiencia. 

Constmyamos el siguiente proccdimien,o: a cada persona 
que tenga un grado académico, incluyendo educación 
secundaria, se le asigna la tarea de educar a dos personas 
que están por debajo de él. Por ejemplo, un joven con 
diploma de educación secundaria será rcspO,..sablc de dos 
esrudiantes que necesitan temlÍJJar la escuela primaria. etc. 
La excepción serán los Doctorados quienes deberán tomar 

una carga doble (dos csllldiantes universitarios de 
licenciatura o maestría y dos de Doctorado), ya que ellos
son maestros excepcionales en el juego. En el caso de que
no hubiera esrndiantcs en el nivel anterior inmediato. se le
permitirá al memor que tome un estudiante del siguiente
nivel bajo. Esta tarea es continua y deberá durar hasta tanto 
existan personas a quien enseñar. 

E.se.a e� una tarea adicional al trnbajo que cada uno hace.
Así. en este caso. con una hipótesis relativameme débil, 

estamos contando con 110,200 mentores inicialmente. 
¿Cuanto tie�po le tomará al país alcanzar la condición de 
que todos los mayores de 27 años tengan un Doctorado? 
Rc.,pucsta: Cerca de 36 años. 

Ahora presentamos aquí solamente un submodelo del 
procedimiento mencionado anteriormente, que es iácil de 
emender. 

Analice el número de PhD. En 4 años, a partir del 
presente; No. Oc Ph.D. en 4 años= No. De Ph.O ahora 
+ 2 v.::ces el No. De Ph.O ahora ...
o
P(t+4)=P(() + 2*P(t)=3• P(t)

Donde P denota el número de Ph.D. y t c.:; medido en años. 
Empezando ahoia en t=O. tenemos P(0)=200. Cuatro 

aiios después, calculamos: P(4)=600. 
Continuando de esta forma durante nueve épocas de 

cuatro años, tendríamos: P(40)=3,936,600. 
Puesto que muy dificilroente tendremos esa población en 

edades de '1:1 años. habremos logrado nuestra meta. En este 
pwuo el proceso educacional puede reducir su velocidad, 
e involucrar solamente la población joven. 

Es1e resultado fascinante, que estudiantes de secundaria 
pueden continuar. nos dice que toda uoa nación J?UCdc ser 
educada al nivel máximo, sin mayores esfuer-'os en un 
período de 36 años. 

VI. BENEFICIOS

El primer beneficio que veo en c.�te proceso que 
propongo, es un cambio fundamental en las relaciones 
interpersonales entre los individuos de una sociedad dada. 
En países en vfos de desarrollo, la situación que prevalece 
es la falta de confianza entre unos y otros, ya que pocos 
conocen algo útil. La mayoría miran hacia los países 
desarrollados, quienes son los mayores proveedores de 
noticias; y lloran sobre su mala suerte de vivir en países 
subdesarrollados. Por supuesto. el pais es subdesarrollado 
solamente porque los expertos son pocos y, aunque luchan 
duramente por el dc.o;arrollo del país, son regularmente 
excluidos en la toma de las decisiones fundamentales. 

Mi propuesta podría unir más fuertemente a la sociedad. 
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Los ciudadanos se ayud;�rí:m unos a otros, aprenderían a 
ri;spetarse y a responder a las necesidades de los demás y 
la confianza de las personas se elevaría tremendamente. La 
salud de la  sociedad se incremen1aría rápidaincme. El 
fu1uro empezaría a moverse. Uno escucharía 
frecuentemerne: "Si no lo sabemos, nadie lo sabe". El país 
cambiaría hora a hora. Después de solamente l O aiios, el 
nivel de desarrollo del país se habría incrementado en unas 
100 veces, y continuarfo creciendo gcornétrieamente, 
Después de 30 a 40 años ( dependiendo de las condiciones 
iniciales), el país empezaría a experimentar un desarrollo 
50 veces más rápido que en ti p1,(s más desarrollado en la 
acn,alidad. 

El segundo beneficio vendría de. un tremendo 
mcjornmieo10 en los métodos de enselianza. Finalmemc, 
aún nuestros niños normales empezarian a disfmtar del 
aprendiz:lje No entraré en las discusión de oiros beneficios 
ya <¡ne en su mayor parte son obvios, 

Vil. ELCOSTO 

¿Cúal es el costo de es1e masivo sistema educativo? 
Práctic�Hncn1e ninguno. 

¿Cuánto recibirán los maestros como pago? Esta es la 
pregunta menos importante. En el peor de los casos, -
cualquier pafs púclrfo hacerlo mejor-, asunl!mos una ley en 
la que el supervisar el aprendizaje de dos estudiantes es una 
obligación de ca(�t ciudadano, (excepto Ph.D, que deberán 
l◊mar cuatro estudiames)dcbc hacerse por gratitud a
aquellos que los educaron. Este sería el mejor monumento
que se puede Ievamar en memoria de sus profesores.

Lo que quedaría por hacer sería evaluar a los esn1diantes 
ames de que sean admitidos en el sigttiente nivel educativo. 
Sin embargo, este es un peque,10 precio a pagar por los 
resullados. 

Al principio este procedimiento requerirá de cierra 
organización y motivación de hts personas. lo que puede 
ser realizado por los incelecniales del pais. Cerca del final 
del proceso se necesitad una mayor organización. Sjn 
crnbargo, la carga de trabajo de una persona permanecerá 
constante, ya que las personas que se logren educar bajo 
este procedimiento, entrarán al proceso. 

Por supuesto el Minis1erio de Educación con todas sus 
c��tmCluras supcrvisant monhoreanl el proceso y reportará 
cada alio las desviaciones, de lo que se piensa que es Jo 
óplimo en lo referente a distribución de especialidades, 
pero estas desviaciones no debe11 preocuparnos mucho. 
Todo el conocimiemo que no sea accesible en el país se 
obtendrá rápidame,ue por los que se encuenrran en los 
niveles más altos de educación. 

¿Tendrá el .\.finistro de Educación más responsabilidades 

de las que actualmemc tiene? No, pero su trabajo se 
volverá más intere.�amc, y gratificante. 

En es1a forma. un país en vías de desarrollo alc;,nzará 
rápidamente 11 cualquiera de los países desarrollados. 

Es tiempo que por lo meno.� un país en el mundo empiece 
y demuestre que esto se puede lograr, 

Vil!. CONTRA ARGUMENTOS 

Finalmente, llegó el momento de analizar los argumentos 
en contra de es1a propuc.�ta. Hay un dicho popular que dice 
''para cada argumcntu, existe por lo menos un contra 
argumento". 

Tres son los argumentos en contra más imponames que 
he escuchado hasta ahora. No son muy profundos: pero 
agradczcü a quienes me los dijeron ya que no he 
encontrado mejores. 

l) 

2) 

3) 

¿Qué haremos con tamo PhD? (pregunta hecha 
por un Rector de una universidad). ¿Por qué 
tenemos qne pensar que se debe hacer algo con 
ellos'!. Aun cuando sería interesame trabajar con 
c11os, es1arán demasiado ocupados transformando 
el país en uno más desarrollado de lo que hemos 
visco hasrn ahora. 

¿Quién limpiará las calles? (pregunta hecha por un 
Vicerrector de una uni vcrsjdad), Veamos la 
�ituación de las calles en este momento. ¿Están 
increíblemente limpia�? Realmente no. ¿Por qué?. 
Por que no tenemos ni siquiera un doctor que se 
haga cargo del problema. En la actualidad 
tenemos que barrer las calles tan sucias. Una vei. 
que tengamos a todos los Doctores resolviendo 
este- problema, empezaremos a djsfnnar de las 
calles que rodean nuestro vecindario. ¿ Qué 1an 
limpias estarán las calles? No creo <¡ue haya una 
persona que lo pueda imaginar, sin embargo. me 
gustaría vet'lo algü11 día. 

Bn vez de e.so, la persona <¡l.1c en el pas<1do 
limpiaba barracas en una aldea, está entrando a 
limpiar un laboratorio sofis1icado donde se llevan 
a caho muchos experimentos. Si usted estuviera a 
cargo de un laboratorio, ¿se estremecería? 
¿Quié.n trab:tjar;l en la ;lgricullura'! (pregunta 
hecha por un Decano de facultad). Todas las 
personas que han pasado alguna vez por el 
aeropuerto de Amsterdam, no puede11 resistirse a 
comprar plantas: para la esposa, para la mamá, 
para la hermana y para la amiga. ¿Por qué? 
Porque en Holanda hay solarnen1c 650,000 

62 PARADIGl\'IA, Re,•ista de 11\vesligación Educativ.:a.. Alto 10 (2001). Ko. l J 



personas, de las cuales 200,000 tienen tít\llO de 
Doctorado. que trabaja,1 en la agricultura, y, 
c.:nirc <>tras cosas. están tratando de producir las 
mejores plantas del mundo. ¿El resultado?­
Uolanda y llélgica. que wn países en Europa del 
Norte con menos luL solar, suplen al resto de 
Europa y buena parce de Estados Unidos con las 
mejores flores y plantas del mundo. Qué están 
haciendo los países del sur de Eu>'Opa, que reciben 
suíi�icmc. luz soiar gratis'? 'fodavía están 
intentando averiguar c(mo es que se puede 
desnrrollnr este tipo de �)gric\!hura. Por el 
momento. solamente pueden maravillarse. Para 
¡>Oder hacer algo mejor, se necesita un ejército de 
investigadores, porque los investigadores no 
tienen a quien copiarle. 

IX. CONCJ.USI01'F.:S

He in1cn1ado clarilicat los siguientes planu:amicmos: 

J. En un país donde la gente sabe más, vive mejor.
én consecuencia. la causa de la pobreus es la
ignor-.rncia.

2. Es más caro sostener la ignorancia, que adquirir
el conocim,emo, por lo iamo. debe adquirirse el
conodmicnco en vez de 1olcrar la ignorancia.

J. De los planteamientos ,mteriorcs se desprende,
que se debe educar a todos los individuos, al
límite del conocimiento de quien es responsable de
transmitido. Si existe ur. grupo de Ph.D en un
país dad,¡, entonces cs1e límite debe ser un
doccorn<lo.

4. Toda persona que tenga un grado aca<!émico. debe
ser responsable de la edccación de dos personas
que se encuentren en el nivel inferior. La
excepción la cooslituycn los PhD, quienes se

5. 

6. 

harán cargo de cuatro estudiantes. ¿Existe alguna 
persona que 1.--stará exento de este procedimiento? 
Si. el presidente del país y los ministros, ya que 
ellos tienen tantas responsabilidades, que no 
pueden dormir por la noche. 

Se espera que en menos de 40 años, la meta 
propuesta se haya logrado. Los países que 
empiecen este procedimiento con unn cantidad 
más grande de Ph.D alcanzarán la meta más 
ráP,idamente y más temprano que lo indicado. 
El procedimiento 4º debe ser emblecido como 
ley. 1.....ii ley llt.:i.x;J<Í �t.:J ¡.,ul,licatla. i;,:.plicada e 
imemaliuda por todos. 
Mientras este procedinúemo esté en ejecución, se 
necesita organizar un grupo de esmdio. dedicado 
a informar a la población de cual será la 
distribución óptima de especialidades necesarias 
para lograr un desarrollo annónic-0 en el país. 

En el caso de que este procedinúento no se tome con la 
urgencia del caso: "Las naciones que no creen sociedades 
educadas, desaparecerán en el olvido". (Mamelka,, 1999). 

El prnblema de como un país podrá desanollarse sin este 
proce<limicnto, se puede inferir de la dcses¡>eración y 
confusión que se observó en la última conferencia de 
UNRISO en junio del 2000 (UNRJSO, 2000). El último 
capírulo cmpie,.a con la siguiente rcílcxión: "Más aún. hay
un completo silencio de cómo proceder con la arquitecmni 
del desarrollo social, que permita es1rucn1rar la visión 
central del ideal (Summit) Social" 

i Esto es todo! 

X. RECONOCI.M.I.ENTOS

Por sus continuos comenu1rios cslOy agradecido a l. 
Erazo, V. l.abinae y J. Ma.r:non. 
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EL SISTEMA DE SELECCIÓN DE ALUMNOS 
A LAS UNIVERSIDADES CHILENAS. 

DISCUSIÓN DE SUS FUNDAMENTOS Y 
LINEAMIENTOS PARA EL CAMBIO' 

Gustavo Hawcs Barrios, Sebastián Donoso Díaz 
lnstituto de Investigación y Desarrollo Educacional de Talca Chile 

I. INTRODUCCIÓN

Las Urúversidades chilenas de mayor cradición' disponen 
de un sistema ccntrali>.ado para la selección <le alumnos de 
pregrado que lleva operando más de tres décadas con los 
mismos inmumentos, procedimiemos y fundamentos. Sus 
caracrcrísricas esenciales le han permitido mantenerse 

vtgcnt�. y Cslán asociadas directamente con su finalidad

(seleccionar postulantes); con sus fundamentos teóricos y 
metodológicos (los que con adecuaciones mantienen el 
paradigma que le sustenta) y con las e1apas que considera 
en su operatoria. El sistema de selección ha mostrado 
consistencia en materia de fines, fundamentos y 
procedimientos de aplicación, manteniéndose como 
altemativa válída y apreciada eri este campo, En la 
actualidad se encuentran en revisión los contenidos de las 
distintas pruebas. aunque se cree que el s.istema 
permanecerá inalterado en sus concepción central. 

Los cambios propues10s provienen de las nuevas 
condiciones creadas en la educación superior chilena a 
panir de la Reforma iniciada el rulo 1981, que in1rodujo 
modificaciones significativas en la constirución, 
organización y financiamiento de los planlcles 
universitarios. Súbitameme se abrió el sistema 
universi1ario. hast., entonces basado exclusivamente en 
ocho cemros, hasta sumar hoy sesenta y cinco 
universidades. Paralclamen1e se generaron nuevas 
condiciones y demandas sociales profesionales y lécnicas 
que han rcpcrculido en la educación superior y en el 
proceso de selección de alumnos, las que presionan por 
cambios más profun(IOs. 

El fondo que subyace a muchas de las exigencias de 
cambio es complejo y forma parte de los propósi1os de 
análisis de este artículo. ya que implica revisar la propia 
racionalidad del sistema de sele.ccj,ón. lo que eq1tivale a 
discmir el eje mismo del sis1ema·:'-

11. DESCRIPCIÓN DEL SISTEMA DE 
SELECCIÓN DE ALUMNOS 

El actual Sistema de Selección de Alumnos (en a<lclan1e 
SSA) de pregrado data en sus fundamentos y principales 
insuumcntos desde el ano 1967. Se aplicó bajo condiciones 
sociales, ecooónticas, políticas y culturales manifies1amentc 
diieremes del momento preseme. Entonces el t:.stado tenia 
un papel dominan1c como operador y responsable del 
mercado educacional en todos los planos y niveles, lo que 
respondía a la concepción de Estado de Compromi.ro,

ordenru1do su ac1uar bajo el principio de igualdad de 
oportunidades en una sociedad que tenía grandes 
desigualdades sociales y escasos recursos públicos. 

La expansión de la demanda por crecimiento demográfico 
del cstudian1a<lo de educación media, fundamen1almente 
hacia fines de los años 70, como también el aumento del 
número de universidades y programas académicos 
ofrecidos, llevó a la formulación del proyecto de Prueba de 
Aplirud Académica -P/\A- 1endiente a sup<:rar deficiencias 
y que, junto con mejorar sustancialmeme los aspectos 
teóricos y admlnistralivos de ta, pruebas (cualidades 
métricas de lo.1 instrumentos), permitiera su aplicación a 
contextos masificados y con presencia en todo el país. 

1 Estudio con.s1iruti\'O rld l'rogr3m.i Je ln\·�stigación 463•10. financiado por la Dirección de Jnve,o.ug¡¡ción de la Universidad de Talca,
Chile. C�la.. 747. T3lca. E•TOilil sdonn.<n@n,;hus-Ofhc,Y:l:2!ca.cl: gbawes@pe.huenc:he.u1alea.cl 

Se agrupa., en d Consejo d,: Rcc1<1rd y QQ conformado po< 16 universidades estatales y 9 privida:s. $el$ de E..-ms rdaeioo�¡_� con 
la fgles12 Ca:.ófiea. 
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donde los egresados de enseúama media tuviesen similares 
oportunidades frente a la ofcr1a de vacantes. 

Características Operativas del Sistemu de Selección 

Eil SSA se caracteriza por su frecuencia anual, de donde 
sus resultados tiene validez en ese contexto, dada las 
propiedades técnicas de las pniebas y forma de calcular los 
puntajes. Segundo, su procesamierno único y centralizado: 
iras conocer sus resultados en las pruebas, el participante 
pClstula a la Universidad marcando bas1a doce opciones de 
carreras debi<famenle jerarquizadas; y en función de los 
resuhados obtenidos el sistema le selecciona en una o bien 
le deja en ''lista de espera" mientras se producen vacantes 
o, alternativamcnr.e, no queda seleccionado porque otros 
con mejores pontajes coparon las vacantes. 

La tercera carac1crística es la selectividad que opera de 
pane de las Universidades, rasgo diíeren1e de la ma)'Or 
par1c de los sistemas similarc.s en los cuales el posmlan1e 
liene opcione.� independientes de aceptación, garan1izando 
la elección entre éstas. én este sisLcma el participante llene 
c.s;, posibilid,,d sóh, Cf\ el unJ11J.1:.utu d� la _µoslulación, pero 
no en la aceptación. Una vez que es asig11ado a una carrera, 
como se indicó, no cominúa en el proceso. Esto hace que 
la Universidad sea la que selecciona al postnlante, 
dejándole a éste la oportunidad de ma1ricularse. 

El sistema demafüfa como antecedemes obligatorios para 
postular: rendir las pruebas de Aplilud Académica (parte 
verbal y matemática), y de Historia de Chile y adjuntar el 
promedio de calificaciones de la Educación Media. Con 
c<1nícter opcional se pueden rendir las pruebas de 
Conocimiemos Específicos (PCE), en matcrias de Biología, 
Química, Física, Matemática y Ciencias Sociales. 

Etapas qué contem1>la el Proceso de Selección 

Las etapas del proceso son prácticamente las mismas de 
su diseño inicial. La primera es la inscripción (anual) t)ara 
rendir las pruebas ¡¡lcanzando aproximadarnen1c 150. 000 
personas. 

La segunda implica rendir las pruebas obligatorias de 
aptitud verbal y matemática y la de Historia de Chile. El 
grupo llega a unos 125.000 panicipames. 

Para pasar a la etapa de postulación efec1iva a la 
Universidad el participante debe alcanzar un mínimo de 
450 pumos en la PAA (promediadas ambas secciones), lo 
que elimina aproximadamente al 45 % de los participantes 
debido a que no alcanzan el pumaje mínimo requerido. 
Finalmente, un número cercano a los 60.000 participantes 
está en condiciones de formaliiar su postulación definitiva 
a las universidades. 

El proceso culmina con la selección (asignación) de los 

participantes a la; carreras, quedandole a éstos la opción de 
matriculal'se donde fueron seleccionados o postular 
nuevamente el aiio entrante, para lo cual tendrá que volver 
-en su opormnidad- a la fase uno de las etapas descl'itaS.

Las univers,dades fijan de antemano sus cup0s de 
vacantes y pruebas de admisión (proceso normado e 
informado públicamen1e), que completan de acuerdo con el 
pontaje alcat12ad•) por los postulantes. Aquellas carreras y 
universidades ir.ás prestigiosas llenan sus vacantes con 
mejores pontaje; gue otras. Las carreras con mayores 
puntajes suelen ser: Medicina, Ingeniería Civil, 
0donlología, Derecho, Arquitectura, Economia. 

Exigencias .Funcionales al Sistema de Scle.ceión 

La opción pol'.tica por un SSA basado en la PAA debía 
cumplir con !as condiciones de: asegurar la igualdad de 
opor1un.idades a los participantes ante una ofer1a restringida 
de vacantes universitarias, si bien hoy día la oferta global 
de vacantes se ha equilibrado con la demanda': y mejorar 
las cualidades métricas de los ins1rumentos. Ello implicó 
definir un concepto de Inteligencia que as,lme el modelo de 
selección con carácter paradigmático, estableciendo 
criterios ordenad,)res acordes con el ideal de alumno que se 
busca seleccionar en perspectiva de un modelo de 
inteligencia o de atributos de inteligencia funcionales con 
el fin perseguido. 

Si bien es más evideme la necesidad de disponer de ,m
proceso de selección en la medida que la demanda de 
postulantes super� la ofcrt.1 de vacantes, no es es1e el único 
sustento para desarrollar este proceso. Para el caso, se 
supone que la uruversidad debe seleccionar a los mejores 
alum.nos de acuerdo a criteri� de aptitud verbal y 
matemática, esperando que con ello se mejoran las 
probabilidades de éxito de los estudiantes: "Las

wiiversidades se .1,an imeresado por admitir en sus aulas a
aquellos alum1ws que puedan enfremar con éxito las 
exigencias académicas ... esta aspiración, válida tamo ayer 
como hoy, hace necesaria la existencia de un sistema de 
selección" (Aranda: 1985; 20). 

Esta convicción actúa como fund.1mento para el derecho 
que asistiría a una institución de educación superior a 
seleccionar a los -;andidatos que postulan a ser sus alumnos, 
de acuerdo a criterios como las características propias de 
cada carrera, los niveles de exigencia planteados, la 
capacidad para_ atender a un número determinado, entre

3 Hit.Sl-'l 1a admisión 1997 las universid:tdes de CtüJe y 
Católic.a de Chile, conccnttab:lln aproximadamente el 70%: de los '"mejores 
puntajes". las veintitrés wliversiclade.<: restantes del Consejo de Rectores 
alcanzaban algo más del 30% en su conjunto. E?.sto muestra claramente 
cómc, el mercado sjgJe sieodo contr0lac.Jo en medida i.mponame. 
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otros. 
En este modelo la selección es básicamente un p1oblema 

de discriminación de sujetos a panir de un conjunto dado 
de 1•ariables a las cuales se a1ribuyc una capacidad de 
predicción de los rendimientos académicos fuiuros de los 
esmdiames a panir sus rendimientos. 

lll. CRÍTICAS A LA RACIONALIDAD DEI.
SISTEMA DE SELECCIÓN.

Como se señaló. a par1ir de 1981 el sis1cma univcrsiiario 
pasó en menos de una década de una es1rucrura cerrada y
semi feudal a ser un mercado cx1rcma<famentc libcrali7.ado 
en su scnlido más lato y sujeto a los controles de los
mismos agentes. Este proceso ha dejado pendientes 
discusiones que han ido asumiendo paulatinamente. 
Fundamemalmente debido a la tendencia domioan1c a 
.. illllovar lo menos posible" en es1e ámbito, manteniéndose
la fe en los procedimientos que han regulado al sistema 
durante tres décadas. 

Un componente que ha forrnlecido esa posicif,n es el 
nivel de desarrollo lécnico alcanzado por las pf\lebas de 
admisión al Sistema. aspecto que ha eclipsado otros 
intentos de medición e in.novación. 
Freme a la solidez coocep1ual, técnica y práctica que 
reviste la opción acrua1mente en u:;o. ha p:irccido poco 

razonable pensar en poner a prueba nuevos procedimientos 
dejando de lado los amcriores. En la acrualidad las crílicas 
acumuladas son muchas e imponantcs y estimulan a superar 
las dificultades que conlleva incorporar a la medición 
nuevas dimensiones. 

Las críticas y divergencias respecto del SSA, se refieren 
a la medición de inteligencia y aptitud, al supu�sto de 
igualdad, al comrol del factor socioeconórnicQ, a la 
articulación de la cnserianza secundaria con la superior y. 
a la necesidad de incluir las dimensiones de esñierzo y

persistencia de los csrudiantes en el modelo. 

Limitaciones de la medición del constructor 
de Inteligencia. 

Una de las principales debilidades del modelo leól'ico 
aplicado se genera por el reducido ámbito de dimensiones 
de inteligencia que considera: f aptin,des verbal y

rna1emática + calificaciones de Enscilan1.a Media + 
comenidos específicos de alguna disciplina]. Si IJicn son 
relevantes. son también insuficiemes para predecir 
accrtJ1darncmc el éxito de 11n estudiante ante un proceso de 
formación. que en la actualidad demanda también 0lras 

dimensiones de i111eligencia (es1}acial, kinésica, 
imerpersonal, etc). no incluidas e" el SSA, como 1ampoco 
son incorporadas dimensiones como esfuerzo y

perseverancia de los csludiamcs para conseguir las mct.as. 

De esla forma la selección de estudiantes se hace desde 
una base reducida de variables asen1adas prcferentememe 
en el ,lmbito cogniti\•O, insuficiente par¡1 la envergadura de 
la 1area que asume, ya que los nuevos perfiles de carreras, 
las demandas del medio hacia el mundo profesional y las 
tecnologías incorporadas requieren de Olras dimensiones 
complementarias tan impor1amcs como las consideradas en 
el modelo. lgualmcnle. la panicipación creciente hoy en día 
de las variables propias del sujeto en sus logros, posiciona 
al esfuer.ro )' la persevcr.mci¡i en un silial impor1ante. pues 
se asocian con la capacidad de adminis1rarsc del 
partici¡>antc. la que en el mundo presente }' futuro será 
insistentemente crucial en el éxi10 a lograr. 

O1ro aspecto crilicado es que !¡is pniebas empicadas. solo 
exigen a los exan1inados que prnduzcan respuestas pero no 
que elaboren preguntas, ocultando por es1a vía una parte 
imponame del imclecto de los sujetos. ,\sí, "e.<t/Js pruebas 
ccirecl!n de una miwd vital de la inreligencia . preguntar" 
(STERNBERG, J987c:II). F.s1e lipo de pn,ebas uos 
relaciona sólo con la mitad de lo que eslií implicado en la 
intcligcnci3., parte que cada vez más es la menos 
importante. 

Una 1erccra limitan1e que compete a este ámbito -aunque 
te exeede4 os que los resultados. de la P,\A reflejan 
crudameme un sislcma cdue¿cional desigual. y lambién 
evidencian la baja calidad de la educación media nacional. 
Se pueden apreciar comparalivamente los reales problemas 
de eso.s estudiantes: por ejemplo, en el hecho de que en1re 
las partes verbal y malemática de la PAA, sea matemática 
el mejor prcdic1or, ,se relaciona con la baja capacidad 
lingüística de los es1udian1cs cgresaqos de la educación 
media, razón comcmada que llevó a reducir la par1e verbal. 
(Avila, 1993), 

En la parte matemática es no1oria la falla c.n cuan10 a 
procesos superiores de pensamiento formal; ello puede 
obedecer, como sugieren Día;. et al (1990:326). a la 
csuuc1ura jerárquica no sólo de la disciplina sino al 
currículo, tal q11c los procesos superiores no pueden ser 
logrados sino sobre la base de los que les anteceden, lo que 
no siempre se alcanza a cubrir por completO en un curso de 
la enscr1anza media. Esto implicaría -desde un pumo de 
visia de la epistemología genética- que los csrudiames que 
egresan de la énseñani.a media en promedio no hao 
alcan .. �do la fase de las operaciones formales. 

lgualmenic, en este mismo ámbito de análisis, la PAA en 
su diseño considera además del propio potencial del sujeto, 
conduc1as 3SOCi3das a la escolaridad, lo que corresponde 3J 
concepto de imeligcncia cris1alizada por Snow (1988). 
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Finalmente la capacidad predic1iva de la prueba está 
asociada a los mejores pumajes (:; también a los más 
bajos). Sin embargo, en el tramo de los 450 a 550 puntos, 
donde se locali,,an muchos de los participantes. su fortaleza 
predictiva es menor, lo que se acentúa porque el 
administrador de la PAA fijó un pumaje mínimo para 
postular a las universidades (450 puntos ponderados en la 
PAA) que 1runca aún más la variable, debilitando su 
potencial prcdiclor. 

Complcmcmariarncmc no existe ceneza acerca del grado 
de diferenciación real entre los postulantes situados en los 
límices del pumaje de coree, es decir entre los 400 a 500 
punios. En consecuencia el parámetro es1ablecido podría 
ser un factor que no responde a una C/\racterfstica 
prcdic1iva que le indique como no-hábil para continuar 
cStudios, sino a una condición adruiniiscrativa, toda ,•c1, que 
algunos antecedentes dan cuenta qu,e no existen mayores 
diferencias cncrc los grupos señalados, teniendo sus 
variables de nmbien1e escolar, familiar y resultados previos 
escrucruras muy similares(Donoso y Relama les. 1999).

Cnticas td concepto de aptitud y su 11ie1/ici611 

Por 01ra parie, al analizarse el 1ema de la medición de 
ap1i1udes, debe mencionarse para es1e caso las dificultades 
derivadas de realizar una sola medición, ya que desde la 
pers¡iectiva métrica, 1iene especial importancia por sus 
implicandas conccp1ualcs respecto a la estabilidad de los 
rasgo.�. Los resultados dan cue nia de incrementos 
imponanies en pun1ajcs <1uc alcaM.a11 los participantes 
cua11do rinden por segunda y 1ercera vez la í'AA, lo que 
pone en entredicho la esiabilidad. 

Por ello. 110 parece can claro que por la vía de una 
medición ;� p11c�a ¡11<;anz¡1r una adccuªga medición de 
aplÍlud, ya que es posible modificar patrones conductuales 
por el expediente del emrcnarnienco -au11quc es1os cambios 
sean de cona duración. Las consideraciones indicadas son 
importantes pues las pruebas no podrán controlar cs1e 
efecto que alcera la igualdad de opommidadcs por la vía de 
sus propias limitaciones. Un segundo ¡ruino asociado a éste, 
es el ctmtrol del efecto de maduraci611, derivado también 
del hecho que se inscríhcn nuevameme para rendir las 
pruebas personas de distintas edades y experiencias 
(rezagadas). Estos son quienes han rendido a lo menos una 
vez antes las pruebas. 

Los resuhados de rezagados y pos1ulantes del año son 
diferemes. El grupo de la promoción obtiene logros más 
bajos que los rezagados, lo que tiene irnplicancias directas 
sobre la admisión (Mineduc. 1995, 1996, 1997; Oonoso, 
19&7, l 988). Las pruebas de admisión no parecen ser 
sensibles a estas características poblacionalcs, razón por la 
que no dan cuenta de las diferencias al momento de la 

medición. Todos los sujetos son considerados con el mismo 
rasero en un acto de más profundo "igualicarismo" social 
y ac�démico. 

Crílicas al co11cepto de igualdtul 

Se señala que las pruebas y especialmente sus resultados 
no son indcpcndiemes de los factores sociales y cull\lrales. 
De hecho, el mismo conccpl0 de inteligencia es propio de 
una cultura determinada. De allí que este afán igualilarista 
confunde igualdad de medición con igualdad de procesos. 
Al considerar la PAA u11 procedimiento estandarizado, en 
sus resultados se reproducen las diferencia.� del proceso 
educativo y sus condicionantes, reflejando crudamcn1c un

sistema educacional dcSigual. Má.� aún, en su dise,10 la 
Prueba de Aptitud Académica considera la ateiiuación de 
los efeccos de factores externos sobre las habilidades 
básicas de los: sujetos, tratando de anular en lo posible los: 
condicionamientos contextuales o idiosincrásicos. Por ello, 
se centra especialmel\le C\l las habilidades más que en los 
comenidos tanto verbales como no verbales. Así, "la 
Prueba de Aptitud Académica no es dir,r,1ame111e 
dependiente del nivel socio-economrco de los 
cmididatos"(D(az et al, 1988: 316). Pero buscar hacerlo 
independientemente de los factores culturales es una: 
pretensión sin destino: la indiferencia cultural relega al ser 
humano a una mera abstracción. 

La falacia incorporada en este esquema reside en asumir 
como sihónimos "los mejores· en rendimiento con "los 
mejores" en I as condiciones en que cursaron la enseñanza 
media, igualando resultados en la prueba con 
"condiciones". Es10 permite a algunos conc(uir, que las 
características del medio educativo en que se 
desenvolvieron residm estruc"t11ralmente en los sujetos, lo 
que significa 11n dc1crminismo que ya no cabe en ·el 
discurso pedagógico. Así, podría pensarse que mejorando 
las condiciones de los sujetos en desmedro, se lograrían 
resultados equivalentes: esto es confirmado por el efecto de 
igualación qu.e se produce al nivel del segundo año de la 
educación superior, pero debe considerarse el impacto 
atenuador del efecto "selecciónº , por cuanto no hay 
representación en todo el conjunto de los egresados de la 
enseñanza media, sino de un estrecho segmento del núsmo. 

Cnticas al Co11trol del factor socweco11ómico 
en fo.t res1ollados de Jas pruebas. 

El Informe de los Resultados de las Pruebas de Admisión 
a la Educaci6n Superior (Avila; 1991), pone en evidencia 
las diferencias estrucrurales que alcanzan los logros de los 
esrudian1es, dependiendo del 1ipo de establecimiento escolar 
de proveniencia. Así. hallamos como nonna resultados 
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notablememe superiores en los colegios particulares 
pagados, seguidos por los particulares subvsncionados y los 
liceos municipales en último lugar. 

Los resultados sugieren que el tema del impacto del nivel 
socioccon<Jmico sobre el rcndinücnlo y logro de los 

estudiantes está lejos de ser controlado y superado. Este 
factor ha sido sistemáticamente esm:tiado y salvo 
excepciones, los resultados se ajustan a la norma: a mayor 
nivel socioeconómico. mejores resultados cducacionales4

• 

Los resultados actuales en términos de sistemas de 
indicadores muestran que este fenómeno continúa presente 
en el sistema Etluc.acional (Mizala y Romaguera, 1996, 
1997), y también en sus implicaciones sobre los retornos 
educacionales (Riveros, 1983, 1990, Atellano y Braun, 
1999). 

Ciertamente sería indebido atribu'rle al SSA la 
generación de las di [ercncias socio-educativas de la 
población. La crítica en este campo podría dirigirse hacia 
la noción de inteligencia que asume, la que como se espera 
responde a los resultados de la estratificación social. 
Gardner seiiala que estudios transculturales demuestran la 
inílucncia decisiva que ejerce en el individuo el ambie111e 
cultural en que se desarrolla, para sus propios estilos 
cognitivos y disposiciones para la resolución de problemas 
(Gardncr, 1990, 1995). 

Criticas a la 11o•mtic11laci611 de IM exigencias del nivel 
medio con el supcn·or. 

Algunos de los problemas d� sincronía que presen�, el 
nivel medio de enseiianza con el SSA residen en las 
habilidades intelectuales desarrolladas po; el primero, las 
que generalmente se sitúan en el plano éel conocimiento 
simple y operatoria básica, mientras que 1o.s instrumentos 
de selección miden con mayor énfasis :as denominadas 
categorías cognitivas superiores. análisis, síntesis y 
evaluación. 

De esta manera. se le atribuye al SSA una finalidad 
evaluadora de la enselianza media, si bien su sentido iJ1icial 
y permanente es seleccionar a los alumnos en base a su 
cal>acicbd intelectual. Si fa i,:ni:;c,ll.O?.a inedia y la 
universitaria sirven fines diferentes, ello implica que 
estando relacionadas, la educación superiot no comprende 
en su totalidad a la enseiianza media. En tal ca.�o los 
aspectos que preocupan e imercsan a cada nivel de 
enseñanza son diferentes, de donde no cabría esperar gran 
correspondencia entre sus resultados y por el contrario, 

�Véase aJ re..'\ptcto la serie de 32 a.,los dt ·csultados tic la PAA 
por cstablccimient<>s educa:cionales, o los 12 �iios del $JMCE. 

ciertas discrepancias deberían ser insoslayables. 
Sin e!T)\,argo. el problema tiene también otra faceta. La 

enscñan1..a media en su coodición de ef..tlpa previa de la 
superior. debe satisfacer en medida importame ciertas 
necesidades de la Universidad. Estos requerimien1os 
comunes tienen a su vez dos dimensiones: una, referid1. al 
continuo de los conocimientos, donde se espera que lo 
primero (enseiianza media) entregue las bases para la 
profundi1.ación y desarrollo del segundo; y la ctra 
dimensión, que debe proveer las habilidades y destrezas 
básicas requeridas para el adecuado desempeño en la 
educación superior. 

La primera de las dimensiones de articulación expuestas, 
la continuidad en materia de contenidos. Implica dar ?Or 
sentado un empalme adecuado emre el purno de egreso de 
la enseñanza media y el ingreso a la Univcrsida(l. Por su 
parce, la dimensión referida al desarrollo de hábito; y 
dcstrcr,is es igualmente compleja, por cuanto éstos no se 
realizan en vacío sino cstrcchamcmc as<Jciados a la emrega 
de contenidos, desarrollo de materias y exposición a 
experiencias de aprendi1.aje. lo que Jlama la atención al 
respecto oo son las discrepancias cmrc ambos niveJes de la 
ensei\anza. sino la gran magnitud de éstas en función de las 
ca¡>acidades prediclivas (de éxito) que se pueden establecer. 

Se entiende que los instrumentos del SSA permiten 
pronosticar el rendi.micmo rmuro de los esmdiames más 
que diagnosticar su saber actual. Como es evidente, no 
puede ser medido directamente ya que aún no ocurre. En 
consecuencia, deben centrarse sobre aqueJJos aspectos 
esenciales, absolutamente relevantes y de carácter 
permaneme, que son efectivamente las materias que 
generan la mayor discusión. 

Críticas debido a que el Modelo 110 considera 
adecuadameme esfuerzo y persistencia de tos 
eswdiantes. 

En el contexto internacional los modelos y trabajos más 
sistemáticos en el área en eswdio son los sustentados por 
Tinto (1975, 1.986 y 1987). Sus esmdios están referidos a 
dos temáticas conexas. La prim('r:l S<'. n�l�r.ioo;i r.on las

variables que inciden en el ingreso a )a educación superior 
en Estados Unidos (College), y su segundo foco de interés 
está (lirigido al tema de la mención y éxito en la educación 
superior. "reconociendo et rol de la institución er. la 
producción de wt resultado, Timo, desarrolla y refina un 
modelo para· e;.p/icor tas decisiones del estudiante de 
mantenerse y alJtmdonar la institución educacional. El 
Desarrollo Social e inte/ecwal de los es111dia11tes /w de 
producirse a través de sus integración académica y soci(Il 
con la institución educacional, y los estudiames (social y 
académicamenw inregrados) son los que probaf,lem�nte 
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persistirán por más riempo en la instiluci611 ". (Peterson, 
1993: 660). 

En Chile, se trata de una de las dimensiones que presenta 
mayor debilidad en el actual SSA, excepto en la 
consideración del promedio de notas, que sería el factor 
más próximo al señalado. La Universidad de Santiago de 
Chile incorporó a su proceso de selección la ponderación 
del lugar que ocupa el estudiante dentro del conjunto de 
estudiantes de su establecimiemo, asignando un valor 
adicional a quienes están en el 15% superior de notas de 
cada establecimiento (independiente del tipo de institución). 
Sus resultados han sido positivos (Grez et al, 1994). Con 
anterioridad este procedimiento fue masiva y exitosamente 
usado por largo tiempo en la selección de postulantes a las 
escuelas normales (para preparar profesores de enseñanza 
primaria). 

La dimensión esfuerzo y persisrencia es un campo abierto 
en el SSA de pregrado en Chile. En el rendimiento 
intrauniversidad participa con fuerza en la medida que los 
estudiantes pueden reprobar asignaturas en más de una 
oportunidad. La disposición de este "capi�l de giro" les 
pernúte sortear las barreras iniciales de las primeras 
asignaturas y pueden por esta vía y en base al esfuerzo y la 
persistencia, compensar y suplir las fallas de formación e 
instrucción con las que ingresan (Donoso, Schmal y 
Hawes, 1999). Es común en nuestro medio que la 
estructura de los Planes de Estudio de la� distin� carreras 
localiza en los primeros años de estudio las asignaturas de 
ciencia básica dejando las de carácter profesional para la 
segunda etapa de su formación. Suele ocurrir que esta 
estructura implica que a las debilidades constatadas en 
materia de fonnación en esas disciplinas (Avila, 1993), se 
agregue la complejidad que implica estudiar 
simultáneamente asignaturas como Biología, Química, 
Física y Matémática (Donoso, Schmal y Hawes, 1999a). 

Las consecuencias del SSA son cuestionadas desde la 
perspectiva de la igualdad de oportUIÚdades ante la 
educación, dada que éste no se muestra lo suficiente capaz 
de sustraerse a la influencia de  !as variables 
socioeconómicas que inciden sobre los aprendizajes 
previos, temática que es de alta complejidad para cualquier 
intento serio al respecto. Pero el SSA es el reflejo de los 
resultados educacionales anteriores más que un instrumento 
neutramente predictor. 

m. DISCUSIÓN

Desde el punto de vista del modelo de inteligencia sobre 
el que se construye y bajo los principios de la teoría 
psicométrica, la P,\A es consistente. En efecto, su rango de 
medición abarca conductas de los donúnios que configuran 

operacionalmentc su modelo de inteligencia, y cumple 
satisfactoriamente los requisitos de confiabilidad y validez 
que señala la psicometría. 

Si bien es� consistencia es muy al� en la PAA es 
preciso entenderla bajo la óptica de que el modelo de 
inteligencia (verbal y matemática) que le subyace es el 
modelo culturalmente dominante. 

Bajo estas condiciones, se entiende y se espera que el 
modelo se pronostique a sí mismo: no podría sino 
cumplirse porque se observan las variables del modelo y no 
otras, lo que lo ubica en una dimensión de profecía auto­
cumplida, "la predicción que asegura su propio 
cumplimiento" (Gould, 1988: 151). Por ello es que no 
debería producir adnúración que los puntajes de las prueba.� 
predigan las calificaciones de los estudiantes, al menos en 
el primer año wúversi�o. ya que tanto los pontajes como 
las calificaciones se basan en un esquema que consiste en 
prcgun�1s y respuestas bien estructuradas, dcfmidas y pre-­
seleccionadas. Es por ello que ·�mpoeo hay que 
asombrarse que los pun�jes de tests predigan mucho menos 
en relación a situaciones no académicas que a situaciones 
académicas" (Sternberg, 1987c: 13). 

La discusión se hace más compleja por cuanto el 
psicometrismo otorga un viso de objetividad y certeza a sus 
afirmaciones, haciéndolas extensibles al resto de la realidad 
social y cultural. La psicometría, sin embargo, oo está libre 
de sus condicionamientos histórico-culturales, aparte de los 
propiamente científicos. 

J .P. Das (1984) señala que, frente al cambio en las 
concepciones que hicieron impopulares en .los Estados 
Unidos a las pruebas psicométricas de la inteligencia, 
aparecen algunos defectos ceoréticos. "La industria ·del test 
psicométrico no reflejó el progreso actual en los campos 
del aprendizaje, la memoria y el pensamiento, y 
esencialmente operó como un movimiento paralelo al flujo 
principal de la investigación psicológica". De esta forma 
Cronbach y McNemar dan las señales para un cambio de 
paradigma en el campo de la inteligencia. Sin embargo, el 
efecto qe este viraje se ba hecho visible sólo últimamente 
con las teorías de procesamiento de la información. 

Un importante avance teórico es el propuesto por 
Stemberg, Conway, Ketron y Bemstein, 1981, Stemberg 
y Powell, 1987), enfoque que procede a partir del análisis 
factorial de un conjunto de respuestas emitidas por 
expertos, y que aísla tres factores, a saber: Inteligencia 
Verbal, solución de Problemas e Inteligencia Práctica. 

La propues� de Sternberg es "fonnu/ar un modelo de 
procesamie11to de la iriformación en la ejecución de rareas 
como el test de coejici_ente de inteligencia ... la cuesri6n 
principal e11 este ripo de i11vesrigació11110 co11Siste en saber 
si existe una correlación entre la tarea cognitiva y los 
resultados de tests psicomérricos, sillO que más bien se 
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trata de aislar el lugar o lugares en que se origina la 
correlación abtenida. En otras palabras, se trata de 
descubrir qué procesos de la ejecución de tareas son las 
crüicas desde la óptica de la teoría de la inteligencia" 
(Stemberg y Salter, 1987). 

Stemberg también suscribe los planteamientos de Snow 
(1988) acerca de la inteligencia cristalizada y la inteligencia 
fluida, ampliación teórica del campo de la aptitud que 
permite perfilar más claramente lo que se está midiendo. 
Snow (1988) distingue dos dimensiones de la inteligencia: 
inteligencia cristalizada e inteligencia fluida, siendo "las 
dos clases de inteligencia, ( ... ) independientes durame la 
adolescencia y la edad adulta• (p. 828). La inteligencia 
cristalizada se refiere a la formalización de estructuras del 
pensamiento para diversas finalidades, de forma de 
conseguir instromentos útiles de pensamiento y posterior 
aprendizaje; la transferencia se refiere no sólo al 
conocimiento específico sino a las estrategias organi1..adas 
como procedimientos (habilidades académicas de 
aprendizaje). El producto se expresa en el desempeño en 
pruebas de capacidad escolar o académica y de 
rendimiento. Por su parte, la inteligencia fluida representa 
los nuevos o re-novados ensamblajes o acoplamientos 
flexibles para adaptaciones más extremas en situaciones 
nuevas. En relación a las medidas de la inteligencia o 
aptitud para el rendimiento escolar, Snow señala que para, 
el caso del SA T como el A CT norteamericanos, ambos 
pueden interpretarse en una gran parte como medidas de la 
inteligencia cristalizada, aunque de hecho ninguno presenta 
exclusivamente a este único constructor. 

Desde el ángulo de la teoría de la inteligencia bajo el 
paradigma del procesamiento de la información, el foco 
central no reside en que los sujetos produzcm1 respuestas 
coincidentes con las respuestas predefinidas como 
correctas, sino en los procesos que siguen los sujetos para 
arribar a ellas. Das (1984) indica que hay tres aspectos 
fundamentales (que formarían el •cubo cognitivo"). BI 
primero se refiere a las competencias, que son medidas 
apropiadamente por los tests de inteligencia. Luego están 
los procesos (codificación y planeaeión) que subyacen al 
nivel de competencia alcanzado por un individuo. En tercer 
Jugar, la dimensión de prescripción (entrenamiento y 

remediación), con directo impacto sobre la cuestión 
pedagógica, en cuanto de poco sirve conocer los logros si 
no se tienen pistas para el ulterior desarrollo cognitivo del 
sujeto; esta última proposición afecta directamente al 
supuesto de estabilidad de las aptitudes. 

Si, además, la Prueba de Aptitud Académica mide 
inteligencia cristali7.ada -de acuerdo a Snow ( 1988)·, queda 
la pregunta por la medición de la inteligencia fluida, sus 
efectos sobre el mejoramiento de la predicción , la 
medición de potencial, y la rentabilidad social de la 

selección. 
Lo amerior es especialmente importante si se considera 

que la inteligencia, culruralmente entendida, es inteligencia 
en un contexto o ecosistema ciado, de los muclios en los que 
se mueven los sujetos (cfr. Brofenbrenner, 1990). Siendo 
la educación superior un ambiente altamente diferente al 
Liceo, si se miden apropiadamente los logros, cst(> es, la 
inteligencia cristalizada, podría suceder que esta 
intel.igencia fuese parcialmente disfuncional a la educación 
superior, la que podría ser compensada por la 
consideración de la inteligencia fluida. 

Asumiendo el criterio de que una teoría se justifica si 
sirve como modelo explicativo del fenómeno objeto de la 
misma, podría pensarse en la necesidad o conveniencia de 
que se incorporan tanto a la teoría del diseño de la P J\A de 
la batería de selección, otras dimensiones de la inteligencia 
como es la inteligencia fluida, la imeligcncia corno 
procesos, la dimensión ecológica del desempeño, etc. 

Por su propia estructura y naturaleza, las pruebas de 
aptitud revelan ciertas dimensiones de los sujetos en cuanto 
medidas, aunque ocultan otras. En efecto, bajo las series de 
puntajes, estadísticamente exentas -hasta Jo posible• de 
error, están presentes dimensiones que, para el paradigma 
de inteligencia culturalmente dominante, son estructurales 
y no coyunturales, las que afectan a los estudiantes y sus 
rendimientos. Bajo esta concepción, las fuentes de error no 
serían atribuibles a las prueba.s de aptitud en nin,,oUDo de sus 
respectos sino a los propios sujetos, conclusión que puede 
discutirse. 

En referencia a lo señalado, en primer lugar el que las 
pruebas de inteligencia y aptirud exijan a los examinados 
que produzcan respuestas pero que no produzcan preguntas 
oculta una parte importante del intelecto de los sujetos. De 
esta manera, "estas pruebas carecen de una mitad vital de 
la inteligencia -pregumar" (Stemberg, 1987c: 11). Agrega 
el autor que es exmuio que las pruebas de inteligencia sólo 
exijan responder pregumas, en vez de pedir hacerlas tanto 
como responderlas. De esta manera se trata con sólo la 
mitad de lo que está implicado en la relación de la 
inteligencia con las preguntas, y esa mitad que es 
razonablemente la menos importante. 

Una segunda dimensión que se oculta es que los 
resultados de la Prueba de Aptirud Académica reflejan 
crudamente un sistema educacional desigual, y también 
reflejan la baja calidad de la educación media nacional. 

En efecto. los pontajes estandarizados de las pniebas de 
aptitud como dé conocimientos específicos ocultan los 
reales problemas de formación de los estudiantes de la 
ense,ianza media. Por ejemplo, el hecho de que entre las 
partes matemática y verbal de la PAA, sea la matemática 
el mejor pred.ictor tiene que ver seguramente con la baja 
capacidad lingüística de los estudiantes egresados de la 
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educación media y con su alta homogeneidad. característica 
ésta que tiene impacto nocablc sobre su potencial 
prediccivo. Incluso, en la óptica psicométrica, daría lo 
mismo si los niveles lingüísticos fuesen muy altos pero 
igualmente homogéneos: la capacidad predicativa sería 
siempre baja. 

En la parte matemática, es notoria la falta en cuanto a 
procesos superiores de pensamiento formal; ello puede 
obedecer, como sugieren Díaz et al (1990, 326), a la 
estructura jerárquica no sólo de la disciplina sino del 
currículo, cal que los procesos superiores no pueden ser 
logrados sino sobre la base de los que les anteceden, lo que 
no siempre se logra cubrir por completo en el curso de la 
enseñanza media. Esto implicaría -desde un punto de vista 
de la epistemología genética- que los estudiantes que 
egresan de la enseñanza media en promedio no han 
alcanzado la fase de las operaciones formales. 

Por otra parte, considerando los puntajes brutos, los 
bajos resultados alcanzados en las pruebas específicas no 
indican otra cosa sino el fracaso de la educación media en 
el logro de los objetivos que le han sido fijados por el 
currículo oficial. 

La serie coordinada por Avila (1991) evidencia las 
diferencias cscructurales que muestran los resultados de los 
esrudiantes, dependiendo del tipo de colegio de 
proveniencia. Así, hallamos como norma resultados 
notablemente superiores en los colegios paniculares 
pagados, seguidos por los paniculares subvencionados y los 
liceos municipales en último lugar. También debe 
considerarse, para una apreciación más justa, que mienuas 
los colegios pagados representan cerca del 8% de la 
matrícula de la enseñan1.a media, los subvencionados el 
27%, los municipalizados alcanzan a cerca del 65% (cfr. 
MINEDUC, 1998).

ProspeGtivamente, si las universidades incorporan 
realmente a su quehacer docente la inteligencia activa del 
estudiante, y se logra una visión más dinámica del saber, 
será preciso contar con más información respécto de 
din1ensioncs de inteligencia fluida, en cuanto a variables de 
aptirud. 

A la vei ello implica un previo viraje epistemológico en 
la docencia universitaria y consiguientemente, el 
replanlcamienco del conjunto de creencias y valores que 
han sus1e111ado la accual opción de sistema de selección. En 
esta perspectiva, considerar el dominio del esfuerzo del 
esrudiame y de su autonomía decisional (y organizativa de 
su accionar) son elementos que deben incluirse bajo toda 
perspectiva por cuanto han mostrado su fortaleza para 
explicar los éxitos y fracasos del esludiante en general y del 
universitario en panicular. 

También es posfüle pensar que las inleracciones, ahora 
desde la perspectiva de la Universidad, debieran dirigirse 

con mayor énfasis hacia la medición de la capacidad para 
aprender, orientándose a desarrollar y, posteriormente 
medi�. áreas de la inteligencia no cubiertas con fllerza en 
el esquema ac-rual (creatividad, vocación, dimensiones 
inlcrpersonales, iniciativa, etc.). 
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Ramón Rosa y el Primer Código de  Educación de Honduras' 

El Primer c:ódigo de E.duc:adón en Honduias 
"estrictamente denominado CÓDIGO FUNDAMENTAL 
DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA". rue emitido el 31 de 
dkiembie de 188l. durante .la administración pj.bli::a del 
Doctor Maro:, Aurelio Soto m su  calidad de Presidente y 
del Doctor Ramón Rosa como Ministro General. 

Consta de 23 capítulos reta-emes a La educación en 
general, a la educación primaria, secundaria y prot'esiooa.l 
o un:i\ltl'Sitaria, t:ambitn se reí.ere a la Academia cl<ntJfieo­
liltra.ria y a las bibliotecas.

Cuando re-gula lo pertinente a l a  instrucción pj.b6ca ffl 
g <neral. establece, en su Art.4. "El Gobierno tiene como 
principio dcsctntralb:ar gradualmente la instrucción 
públi::a. y aearle la mayor suma de eltmentos de odslcncia 
y sólido progreso, con el objeto de que el nn denttrt00 de 
la  sociedad se realice por medios propios, y, <n lo t\.1.uro, 
la dencil cstt l3l sólo bajo la gar:.ntíajurfdica del Estado, 
y en ningún caso bajo su dq><ndencia •. 

Ol"ras disposiciooes contenidas en el Código establCCffl: 
• Art. 6. La inslruceión plblica. en sus di\/CtSOS r'dlllOS,
debe �ner. como uno de sus principales objetos,
proporcionar conocimientos de utilidad práctica• .
Art. 7. El sistema de la <nseñanza debe ser positiYO.
Art. 8 La instrucdón prima.ria es obligatoria. lak:a y
gratuita
Art. 9 "'& laica la instrucción secundaria y profesional•.

Con relación a la oblig.atoricd.id & la enstñan:za ptimaria 
Ram6n Rosa expresaba: "'En ptinclpio. ad como el tonbre 
es libre para pmsar. para aecr. para obrar, debe serlo para 
inslruhe. Pero es coodkión fatal de los p.,eblos incipienles 
la necesidad que para su desarrollo, reciban algunas veces 
la inlervención coerci tiva dd Estado. Tratándose & la
i.nsl.ruc:ci:Sn primada , esa intervención está lcgitimadn entre 
n090lros por la ne<Uidad. NuesllOS p.1eblos fueron colooos 
de la E.spw, y por una especie de sallo. que cada día me 
asombra y maravil.la más, pasa.10na la vida de la RqÑ.blica, 
sin luz ffl la CCOCiencia, sin ideales en la mm�. sin rectos 
m6viles en su voluntad, en suma, sin educación•. 

En cuanto a la gratuidad de laensc.ñmza. el pensamiento 
de Rosa indicaba: .. la Repjblica pJede vivir. amque sin 
lustre. sin ftlóso(os. sil bislorladorcs, sin literal.os. sin 
ingenieros, sin jurisconsultos. pero la Replblica no pJCde 

vM� sin ciudadanos� ta escuda Jm!111-ria. �de qos

emp1eun a formar,e. es 1'lJ'a la UDl\tnaiidad de tl: 
pueblos. y la mayoría de«tos ca.ieeede reo.iuos-. 

Para Rosa la .,,.,ñama debe ser lai<ll pues: "Separa 
art-renooot-ros la Iglesia.del Estado.éste no p.,ede,a 
virtud de ninguna de sus funciones administrativas, 
inpooer an aedo religioso, cualquiera que ls� sea. En 
mat.etia enseña.n:z.a tiene. p.1es.quepropordonar una 
iistrua::J.ón. puramente civil. la ccncienc.ia es y debe ser 
extraña a acción dd Estado. La coocl<ncia & los 
lndividoos,que: es por decirlo así. SJ. sentido religioso. no 
debe rocibi; inspi.raciooes de la escuela oticial. que 
!010 debe dar ideas,conocimimtoS. 
La cooclenc.ia de la juventud únka.me:nt.e debe formar su 
té. recibir sus ilspiraciones ieligiosas bajo los auspicios & 
la (ami6a y dd Sa:::erdoclo. Tal sepa.adbn ennoblece ti 
Estado y dignifica la religión: el E.stado no podrá eje�r 
ninguna tiranía sobre la coocl<ncia y ft religiosa, 
inspirada por la ramU.it o d sacerdocio. siempi:e vivificada 
por la puttzadelcoraz.ón y�- sincecridad del sentimiento• 

De oonlormidadoon d Código del!ducaoidn. a nivet 
ten:itorio naciooal la educación póma.ria se establece en tos 
dq>artamentos y los distritos municipales. la dirección 
dq>at1amcntal de instrucción primaria, está a cargo del. 
Gobernador Polltieo del Oepa.ruonmto respectivo)' 
dirección del distrito a cargo dd Alcalde de1a 
Municipalidad respectiva 

Con telación a la apli::ación de métodos didácticos d. 
Cód.lgo establecía: "'la exposición ha de ser clara ser.: 
lógica y correcta. Serfn inadru:isibies los métodO! que 
desa.rroll<n la memoria a expensas de la inteligencia 
proporcionando a los niños un saber p.ll'3.mente mecánico 
La in�ligmcladelos niños badecultivarse observmdllun 
procedimiento sencillo y lógico que lospooga en aptitud de 
descubrir por si mismos las .te-glas, los motivos. y tos 
principios de los conocimientos que adqDieran. i. 

Con teSp«.to a las funciones: delos. docentes el ux. .. 
establecía la obligación de:• A tender depretérenc.iaa-ue 
los alumnos bagan su aprendizaje. no a expcn� de w 
memoria.sino mas bi<n por medio de la comprenMn 
apreciación.científica de tas materias objeto a enseñanza• 

·remado de Pineda f'cj1ibo, No6. B Pri:terCóilf,l deEo.ac:16t1m H<l'dllns. Eti: Revilca deltACldlmlt ff<llo.nfla. deOeqllf..1
e Hl..-il. No..66. Te,,udHJ.. 199-2. 
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ESTADÍSTICAS DEL SISTEMA EDUCATIVO NACIONAL 

I. PRESENTAClÓN

Para todos aquellos que en Honduras se desempeñan en 
actividades ligadas a la educación es un hecho bastante 
conocido la falca de infonnación actuali,.ad, y confiable 
acerca del Sistema Educativo Nacional lo cual se evidencia 
en situaciones ca!cs como: a) fa difícil obtc.ncr alguna 
información básica (como el número exacto de docentes 
por nivel y centro educativo, el tipo de formación que 
ootentaJ1, etc). h) Hay marcadas discordancia.� cmre alguna 
información disponible (incluso en aspectos íunc.L,mcntales 
como rnsas de analfabetismo, coberrura por rjvel. etc.), y
además, e) Buena parte de la información existente no es 
liablc por los procedinlientos aplicados en su recolección 
y/o procesamiento. 

Esta situación ::;e ha t.9nvcr1ido en un importante 
obstáculo para la toma de decisiones en política educativa, 
tal como se ha se11alado en repetidas ocasiones: "la 

u. ESTAOÍSTICAS
OOCEl\'TE

DF.L PERSONAL 

A. ¿cuántos docentes somos en

Honduras?

Cuadro No.!. Número de docentes por nivel educativo 

Nivel educativo Número de docentes 

Preescolar 3 813 
Primaria 32 144 

Secund.1rfa 12 427 
Superior 5 464 

Total 53 848 
' ' Nota: l'anto e" el C\ml:ro como en el gráfico no se incluyen los

do::c:-nte.� de ll1s SJS1cmts de Post-grado ni los pfOfcsores "1x,r horafl
<l� 101, Progra.mM d� EdllcacióJ) a Distancia, 

Mario Alas Solís. 

ausencia de un estudio comprehensivo con datos 
provenientes de una base empírica váiida. no permitió la 
elaboración de una propuesta de acción de mayor 
proyección en el tiempo ... "(SE/GTZ, 1997, p�g 3).

Tratando de paliar esta situación problem�lica, la 
Secre�1ría de Educación con apoyo financiero del Bancn 
Mundial desarrolló a fines del año pasado el ''Censo 
E.�lar 20()() sobre maestros, matrícula e infraestructura
para los niveles preescolar, primaria y secundaria". Pese
a algunas importantes limitaciones que la base de datos
generada ha evidenciado, la infonnación disponible cs un

siguificati'vo nportc al conocimiemo de la realidad
educativa hondurcíla. A partir &! Censo Escolar 2000 y
eomplemenmndo h• información con datos genen1dÓs en la
UPNFM y UNAH. el presente resumen intenta ilustrar
sobre las variables docente y centros educaljvo� en el
süaerna educativo nacional. 

Superior 

10, 1% 1 Pre-escolar

Secundarla 
23.1% 

I__ 

imaria 

59.7% 

■ Pre-escolar]
mPrlmaria
a Secundaria
■Sui,�r,oc

Gráfico No. 1 Proporeión del total de docentes según nivel cductmvo 

Fuentes: Ce11so Escolar 2000 (S.E .. 2001} y Bsradls1icas del nivel de Educaci611 Superior (UNAH, 1999). 
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s. ¿son más Maestras que Maestros?

Cuadro No.2 Proporción de docentes por sexo y nivel 
educativo. 

Nivel Educativo 
Preparación de docentes por sexo 

Femenino :vlasculino 

Preescolar 98% 2% 

Primaria 74% 26% 
Secundaria 53% 47% 

38% 

Fomonlno 
G7º/11 

(36 346) 

Maseullnl 
32 S% 

(17 502) 

GJ Masevhno 
1 IIJ F'<�menino 

Superior 

Not-a: E:1 la lJPNFM para c1 año 20Clú l;a t11w1bu�1ó11 �ra 
$1% <tl:iiS-�uhno y 49% fem�nino 

62% 
\Jrf,tle,1 No.2. Proporción d� docen;e;;s por se::o:Q, 

(C:011sider:in<!!'l rodos los nivel.e$ cdu1.:01vo<) 

Fuentes: Cemro Escolar (S.E., 2(X)()J y Estú1lís1icos del Nivel de Edu,aci611 Superior (UNAH, 1999}. 

C. ¿Cuál es la edad promedío de los docentes?

Cuadro No.3 Proporción de docentes por grupos de edad 
y nivel educativo. 

Grupos de Nivel Nivel Kivcl 
Edad Preesc.otar Primario Secundari:, 

Menos de 20 1.3 % 1.3 % 0.8 % 
20a 29 34.8 % 25.8 % 15.8 % 

U.H N"'°" 

30a 39 37.9 % 37.5 % 39.7 % Pt-f'tiC::>l:i.· ='t.rn,i,1 ., 

40 a 49 17.1 % 21 4 % 28.9 % 
50 a 59 8.2 % 12.9 % 13.3 % 
Más do 60 0.7 % 1.1 % 1.5 % 

1''01:t: ;,;:ose oh1uvitron da1os par� el m;,el superior. 

Fue111e: Censo Escolar 2(}()() (SE, 2001). 

D. ¿Emplea más docentes el sector público que el privado?

----

Cuadro No.4 Número de docentes nJV' sector (públic-Olnrh•3dO) \'' ni'"cl educ.cuivo. 

Número de doc:e-ntes 

Nivel Educativo 
Sector J)úblico 

Precs<:Ol{lr 2999 

Pri,naria Z8949 

Sccund4ri:i 8G75 

Superior �354 

Total 4497i 

'"" 

$wt1 �' ·=:__J

Scc.1or t>rivado 

814 
3195 
3752 

1110 

8S7t 
" . Nota: LO> i.latO"> del �·1vcl Su¡,cñor no ifl'cJuycn a lus doccncts de los Sm.ema.1 d,; Posgrad9 ni :-i IOS ptcltSOf�s '"pm hora o,; los Protra.inu de t:dUl.:3c1on a

Dista.neia. 

76 PARAOIGMA, Rtvma de lm·tstigac¡ón Educa1iv;t. 1\JI0 10 (200J ), No. l l 



,,, 
w 

w 

o 

o 

100.0% 

90.0% 

80.0% 

70.0%· 
60.0%-

50.0% · 
40.0%· 

30.0% 

20.0%· 

10.0% 

0.0% 

.. 

NIVEL PREESCOLAR NI\/ EL PRL'AA RIO NIVEL SECUNDARIO 

!0SECTOR PÚBLICO ■SECTOR PRIVAOO 1

NIVEL SUFERIOR 

Gráfico No. 4. Proporción de docem� en el sector Público y Privado según nivel educativo.

Fue,11es: Censo Escolar 2000 (S.E., 2001) y Estadísticas del Nivel de Educación Superior (UNAH, 1999). 

E. ¿Qué cantidad de docentes desempeñan. cargos directivos, técnicos y/o

administrativos?

Cuadro No.4 Número de docentes según función que 
desempei\an y nivel educativo en Que laboran. 

FunciQn Des·empeñan Sólo realizan trabajo 
Nivel c a r g o s de aula (excepto 

directivos, nivel superior} 
tecmcos y/o 
administrativos 

Preescolar 1520 2293 

Primaria 7010 25134 

Secundaria 3547 8880 

Superior 3385 5464 

Total 15462 41771 

. Nótl:ls: J. A m\'d :,upc:nor I:!. diferencia se establece entre "personal 
doceme" y "personal adt\linist.rativo". 

2. Para el caso de la educación superior. los dacos no incluyen a los
docc-ntcs de los Sistemas de Posc,grado oi a los ptofesor� "por
hor.t� de los Pcogramas de Educación a Distancia, 

Preescolar 

O.O% 20.0% 40.0% 60.0% 80.0% 

PORCENTAJE DEL TOTAL DE DOCENTES 

PORNIVEl. 

Gráfico No.S. Proporción de docentes que sólo rca1i1,.1.n trabajo de aula según 
ni,.,d cduc:uivo. 

Fuentes: Cemo Escolar (S.E .. 2000) y Estadísticas del Nivel de Educaáó11 Superior (UNAH, 1999). 
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F. ¿Cuántos estudiantes hay en promedio, por cada docente en cada nivel educativo?

1m ro o. t umero C d N 6 N' e a umnos oor docente en e:\ a mvc e 1cativod d . 1 d\ 
Nivel Educmivo No. de alumnos No. de doccn,c� ah11mnos /docente 

Precscol�r 181685 3813 48 
PrimMi� 1094792 321-14 34 
Secund�ri:, 271491 12-127 22 
Superior 77768 54M 14 

To1al 1625736 53848 30 

Nota: En los d.-,:os del Nivd .Superior' 1lo se 111duycn o 10$ dOC<:111es d: tns Siscem�1, d� t)�>s1-smdo ,,i l�)s prnfr<iores "por hora·· de los PtOl!t:ul1:,'" Jt: l:duct,1.!1tln 
i D1s1anda. 

� Preescolar 

::, 
o 

Primaria 

� Secundaria 
w 

11
,;1 

;� 

',◄ 

1 1 1 34 

1 
22 ' 

> 
z e ---Superior E 

o 

14 1 

!O 20 30 

No.de alumnos (Promedio) 

1 
T 48 

j 
50 

Fue11tes: Ce11so Escolar 2000 (S.E., 2001) y Esraclls1icas del nivel de Eduradtín Superior (UNA/1. 199\i). 

Tll. INFORJ'I-IACIÓN RESPECTO A LA VARIABLE CENTROS í.fllJCA'flVOS 

c. ¿Cuántos centros escolares hay en el Sistema Educativo Hondureño? <sector Forman.

... -

Ni"cJ li:duca,ivo Número <k t:cnl ro� 

Prccsc,1lar 5616 

Primari:.i 9423 

Educaci611 de adul!os (primaria) 155 

Secundaria 883 

Superior l., 

To,al J6()(JO 

78 

. . 

lvlatricula 

181685 

1094792 

9173 

271491 

78803 

1635944 
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Gráfic2 No.7, Proporci(m tlel tmal de c:cnlrúS escol:m:-s según nivel «luc�1ivo. 

- . 0.0.1%

Superior 

Fue111es: Censo Escolar 2000 (S. E., 2001 / y Esiadfsricas del Nivel de Edt1ct1cfr)n Superior (UNAH, 2000j. 

H. ¿Cuál es la matrícula promedio por centro educativo y nivel?

Cuadro No.8 llitudiames oor centro educativo en cada nivel. 

Nivel Educativo Ma1ricula Promedio 

Preescolar 32 

Primaria 116 
Educación de adultos (primaria) 59 

Secundaria 307 

Superior 6062 

Nota: Stn mclull' :; I;, UNAH c.l promedio d� m3mcul:1 en el nivel superior dcscicnck 
siiniftcati\·amcmc 1\ 1934 alumnos por c<:-nuo educativo, 

Fuem,s: Ce111ro éscolor 2()()() {S.F. .. 2()()/J y E.!tadlsrica.t del Nivel de &/11c11ci611 Sli¡,erior (UNAH.2()(}()). 
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l. ¿Qué cobertura d:an los centros educativos en los diferentes niveles?

C dr N 9T d be ua o o. asa eco rtura n r nive cducauvo 

Nivel Educativo Grupo de edad Tasa de cobertura(%) 

Preescolar 3a5años 34.6% 
Primaria 6 a 12 años 96.6% 
Secundaria 13 a 18 años 31.7% 
Superior 18 a 24 años 10.9% 

Total 4 a 24 años 49.8% 

Nota: Para el nivel primario fos datos incluyen alumnos con sobre �dad, J;ii t:iSD ncLtesci escima.da en 8S.6%. 

80.0% 

70.0% 

60.0% 

40.0% 

30.0% · 

20.0'4 

10.0% 

0.0% 

Preescolar 3 

a 5 años 

Primaria 7 a 

12 años 

50.2% 

Secundaria Superior 19 a Total 7 a 24 

13 a 18 años 24 años años 

Orifica No. 8. Proporción de la población en edad escolar que 1W cs1, mi.lrieub.da, por ;ii\'d c:due211ivo. 

• Incluye atumnos 1;0n sobre edad, uciliza.ndo hl r:a.sa neca de m:mfc-ul� $e tendría. u1\ t4.4% sin acce.so.

Fuemes: Cemro Escolar 20()() .(S.E .. 2001). &tadúticM del Nivel de &111caci6n Superior (UNAH. 2()()()) e informe de 
Desarrollo Humano. Honduras 2()()() (PNUD, 2000). 
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J. en los diferentes centros y niveles educativos ¿Son más alumnas que alumnos?

Nivel Rduca1ivo 

Preescolar 
Primaria 

Cuadro : (l. l N O P roporc1on de

Educación de ;ldul10s {prim:tria) 
Secundaria 
Superior 

1 d e ucat1vo. a matrícula nor sexo y mve 

Porcentaje de la matrícula 

Femenino Masculino 

50.3% 49.7% 
49.6% 50.4% 
54.9% 45.1% 
56.'.l% ' 43.7% 

62.2% 37.8% 

>-!ota: Uis .:fatos del nwc;I superior no incluyen los com:sp::mr.hcnic-s a l:t UNAH, pues es el ÚJlico ce.mr-0 d� edu�ci<)n superior que no dispone de informaciórt
de r:mtrkul;i ¡-x)r ,;•:xn, ,;eg(m ¡n1blicadón de la Dil'ecciónde E:duc.ación $upenor (UNAfl.1999. pág. 53). Para la UPN�YI h disrribución es de 65.6% femenit\o 
:, 34.4 % 111asc.:ulino. 

File,ues. Cemo Escolllr 2000 (S.E., 2000), Es1adís1icas airo 2000 (UPNFM, 2001) y Estadísricas del Nivel de Educación
Supetit>r (UNAH, l999j. 

K. ¿Qué peso tiene el sector privado en el sistema educativo nacional?

Cuadro >lo. 11 Proporción de centros educativos de administración pública v urivada, seeún nivel cducalivo. 

Nivel Edllc.ativo Atlrninistrnción Pública Administracién Privada 

Prcts�olar 
Pritn<lda 
Secu11daria 
.Suptrior 

817% 18.3% 
94.1% 5.9% 
44.4% 51.5% 
38.5% 61.5% 

�01:l: En sccund�:ia oay 3.9% Cenlros edu<:atJVOS de 2dm1mstrac1ón se®ofic,al. 

< i00.0'% 
81.90% 

90 0% -:::, 

93.10% 
84.20% 

� &O.O% 

� 70 0% 
:e 60.0% 

500% w 
o 

w 
40.0% 

-, 300% < 
1-

2(U)% z 
w 
<.) 10.0% 

0.0% 

Nivel Nivel Primario Nivel Nivel Superior 

Preescolar Secundado 

i
_lll PUBLICA III PRfV ADA 

(j�fü;:,1 Xo 9. Propo:ción de la matricula .en cco1ros edllcati\•Os de adm?nislración pública y prhalla, set'Uri 
nivel �dm:::itl\'O. 

Fuemes: Censo E.!co/ar 20()() (S.E., 2()()1j y Estadística del Nivel de Educación Superior (UNAH, 2000}. 
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L. según distribución de los centros educativos ¿qué oportunidades educativas tiene la
población del sector rural?

- . .. .

�CCIOr 

Nivel Edrn.:.iti\'O 
trhttn(') Rurnl 

Pre escolar >8.P", 42.0¼ 
Primaria 1 .h' 5¡¡ -l% 

Educación de ;,duhc,s 1¡>n:naei<l) Xs R•, 11 2% 
Secundaria SR.1 '", "3¼ 

Superior l(Kl ()',, 0.0% 

F:tC"mts· Ctu�o E..\c·o!ar 2[)(),0 rS.E. 20011 '• l�s:cut,,i'i(a\ dri N:l'ei t! Educr;Cló1J Supennr rVNAJI. J')()<))

M. ¿cuántos años de educación tiene, en promedio, la población hondureña?

8 
-1

� 7 

a: 

6 

5 
o 

:5 4 
25 
w 

3 

(/) 2 

-�
1 

o 
l}ISTRJ'I (J S:\N PLDf{'1 

('!'.f.·rRAI s1:1 A 

IOT,\I 

1 ¡(11,\�() 

1011\I. 

I�-. RAI 

TOT 1\L 

N,\ClOi' A 1 

F11e111e /11/orme sobre D,-snrro!/n 1/ummw /111111/um., 200() (PNUD, 200(1).

En el próximo número se presentará un anAlis,� c,uuJfs1ico detallado sobre 
el uivcl de educación media'. ��n?c�. ccmros educativos, alumnos. 
opciones curricularcS. rendimiento �cadér11ico. carg� ac3démica. etc. 
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